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Prólogo

	—¡Hugo!

	Siento cómo mi voz desgarra mis cuerdas vocales al gritar. Vuelvo a llorar, desconsolada, a la vez que la camillera de la ambulancia aprieta con fuerza mi ensangrentada mano. No me atrevo a abrir los ojos. Por miedo. Por puro miedo a saber qué está pasando. El zumbido de mi cabeza no ha cesado desde que me sacaron de la iglesia en la misma camilla en la que me encuentro ahora, y de la que deseo salir lo antes posible.

	—Respire hondo, necesito que se tranquilice —escucho a lo lejos la dulce voz de la chica que me acompaña, pero lo único que consigue es que empiece a hiperventilar descontroladamente—. ¿Dónde está la doctora Mahedero?

	Su grito de desesperación provoca que mis alarmas se activen y que todo mi cuerpo se tense aún más si es posible. Como si de un impulso se tratase, abro los ojos. La blanca luz del hospital me ciega durante unos segundos, pero rápidamente soy capaz de diferenciar a las distintas personas que se encuentran a mi alrededor. Distingo a mi madre entre los casi diez profesionales que me rodean mientras corren todos por un largo pasillo, transportándome con ellos.

	—Mamá —susurro entre lágrimas, pero no consigo que mi voz llegue a ella —¡Mamá!

	Mi madre se gira, alterada, y es entonces cuando soy capaz de ver su rostro, lleno de lágrimas y totalmente desencajado. Apresurada, se esfuerza por esbozar una tierna sonrisa, a la vez que aprieta con fuerza la mano que tengo libre.

	—Mi niña, mi niña… Tranquila, todo va a salir bien.

	—¿Qué está pasando, mamá?

	—Todo va a salir bien. Vamos a quirófano ahora. Los médicos van a cuidar muy bien de ti. Mi niña…

	Su voz se rompe, y yo comienzo a temer lo peor. Instintivamente, llevo mi mirada hacia abajo, y mi rostro se transforma en una mueca de horror al observar cómo todo mi cuerpo se encuentra cubierto por un manto de sangre fresca. Siento que mi corazón se detiene y mi respiración se acelera, no sin antes dejar que las lágrimas se derramen por mis mejillas. 

	Y entonces grito. Grito de pánico, de angustia, de desesperación. Grito como jamás he gritado.

	Y dejo de sentir mi cuerpo, como si mi alma lo hubiese abandonado. Cierro los ojos, exhausta, y permito que se apodere de mí un profundo sueño que me hunde en la inconsciencia.

	



Capítulo 1

	El fuerte sonido del claxon de uno de los taxis me saca de mi ensoñación. Sacudo la cabeza, en un intento de despejar mi mente y volver a la realidad. Introduzco la primera marcha del coche para reanudar mi viaje. La carretera parece estar más congestionada de lo que de verdad está. Como un resfriado a los ojos de una madre.

	Un semáforo en rojo vuelve a paralizar mi vehículo, y, por un momento, me permito el lujo de escuchar la canción que escapa por los altavoces del coche. Siento cómo mi pulso se altera cuando reconozco el ritmo de Love runs out. Apago la radio con un rápido y certero movimiento a la vez que un bufido sale de mis labios. Cierro los ojos, apoyando la cabeza en el respaldo del asiento. Suspiro y, de repente, soy consciente de que este es el primer momento en meses en el que me hallo, realmente, cerca de estar relajada.

	Y, como si ese pensamiento hubiera despertado una parte de mi memoria que permanecía oculta, los recuerdos de ese terrible día vuelven a mi mente, llenando mis oídos de gritos y mi mirada de sangre. Y entonces siento que me falta el aire. Abro los ojos desmesuradamente e intento con todas mis fuerzas que el oxígeno vuelva a entrar en mis pulmones, pero lo único que consigo es comenzar a respirar sin control. El semáforo cambia de color y los coches inician una estruendosa orquesta de bocinas y silbidos. Pero yo soy incapaz de moverme. El pecho me arde y, cuando intento agarrar de nuevo el volante, el temblor de mis manos me lo impide.

	Una lágrima desciende por mi mejilla. Sin poderlo evitar, lloro. Lloro como si no tuviese ningún poder sobre mi cuerpo, sobre mis emociones. Lloro como un niño pequeño llora cuando pierde de vista a su madre. Lloro como una madre cuando pierde a su hijo.

	Lloro como lloro todas las noches desde ese día.

	—Señorita.

	El retumbar de unos dedos en mi ventana provoca que, como si de magia se tratase, mi cuerpo vuelva a su estado normal y el aire retorne a mis pulmones. Giro violentamente la cabeza hacia el policía que reclama mi atención y, rápidamente, bajo el cristal que me separa de él.

	—¿Sí? —consigo decir, no sin un ligero temblor en mi voz. El policía frunce el ceño considerablemente, lo que ocasiona que me muerda el labio con fuerza.

	—¿Es usted consciente de que está obstaculizando el tráfico? En hora punta, por si fuera poco. Necesito que siga su camino, por favor.

	—Sí —respondo, claramente avergonzada—, por supuesto. Perdón.

	Puedo ver cómo el policía niega con la cabeza a la vez que masculla algo entre dientes antes de hacerme una señal con el brazo para indicarme que continúe circulando. Abochornada, nerviosa y un tanto alterada, restablezco mi camino hacia la comisaría de policía desde la que me han llamado esta mañana para reclamar mi presencia.

	Unos minutos más tarde, aparco sin problema en el estacionamiento que me han indicado a la entrada. Antes de salir del vehículo, decido echar un vistazo al estado de mi rostro. Resoplo cuando el pequeño espejo del parasol de mi asiento me devuelve una imagen que no me agrada en absoluto. Los continuos llantos han provocado que mis ojos, ya acostumbrados, no bajen la hinchazón que las lágrimas causan en ellos. Parece que llevo semanas sin dormir si sumamos las pronunciadas ojeras que adornan la parte superior de mis mejillas. Abro con cierto pesar la pequeña guantera del asiento del copiloto, esperando encontrar mi estuche de maquillaje de emergencia, y no puedo evitar que un gruñido brote de mis labios cuando no lo localizo en su sitio.

	—¿Dónde...? —murmuro a la vez que me inclino un poco más para poder rebuscar entre las profundidades de la guantera. Saco una ya gastada caja de toallitas y prosigo mi búsqueda, hasta que, por fin, me doy por vencida. Frustrada, golpeo con fuerza el volante— ¡Joder!

	Dos policías que pasean cerca de donde me encuentro se giran para observar la escena, curiosos, y yo me esfuerzo por calmarme. Es cierto que, desde hace unos meses, estoy siendo más desordenada de lo habitual. Es posible que haya cambiado el pequeño bolso de sitio y después no lo haya devuelto al coche. Suspiro y vuelvo a echar un rápido vistazo a mi rostro antes de abandonar mi deportivo. Peino con los dedos mi ya largo cabello y me apresuro a llegar a la puerta de cristal que me separa del interior de la comisaría.

	Saludo con amabilidad a los agentes que guardan la entrada y ellos me devuelven el gesto con un fugaz movimiento de cabeza. Ajusto con rapidez los blancos pantalones que cubren mis piernas antes de buscar con la mirada al culpable de que haya tenido que salir de casa tan apresuradamente.

	—¡Señorita Gutiérrez!

	Me giro enérgicamente, sorprendida, y me empeño en esbozar una amable sonrisa.

	—Inspector Ruiz.

	—Me alegro de que haya podido venir —confiesa, a la vez que me da dos besos. La gravedad que advierto en su voz provoca que me estremezca casi imperceptiblemente—. Hemos encontrado algo que le va a interesar.

	Hace un gesto para que le acompañe y yo le sigo hasta un pequeño despacho que —lo adivino en seguida— es el suyo. En la mesa, una bonita foto de él con una mujer adorna el vacío espacio. No tarda en acomodarse en el gran sillón de cuero, colocado de forma que sea el centro de la habitación, y yo hago lo mismo en una pequeña silla al otro lado del escritorio. Observo cómo saca una voluminosa carpeta de uno de los cajones de la mesa y, mientras, no puedo evitar pensar en lo mucho que se parece a Oliver, el director de la editorial con la que trabajo. Siento un fuerte pinchazo en el pecho al recordar cuánto tiempo hace que no visito la empresa. Instintivamente, llevo mi mano al bolsillo de mi pantalón, donde un pequeño objeto descansa con paciencia.

	—Bien —comienza él, y yo clavo mi mirada en los papeles que ha esparcido por toda la mesa, a la vez que intento comprender qué quiere indicarme. Después de unos segundos, levanto la mirada, confusa, y observo que él se encuentra con los ojos entrecerrados, a la espera de que yo capte los pequeños detalles de cada folio. Me muerdo el labio cuando un punzante dolor en mi sien provoca que me desconcentre momentáneamente. El inspector, después de unos instantes más en los que yo no he articulado palabra, suspira y da por terminada su espera—. Señorita Gutiérrez, creemos que hoy puede salir de aquí el nombre de la persona que la atacó.

	Mi corazón parece detenerse y, de nuevo, las imágenes y sensaciones de ese horrible momento inundan mi mente. Siento que vuelve a faltarme el aire y que mis manos comienzan a temblar. Agacho la cabeza, aturdida.

	—Señorita Gutiérrez, ¿se encuentra bien?

	El inspector Ruiz, al ver que yo no reacciono a su llamada, no tarda en levantarse y acercase a mí, no sin antes coger uno de los vasos de agua que descansan en una cercana mesa de madera. Me aferro con fuerza a los reposabrazos de la silla, temiendo que, si los suelto, pueda precipitarme hacia el suelo.

	—Natalia, respire hondo, por favor. No pasa nada, nos aseguraremos de que todo vaya bien, no debe sentir miedo. Beba un poco de agua.

	Trago saliva y, cuando mis músculos empiezan a obedecer mis órdenes de nuevo, levanto la mirada. Tardo unos segundos más en alagar la mano para coger el vaso que me tiende el inspector y, al rodear mis dedos el fino cristal, percibo cómo él suspira, aliviado. Y yo, sin tan siquiera percatarme de ello, dejo salir lentamente el aire de mis pulmones.

	—Lo siento —susurro, un tanto avergonzada. Aprieto los labios, frustrada, y me reprendo a mí misma por no ser capaz de controlar mis emociones.

	—No se preocupe, señorita Gutiérrez. Es algo normal en situaciones como esta.

	Asiento lentamente y espero a que él regrese a su cómodo sillón. Vuelvo a examinar con la mirada los numerosos folios que se encuentran esparcidos por el amplio escritorio. Me esfuerzo por encontrar un vínculo, por pequeño que sea, entre las imágenes que llegan a mi retina en ese momento y las que tengo en mi mente grabadas para toda la vida.

	Y entonces lo veo.

	En una de las fotografías que fueron tomadas de la escena del crimen, una un tanto borrosa y, aparentemente, no muy valiosa ni admirable para la investigación, se puede apreciar un pequeño destello dorado en el ensangrentado suelo de la iglesia.

	Con un leve temblor en las manos, dejo el vaso de agua en el escritorio ante la atenta mirada del inspector Ruiz. Y, entonces, procedo a tomar la fotografía entre mis dedos. Lentamente, la acerco a mi rostro a la vez que entrecierro los ojos, en un intento de concentrar totalmente mi atención en ese pequeño detalle que el fotógrafo ha conseguido captar y al que, quizás, no haya dado ni la más mínima importancia en ese momento.

	Mis ojos comienzan a abrirse desmesuradamente al recordar el origen de ese objeto, y no puedo evitar que un grito de ahogo surja de mis labios. Automáticamente, mis dedos se abren, dejo caer la fotografía al suelo, y clavo mis pupilas en las del inspector Ruiz, que me observa impasible y prudente desde el otro lado de la mesa, como si contemplara una escena que se desarrolla a cámara lenta.

	El horror que desprende mi mirada le hace reaccionar y, en menos de un segundo, consigue sacar de uno de los cajones del escritorio una pequeña bolsa de plástico perfectamente sellada. Rápidamente me vienen a la mente las numerosas series de televisión que me encantaba ver con Noa, esas que tratan sobre asesinos en serie y policías de organizaciones importantes que siempre resuelven los casos. Pero esto no es una serie. Yo tengo delante de mí una prueba de un intento de homicidio. O, desde mi punto de vista, un verdadero asesinato.

	Puedo sentir cómo mi labio inferior tiembla notablemente cuando cojo la pequeña bolsa.

	—Puede abrirla, si quiere. Tengo entendido que le pertenece.

	Asiento, a la vez que observo con estupefacción la dorada pulsera, que aún se encuentra embolsada.

	—Sí. Es mía.

	Tardo unos minutos más en atreverme a sacarla del pegajoso plástico para sostenerla directamente en mis manos. El baño de oro ha comenzado a desprenderse de los detalles que cuelgan de las manillas, dejando ver un oscuro y apagado color gris. Los minutos pasan. No soy consciente del tiempo que he estado examinando la pulsera hasta que el inspector Ruiz tose, con lo que consigue llamar mi atención.

	—¿Recuerda usted haberla llevado puesta el día de la ceremonia? —pregunta, directo, con sus curiosas pupilas clavadas en cada poro de mi piel. Siento cómo un apretado nudo se instala en mi garganta.

	—No… No —tartamudeo—. Yo no la llevaba.

	—Entonces, ¿sabe cómo ha llegado hasta la iglesia?

	Mi expresión se endurece. Comienza a dolerme la cabeza. Me obligo a mí misma a cerrar los ojos y a respirar con profundidad.

	—No lo sé —respondo, veloz. 

	—¿No lo sabe? —pregunta el inspector, a la vez que se cruza de brazos. De reojo, observo cómo se deja caer en el respaldo de la silla, sin apartar su mirada de mí ni un segundo —Si dice que usted no llevaba puesta esa pulsera, entonces ha sido otra persona la que la llevó a la iglesia.

	Asiento, aún con los ojos cerrados.

	—Bien. Bien. ¿Recuerda cuándo fue la última vez que vio la pulsera? ¿O si se la prestó a alguien?

	Gruño, en un intento de dejar mi mente en blanco. El inspector suspira y apoya las manos en la mesa, pero antes de que pueda pronunciar palabra, levanto la cabeza y clavo mis pupilas en sus oscuros y expertos ojos.

	—Sí que recuerdo a quién se la presté —anuncio, y el inspector abre los ojos, sorprendido. Se limita a asentir con la cabeza, a la espera de que yo continúe hablando—. Bueno, en realidad, no fue un préstamo.

	—¿Se la robaron?

	—No —respondo, despacio, al tiempo que intento ordenar mis pensamientos—. No, no.

	Dejo caer la pesada pulsera en la fría superficie del escritorio, para luego comenzar a masajear mi sien con la yema de mis dedos. El inspector Ruiz continúa en silencio.

	—Yo… —carraspeo, un tanto incómoda—. Se la tiré a Óscar Llorente.

	El inspector entrecierra los ojos, confuso.

	—¿Se la tiró?

	—Sí, bueno. Sí. Se la lancé, arrojé, como quiera llamarlo. Fue en un momento de rabia.

	—Y, ¿cuánto tiempo hace de eso?

	—Pues, no sé. Unos años ya.

	Observo cómo el inspector Ruiz deja que su espalda descanse en el respaldo de su cómodo asiento, para luego comenzar a frotar su mentón con aire pensativo. 

	—Entonces, ¿eso significaría que Óscar Llorente estuvo en la iglesia en ese momento? Creo recordar que no estaba en la lista de invitados que usted nos facilitó —pregunta después de unos segundos, y yo me encojo de hombros a la vez que aprieto los labios.

	—No, no estaba invitado. Pero no puedo afirmar nada, sería acusarle de intento de asesinato —frunzo el ceño al ser consciente de que mi cerebro me ha jugado una mala pasada, y me apresuro a corregir mi error—. De un homicidio, quiero decir.

	El inspector asiente, comprensivo, para luego coger uno de los folios de la mesa, aquél en el que se encuentra la fotografía en la que se ve la pulsera. Casi puedo escuchar cómo su cerebro piensa y enlaza acontecimientos.

	—Usted me comentó que no ocurrió nada fuera de lo normal la última vez que habló con Óscar Llorente.

	—Exacto.

	—Entonces, no cree que sea capaz de intentar matarla.

	Mi mirada se endurece.

	—Yo no he dicho eso. He dicho que la última vez que le vi se comportó como una persona normal. En teoría, el día de mi boda debería haber estado ya fuera de la ciudad.

	—¿Cómo sabe que debería haber estado fuera de la ciudad? —pregunta, y no puedo evitar que un suspiro salga de mis labios. Estoy cansada de hablar.

	—Porque era su plan. Irse con Inés.

	—La hija de su padre.

	—Sí —mascullo, no muy contenta con su comentario.

	—¿Fue por eso por lo que le lanzó la pulsera?

	—¡No! —grito, molesta— Le he dicho que eso fue hace años. Y esto es ahora, ¡ahora! No entiendo qué tiene que ver esto con el chalado que les ha quitado la vida a mis hijos.

	La mirada del inspector se endurece, y me obligo a mí misma a calmarme. Las horas de sueño que me faltan están comenzando a hacer efecto en mi estado de ánimo.

	—No estoy en contra de usted, Natalia. Estoy aquí para encerrar a quien sea que haya intentado matarla. Y, por ahora, el primer sospechoso es Óscar Llorente. 

	Una mueca de disgusto se instala en mi rostro al tiempo que vuelvo a clavar mis pupilas en la dorada pulsera. La simple idea de que uno de los dos hermanos vuelva a destrozarme la vida me provoca náuseas.

	—Está bien —digo, después de unos segundos. Levanto la mirada, decidida—. Deberían hablar con Inés. Si no se ha ido con ella, entonces… Pueden dar la orden. 

	El inspector asiente, satisfecho con mi propuesta.

	—Eso haremos. También quería informarle de que vamos a interrogar a Javier Llorente para asegurarnos de que no estaban compinchados. Tenga en cuenta que usted se quitó un gran peso de encima cuando lo ingresaron. No podemos descartar que forme parte de un plan.

	Percibo cómo cada músculo de mi cuerpo se tensa y una horrible sensación de odio envuelve cada poro de mi piel.

	—¿Van a sacar a ese psicópata? —pregunto, entre dientes. Cierro mis puños con fuerza, intentando controlar mi rabia. El inspector parece percatarse de mi cambio de humor porque se levanta, despacio, y se acerca hasta uno de los muebles de madera que adornan el despacho. Le observo, atenta, mientras abre las puertas del mueble, para dejar ver una admirable colección de botellas de whisky.

	—No vamos a sacarle, señorita Gutiérrez —expone a la vez que coge una de las botellas. Vierte un poco de su contenido en un pequeño vaso de cristal que descansa en una moderna estantería, justo a la derecha del mueble anterior—. Vamos a interrogarle. Y, para ello, necesitamos que venga a comisaría. Aquí tenemos polígrafo y todos los utensilios necesarios.

	—¿Y no podrían llevar todos esos utensilios al psiquiátrico? —pregunto, desesperada. El inspector me tiende el vaso de cristal con el fuerte licor. El olor del alcohol llega a mis fosas nasales. Con un rápido movimiento, me lo bebo de un trago y cierro los ojos con fuerza cuando comienza a quemar mi garganta.

	—Es más seguro si lo hacemos aquí.

	—Eso no tiene sentido —reclamo, y observo al inspector arquear una de sus cejas—. ¿Me está usted diciendo que es más seguro trasladar a un psicópata desestabilizado en un furgón hasta aquí para interrogarle en esta comisaría, que trasladarse usted hasta allí para interrogarle en su propia habitación con rejas y seguridad y miles de agentes que están acostumbrados al comportamiento de los hospitalizados?

	El inspector vuelve a apretar los labios, pensativo. La intensidad de mi mirada provoca que carraspee, incómodo, y, finalmente, suspire, dándose por vencido.

	—Está bien. Iremos nosotros.

	Asiento, con una pequeña sonrisa en los labios.

	—Gracias.

	—No tiene que darme las gracias, señorita Gutiérrez. Es mi trabajo.

	—Lo sé. Pero que se esfuerce en hacerlo ya es motivo suficiente para que se lo agradezca.

	El inspector sonríe, y con una mirada me indica que es hora de que me marche. Me levanto, aún un tanto alterada por el repentino cambio que han causado en mí las recientes noticias. El inspector me acompaña hasta la puerta de su despacho y, antes de que me dé tiempo a atravesarla, me coge del brazo para detener mi marcha.

	—Deje que le dé un consejo, Natalia —me pide, con profunda severidad en sus palabras—. No deje que esto afecte a su día a día. Es lo que él, o ellos, quieren. No debe darles esa satisfacción.

	Sus palabras provocan que un escalofrío recorra mi cuerpo. Puedo escucharme a mí misma, un tiempo atrás, diciéndole a Hugo un consejo similar.

	—Lo intentaré —respondo, un tanto cohibida.

	—Y, Natalia —continúa, aún sin soltar mi brazo—. Debería mantener a las personas que le quieren a su alrededor. Es lo único que nos salva de la desesperación.

	Sostengo su mirada unos segundos más hasta que mis labios esbozan una leve sonrisa, con lo que doy por terminada la conversación. El inspector deja que me marche, no sin antes volver a guardar la pulsera en un sitio seguro, a salvo de cualquiera que quisiera deshacerse de ella. Y estoy segura de que él no descarta que yo sea una de esas personas.

	Mi camino hasta el coche es silencioso y rápido, como el de una serpiente que se mueve entre las hojas. No llamo la atención de nadie, pero, al mismo tiempo, me siento observada por todos. Como si fuese la protagonista de las noticias más jugosas de las revistas. Y lo cierto es que lo fui durante un periodo de tiempo. No fueron más que unos días, pero a mí se me antojaron eternos. Mis redes sociales echaban humo, y mi teléfono móvil no me daba ni un segundo de paz. Me encargué personalmente de bloquear todas las llamadas entrantes que no fuesen de unos determinados contactos, y fue Noa la que se ocupó de silenciar a todas las fanáticas de mis novelas cuyos mensajes formaban una amalgama de condolencias, ruegos, impaciencia, ánimos e insultos.

	Al llegar a mi vehículo, me dejo caer con pesadez en el asiento y apoyo la cabeza, cansada, en el volante. Cierro los ojos y suspiro con debilidad. El bulto que descansa en mi bolsillo trasero impide que me relaje por completo, por lo que me decido a incorporarme y sacarlo de su escondite. 

	Observo el pen drive entre mis dedos. Es uno de los que me regaló Diego cuando empecé a escribir breves e inexpertos relatos, hace ya varios años, para terminar con mi cabezonería de que nunca iba a perder mis archivos por un fallo del ordenador. Me resultó útil cuando ocurrió exactamente lo que él me advertía.

	Frunzo el ceño, aún con la mirada clavada en el pequeño objeto que sostengo en mi mano y, en menos de un segundo, tomo la decisión que lleva dando vueltas en mi cabeza desde hace semanas. Dejo el pen drive en el asiento del copiloto y pongo el coche en marcha. No tardo más de diez minutos en llegar a mi destino y es entonces, en el momento que tengo las puertas de la editorial a unos metros de mí, cuando me doy cuenta de que es la primera vez que voy a ver a ciertas personas desde el día de la boda. 

	Respiro profundamente y, al fin, me decido a salir del coche.

	Una sensación de nostalgia recorre mi cuerpo al cruzar las puertas de la editorial, y vuelvo a sentirme tan cohibida como el primer día que pise el edificio. Tal y como hice ese día, recorro con la mirada la moderna recepción. Me detengo en la gran lámpara de araña que cuelga del techo que en ese momento me pareció preciosa e intimidante y que, sin embargo, ahora se me antoja estrafalaria y grotesca.

	Tal y como ocurrió hace unos años, el recorrido de mi mirada es finalmente interrumpido por la mesa de recepción, en la que una sorprendida Pilar me observa con los ojos como platos. Sin darme tiempo a reaccionar, se levanta de un salto, lo que provoca que unos visitantes que se encontraban cerca se sobresalten. No soy capaz ni de moverme ni de articular palabra cuando se coloca a centímetros de mí, observándome como si acabase de resucitar de entre los muertos.

	—Natalia… —susurra, aún sin ser consciente de lo que ven sus ojos— ¿Qué…? Quiero decir…

	—Mucho tiempo —digo yo en su lugar, con una sobrecogida sonrisa en los labios, en un intento de romper el hielo, pero lo único que consigo es que sus ojos se abran aún más si es posible, como si el escuchar mi voz fuese un hecho sobrenatural. Observo que asiente lentamente.

	—Mucho tiempo —repite, y yo aparto la vista, incómoda por la intensidad de su mirada—. ¿Cómo…? Es decir… Sí, ¿Cómo estás?

	Mi cuerpo se tensa al escuchar la pregunta, y tengo que esforzarme por reprimir el impulso de resoplar sonoramente. La repetitiva y continua lluvia de preguntas que vino después del atentado estuvo liderada por una cuestión en concreto: cómo estaba. Pilar parece darse cuenta de su error, porque su rostro comienza a adoptar una mueca de horror, pero yo me apresuro a responder lo que todos quieren escuchar.

	—Estoy bien —las palabras salen de mi boca como si fuera una grabación que alguien ha insertado en mi cerebro, como si fuese un robot programado para satisfacer las necesidades de los demás en vez de las mías. 

	Pilar intenta sonreír ante mi respuesta, pero consigue que parezca más una mueca de asco que de felicidad. Y no la culpo, porque eso mismo es lo que debe de pensar todo el mundo de las pocas sonrisas que he esbozado yo últimamente. Baja la cabeza, sin saber qué decir, y yo comienzo a arrepentirme de haber venido.

	—Diego y Noa preguntan mucho por ti. Querían saber si te has pasado por aquí en algún momento, como no coges sus llamadas…

	—No suelo llevar el móvil encima —respondo, seca.

	—Ah —murmura ella, incómoda—. De todas maneras, si dedicaras un momento para…

	—Pilar —la interrumpo, y ella vuelve a alzar la mirada, adoptando una pose de perrito asustado que se me antoja infantil e inmadura, y que provoca que mi disgusto aumente considerablemente—. No he venido aquí para eso, la verdad. Llamaré a Diego y Noa cuando esté preparada. Se lo dije en su momento y, es más, puedes volver a repetírselo tú misma. Necesito un poco más de tiempo. Ahora, si me disculpas.

	Sin darle tiempo a responder, la rodeo con un rápido movimiento, para impedir que pueda reaccionar a mi repentina huida. No miro atrás, pero soy perfectamente consciente de que me observa mientras me marcho, sin atreverse a detener mi paso. 

	Al llegar al ascensor, me concedo a mí misma unos segundos de paz. Siento que las lágrimas se acumulan en mis ojos y rezo porque Pilar no haya notado que faltaba poco para derrumbarme. Mi continuo estado de tensión y agotamiento han conseguido que la mínima gota de estrés al conversar con cualquier persona cercana a mí provoque una indomable necesidad de echarme a llorar. Ya ni siquiera puedo hablar con mi madre sin que se me forme un nudo en la garganta, y eso que, últimamente, intenta no tocar ningún tema que pueda causar el mínimo efecto en mi estado de ánimo.

	Las metálicas puertas del ascensor dan paso a una amplia sala, únicamente decorada por un mostrador en el que se encuentra Clara, la secretaria de Oliver, que me mira con la misma estupefacción con la que me observaba Pilar. Decido no darle importancia y me dedico a caminar hasta las puertas de madera que me separan de mi jefe, sin prestar atención al leve carraspeo que sale de la garganta de Clara cuando paso por delante de ella.

	El ruido de las puertas al abrirse provoca que Oliver casi se caiga de su cómodo sillón. Me acerco con rapidez al escritorio, ignorando por completo al sujeto que se encuentra sentado en una de las butacas del despacho y que me observa con una mezcla de curiosidad y sorpresa. La misma sorpresa que desprende Oliver, el cual no es capaz de quitarme la mirada de encima.

	—¡Natalia! —consigue exclamar, al tiempo que se incorpora de su asiento.

	—Te traigo lo que me pediste —las palabras fluyen de mis labios a la velocidad de la luz. Nerviosa, coloco el pen drive en el escritorio, sin ser consciente de que no he conseguido mirarle a los ojos todavía.

	Pasan unos largos segundos en los que Oliver se dedica a alternar la mirada entre el pen drive y mi persona. Yo me mantengo en mi lugar, a la espera de algún cometario por su parte. El desconocido sujeto que descansa en una de las sillas no nos quita la vista de encima, curioso, pero se mantiene en un segundo plano, con prudencia.

	—¿Es…? —pregunta mi jefe, y yo asiento.

	—El guion de la película. Ya está terminado. Siento haber tardado tanto en dártelo.

	—No pasa nada, está bien. Mejor tarde que nunca, ¿no? —comenta con lentitud, en un intento de quitarle peso al hecho de que hace meses que no sabe nada de mí. Y, como si mi sexto sentido se activase, percibo un cambio en el tono de su voz que provoca que me ponga en alerta —Natalia, ¿cómo…?

	—Tengo que irme —interrumpo con rapidez, nerviosa, a la vez que doy media vuelta para dirigirme a la puerta.

	—Natalia.

	—Si hay algo que quieras cambiar del guion, hazlo. No hace falta que me consultes nada —ignoro su reclamo y continuo mi camino hacia la salida.

	—Natalia, espera un momento —la severidad de sus palabras provoca que la única opción que me queda sea la de girarme de nuevo, hasta quedar cara a cara con él—. Quiero que conozcas a Sergio Medina. Es actor. Es más, ha sido elegido expresamente para tu película. Me ha pedido el gran favor de poder conocerte para que puedas contarle exactamente cómo quieres que sea el personaje. Llevo varios días intentando contactar contigo sin éxito, menos mal que has venido hoy porque si no…

	Y, por primera vez desde que entré en la sala, levanto la mirada, al tiempo que el chico que se encuentra a unos metros de mí sale de las sombras y da un paso al frente, acortando la distancia entre los dos.

	Y no puedo evitar que un escalofrío me recorra el cuerpo al mirarle a los ojos.

	Unos ojos tan fríos como el hielo.

	

	

	

	



Capítulo 2

	Al salir de la editorial, acelero el paso para llegar a mi coche lo antes posible sin tener que cruzarme de nuevo con Pilar que, afortunadamente, no se encuentra en su puesto de trabajo. Veloz, saco las llaves y, cuando estoy a punto de acomodarme en el agradable asiento de mi deportivo, una mano desconocida tira de mi brazo, con lo que consigue que mi bolso se precipite inevitablemente hacia el suelo.

	—Mierda —mascullo, ahora más alterada aún, al tiempo que me agacho para recoger mis cosas que han acabado desparramadas por la fría acera de la calle—. Lo que faltaba.

	—Lo siento —escucho, a unos pocos centímetros de mí. Me decido a levantar la mirada en busca del culpable del estropicio y, tal y como ocurrió unos minutos antes, me quedo muda ante el frío azul de unos ojos que me observan con bochorno—. Deja que te ayude.

	Sin darme tiempo a contestar, se agacha y comienza a guardar mis cosas. Me quedo observándole durante unos segundos hasta que reparo en que le estoy mirando fijamente, y aparto la vista, avergonzada, para luego meter en el bolso un último bolígrafo que casi queda olvidado entre las losas. Y, como si alguien hubiera pulsado un botón, nos levantamos los dos a la vez, hasta quedar cara a cara.

	—Lo siento —repite, y me dedica una tierna sonrisa. No puedo evitar que un escalofrío recorra mi cuerpo, pero me esfuerzo por devolverle el gesto.

	—No pasa nada —digo, y termino de colgar el bolso en mi hombro. Estoy a punto de entrar en el coche, pero mis pensamientos me interrumpen y me obligan a volver a dirigirme al, aún, extraño—. ¿Querías algo?

	Sergio se sobresalta levemente, como si, de repente, hubiese recordado algo importante. Entretanto, desbloqueo el coche y abro la puerta, para luego arrojar el bolso al asiento del copiloto con un ya familiar y rápido movimiento.

	—Sí, claro —dice él, serio—. No me has dicho cuándo vamos a quedar.

	—¿Quedar? —pregunto, confusa, a la vez que me giro hacia él con violencia. Mi implacable tono de voz no parece causar efecto en su postura. Pongo cara de pocos amigos cuando le observo asentir con energía, como si la respuesta a la pregunta que acabo de hacerle fuese obvia.

	—Sí. Tenemos que quedar para hablar sobre el personaje.

	Sus ojos se abren desmesuradamente, en un intento de hacerme ver que es de plena necesidad para él que le dedique unos minutos de mi tiempo. Levanto una de mis cejas. Lo último que me apetece ahora mismo es tener que lidiar con clases de interpretación. Sergio abre aún más los ojos si es posible y, por un momento, temo que sus azulados y frágiles iris estallen en mil pedazos. Lentamente, niego con la cabeza, y su rostro se va transformando en una mueca de decepción a medida que pasan los segundos.

	—Te mandaré un correo con las características del personaje, no creo que haga falta que hablemos nada más. Tampoco puedo darte yo muchas técnicas sobre cómo interpretar, ¿sabes? Yo no soy actriz, solo escribo.

	Tajante, me esfuerzo por que mis palabras consigan que quiera dejarme tranquila de una vez por todas.

	—¡Eso no tiene ningún sentido! —estalla él, levantando los brazos con brusquedad, lo que ocasiona que las pulseras metálicas que cubren sus muñecas se zarandeen con gracia. Abro los ojos, sorprendida por su inesperada reacción —¿Quién va a saber mejor que tú cómo es el personaje? ¡Si eres su creadora! ¡Existe en tu cabeza!

	—¡Sergio! —avergonzada, interrumpo su improvisado monólogo. Las personas que pasean a nuestro lado nos observan con curiosidad. Le reprendo con la mirada, pero no parece que le importe en absoluto, sino que se limita a cruzarse de brazos y a observarme con una testarudez tan intensa que casi provoca que un resoplido escape de mis labios.

	Controlo mi impulso de mandarle a algún que otro lugar no muy preciado y me apresuro a imitar su gesto hasta quedar en una postura igual a la suya. Casi imperceptiblemente, levanta una de sus cejas, sin dejarse intimidar por mi actitud. Unos segundos más tarde, continuamos ambos con la guerra de miradas, lo que consigue atraer la atención de varias mujeres de avanzada edad, que nos observan, curiosas, desde uno de los quioscos más cercanos a la editorial. Finalmente me doy por vencida y dejo caer mis brazos, a la vez que niego con la cabeza, un tanto divertida por la situación, que se me antoja tan surrealista como el sujeto que tengo delante de mí. Sergio sonríe, feliz con su triunfo.

	—Entonces, ¿cuándo nos vemos? —pregunta por enésima vez. Ladeo la cabeza, con el fin de hacerme un poco la difícil, y me doy cuenta de que desde el momento en el que mi bolso se precipitó al suelo no he pensado ni una vez en Óscar, ni en el inspector, ni en nada que tenga que ver con el que fue el peor día de mi vida

	—¿La semana que viene? —respondo, nerviosa. Siento la angustiosa necesidad de llegar a casa y envolverme entre mis mullidas sábanas, de desaparecer del mundo de nuevo. Es el día que más tiempo he estado fuera de mi apartamento desde la ceremonia. Y eso, de repente, ha conseguido provocarme una profunda ansiedad. Agarro con fuerza la puerta del coche, que continúa abierta de par en par, lista para introducirme en el vehículo lo más rápido posible. Sergio parece darse cuenta de mi cambio de postura, porque da un paso al frente y acorta la distancia entre nosotros, evitando así que tenga vía libre para meterme en el coche. Entrecierro los ojos, un tanto molesta e irritada.

	—¿Qué tal mañana? —pregunta, sin dejar de sonreír ni un segundo. Estoy tan cerca de él que puedo ver el pequeño agujero que perfora el lóbulo de su oreja, y por un momento me distraigo pensando en la clase de pendiente que adornaría el orificio —¿Natalia?

	—¿Qué? —pregunto, a la defensiva, sabiendo que me ha sorprendido examinando su rostro. Puedo sentir que mis mejillas se encienden con velocidad.

	—Que si puedes quedar mañana —insiste, y yo suspiro, nerviosa.

	—No.

	Mi autoritaria respuesta parece dejarle bloqueado durante unos segundos, los suficientes como para permitir que me escabulla hasta el asiento de mi deportivo. Sergio me observa sin saber cómo reaccionar, hasta que el golpe de mi puerta al cerrarse parece devolverle a la realidad. Arranco el coche al tiempo que él da golpecitos en mi ventanilla, solicitando que elimine la barrera acústica que nos separa. A regañadientes, acato su silenciosa petición, no sin antes maldecir por lo bajo su, al parecer, inmortal sonrisa.

	—Qué —mascullo cuando la ventanilla se ha abierto del todo. La sonrisa de Sergio se intensifica, como si mi desagrado le fuera divertido. Entrecierro los ojos cuando decide traspasar la ventana para apoyar los brazos.

	—¿Por qué no puedes? —pregunta, sin apartar la mirada de mis verdes ojos, como si estuviera intentando transmitirme su energía.

	—Creo que eso no es de tu incumbencia —respondo de mala manera y, para sorpresa mía, él suelta una sonora carcajada—. ¿Tienes tres años o qué pasa?

	—De acuerdo, de acuerdo —dice, al ver que yo no me río—. Tienes razón. Pero sigo pensando que deberíamos quedar mañana. Es lo mejor.

	—¿Lo mejor? —pregunto, curiosa— ¿Y eso por qué?

	—Pues, porque sí. Piénsalo —su pícara sonrisa provoca que, si es posible, desconfíe aún más de él. Las ganas de llegar a mi casa se intensifican por segundos—. Si quedamos mañana, antes resuelves mis dudas, antes desaparezco de tu vida, y antes te dejaré tranquila. Pero, si no aceptas, te perseguiré cada segundo de tu vida hasta que te decidas a tener una conversación de verdad conmigo. Y sí, puedes tomártelo como una amenaza. ¡Denúnciame! Tú decides.

	Me quedo muda ante la intensidad de sus palabras, ante la manera de imponerme lo que quiere, ante la imperturbabilidad que muestra su rostro y, a la vez, ante ese brillo de niño pequeño en sus ojos. De chico travieso que juega con las palabras y con las miradas. Como si a través de sus ojos fuese capaz de ver a ese niño atrapado en el cuerpo de hombre que una de las películas más famosas de Disney nos ha querido mostrar.

	Finalmente, permito que un suspiro rompa el silencio, a la vez que dejo que mi cabeza descanse sobre el asiento.

	—De acuerdo —sentencio, con lo que consigo que su sonrisa se intensifique aún más si es posible—. Quedamos mañana. Nos vemos en la editorial, en el despacho de Oliver. A las seis de la tarde. No llegues tarde.

	—Eh, eh. Espera, espera —exclama cuando observa cómo mi ventanilla vuelve a subir. Le miro de reojo, deteniendo el cristal justo cuando considero que está lo suficientemente subido como para que no pueda meter el brazo en el coche, pero no tanto como para no poder escuchar su voz—. Mejor quedamos para comer, ¿no? Así estaremos más tranquilos y será todo menos formal.

	Aprieto con fuerza los puños. Siento de repente un sabor metálico en la boca. Es entonces cuando me doy cuenta de que estoy mordiendo la parte interior de mi mejilla. Sacudo la cabeza de manera casi imperceptible y vuelvo a clavar la mirada en los claros ojos de Sergio.

	—A las seis. En el despacho de Oliver. No hagas que me arrepienta antes de tiempo.

	Sin darle oportunidad para responder, quito el freno de mano y piso a fondo el acelerador. Escucho cómo chirrían las ruedas sobre el frío asfalto y, de fondo, a Sergio, que maldice mi rápida huida.

	Mi corazón late tan deprisa que no sería capaz de tomarme el pulso si lo intentara. Es la primera vez en mucho tiempo que siento una chispa de adrenalina recorrer mis venas y, de repente, soy consciente de que mis dedos no paran de tamborilear sobre el volante, siguiendo un ritmo inventado y nervioso. Detengo su movimiento al tiempo que freno el coche en un semáforo en rojo, y me dedico por unos segundos a observar mis uñas. Recuerdo los días en los que el simple hecho de tener un pellejo descontrolado o la manicura imperfecta me volvía loca. Y, ahora, no solo no las tengo pintadas, sino que, además, están mordidas y desniveladas. Si Noa las viese se llevaría las manos a la cabeza.

	El sonido del claxon me saca de mis pensamientos. Suspiro y vuelvo a poner el coche en marcha, reanudando el camino hacia mi apartamento. Me paso el resto del trayecto pensando en Sergio, y en que es la primera persona que ha conseguido que acceda a salir de mi piso para algo más que para ir a ver al inspector Ruiz. Aunque haya sido solo para que me deje en paz.

	Las puertas de mi garaje me reciben de la forma habitual y espero pacientemente a que terminen de abrirse por completo para introducir mi deportivo en su plaza correspondiente. Tardo unos minutos más en, finalmente, apagar el motor. Resoplo, cansada. En mi antiguo apartamento tenía un garaje para mí sola y podía dejar el coche donde quisiera. Pero fue mi decisión mudarme después del accidente.

	Observo mi reflejo en el viejo espejo del ascensor que me transporta hasta mi piso. Mi mirada recorre mi rostro y mi cabello, ahora recogido en una desordenada coleta que casi alcanza mi cintura. Levanto el brazo, llevando mis dedos hacia mi mejilla, y la acaricio lentamente. Siento la piel seca y acartonada, lo que, junto con las ojeras que adornan mis ojos, me da un aspecto casi de muerta viviente. Llevo la punta de los dedos a mis labios y los rozo suavemente. Instintivamente, esbozo una sonrisa triste y falsa que provoca que las grietas que deterioran mi boca se abran y me causen un dolor al que ya me he acostumbrado.

	El viejo ascensor emite un breve sonido al llegar a la última planta. Cuando las puertas se abren, una sonriente anciana me recibe desde el descansillo.

	—Buenas tardes —me saluda, a la vez que se introduce en el ascensor. Nuestros brazos se rozan unos segundos al cruzarnos y el fuerte olor de su colonia penetra en mi nariz, recordándome por un momento los días que pasaba en casa de la abuela de Diego—. Que tengas un buen día, preciosa.

	—Igualmente, Isabel —me esfuerzo por esbozar una sonrisa que corresponda a la de mi amable vecina, pero estoy segura de que es capaz de percatarse del dolor que se esconde detrás de ella. Al fin y al cabo, esta situación no es nueva para ella.

	—Y dile a tu chico que la comida huele genial, a ver si sobra algo y puedo probarlo yo después.

	Las puertas del ascensor terminan de cerrarse antes de que me dé tiempo a reaccionar a sus palabras. Siento como si todo mi cuerpo se helara y noto cómo una gota de sudor frío recorre mi espalda. Mi respiración se acelera y, rápidamente, me dispongo a buscar desesperadamente las llaves del apartamento. “¿Chico? ¿Qué chico?”. El corazón me da un brinco cuando la posibilidad de que Óscar haya encontrado mi refugio cruza mi mente. O peor: Javier. Un gemido de desesperación escapa de mis labios, y no es hasta que mis dedos atrapan el frío metal del llavero cuando dejo escapar un imperceptible suspiro de alivio. Y, entonces, cuando consigo introducir la pequeña llave en la cerradura, me percato del delicioso olor a boloñesa que envuelve el edificio.

	—Hugo —susurro, entre aliviada y confundida a la vez.

	Giro la llave lentamente hasta que escucho cómo la cerradura se abre, y procedo a deslizar la puerta, despacio. El vacío salón me recibe, y echo una rápida ojeada antes de adentrarme en él. Busco con la mirada algún tipo de pista que me ayude a entender qué hace alguien en mi casa, pero no encuentro nada importante salvo el olor que se desprende desde la cocina.

	Escucho con atención el sonido de los utensilios siendo usados, y me doy cuenta de que es la primera vez que han sido sacados de los cajones desde que llegué a este edificio.

	Me detengo unos pasos antes de llegar a la puerta de la cocina. Está cerrada, pero la luz llega hasta mí a través del traslúcido cristal, sin dejarme ver más que una oscura silueta tras ellos. Trago saliva antes de girar el pomo y abrir la puerta, tan despacio que creo que el tiempo se ha detenido por completo. Tan silenciosamente que creo que puedo escuchar cómo explota mi corazón.

	—Hugo.

	El sonido de mi voz provoca que se sobresalte, lo que causa que Hugo deje caer al suelo la cuchara de madera que empuñaba en su mano derecha. La salsa de tomate rompe la pureza del frío mármol de la cocina.

	—Natalia —noto cómo cada vello de mi espalda se eriza al escuchar mi nombre brotar de sus labios, en un susurro tan mudo que por un momento pienso que es fruto de mi imaginación—. ¿Qué haces aquí? Pensaba que Oliver…

	—Como que qué hago aquí —toda mi timidez se esfuma de inmediato, como si hubiera despertado de una ensoñación. Aprieto mis puños con fuerza, enfadada. ¿Es que Oliver le ha llamado?—. Será qué haces tú en mi casa. ¿Cómo has entrado?

	Hugo se da cuenta de mi cambio de actitud y comienza a agacharse muy lentamente para recoger la cuchara del suelo. Mi mirada no deja escapar ningún movimiento de su cuerpo, y me estremezco levemente cuando mis pupilas se encuentran con las suyas.

	—Solo he venido a hablar, no era mi intención asustarte. Es más, creía que… 

	—Pues podrías haberlo pensado antes de colarte en mi casa, ¿no crees?

	Esboza una pequeña sonrisa ante el tono acusador de mi voz. Comienzo a sentir una gran presión en el pecho. Mis pulsaciones se aceleran e, inconscientemente, mis dedos aprietan con más fuerza la palma de mi mano, hasta el punto de que noto las uñas clavarse en mi piel.

	—He intentado llamarte —da un paso al frente, pero se detiene al ver que yo echo el cuerpo hacia atrás, alejándome de él como un animal asustado. La mueca de angustia que esboza provoca que las lágrimas comiencen a acumularse en mis ojos. Aprieto los dientes con fuerza. Necesito controlar mis emociones—. Natalia…

	Con cautela, vuelve a intentar acercarse a mí. Esta vez no me muevo, pero mi respiración se detiene. Nuestras miradas se mantienen clavadas la una en la otra. Pasan varios segundos hasta que da el siguiente paso, no sin antes tantear mi posible reacción. Le tengo tan cerca que su olor natural ha conseguido sustituir al de la comida.

	Con una profunda inhalación, me permito el lujo de disfrutar de su aroma una vez más. Ese que he echado en falta más de lo que he podido admitir últimamente.

	—Te echo de menos —susurra, a centímetros de mí, pero sin llegar a tocarme. Suspiro a la vez que una lágrima que escapa de mis ojos empapa mi piel a su paso.

	—Hugo…

	—Echo de menos cómo me hacías sentir —cierro los ojos. Puedo percibir su aliento en mi frente, e incluso intuyo cuándo traga saliva. Yo sigo sin moverme, totalmente petrificada—. Vuelve conmigo.

	Es entonces cuando eleva su mano para alcanzar mi rostro. Mis ojos se abren desmesuradamente cuando sus dedos rozan mi piel y, como si me hubiera alcanzado un rayo, retrocedo con brusquedad hacia la pared, hasta que siento que los azulejos sostienen mi espalda. Hugo me observa sorprendido desde el otro extremo de la cocina.

	—No —tartamudeo, alterada.

	Me llevo la mano al pecho cuando vuelvo a experimentar la profunda presión que casi me impide respirar. Abro la boca, desesperada por que el aire entre en mis pulmones, y comienzo a deslizarme por la pared hasta quedar en cuclillas. Hugo se agacha, alarmado.

	—Natalia —murmura, sin atreverse a acercarse más a mí—. Natalia, tienes que tranquilizarte. No pasa nada, soy yo. Por favor…

	Con un profundo sollozo, echo la cabeza hacia atrás, hasta que queda apoyada en la pared. Mi mano se desliza hasta mi abdomen, donde una gruesa cicatriz ocupa casi todo mi vientre. Aprieto aún más los ojos, como si el simple hecho de tenerlos cerrados no fuera suficiente.

	—Vete —gimo, con la voz totalmente rota—. Vete, por favor.

	—Natalia…

	—¡No! —el ensordecedor lamento que escapa de mis labios termina por obligar a Hugo a apartarse de mí. Se queda de pie a unos centímetros de mí, sin articular palabra —Te dije que necesitaba tiempo. Te lo dije. Te lo pedí.

	Mis palabras se pierden en el silencio de la habitación. Puedo imaginarme a Hugo observándome, examinándome. Analizándome. El olor que desprende la vieja cacerola ha pasado de antojárseme delicioso a provocarme náuseas.

	No estoy segura de cuántos minutos pasan antes de escuchar a Hugo suspirar y, a continuación, alejarse de mí. Espero impaciente a oír el sonido de la puerta al cerrarse, y es entonces cuando abro los ojos.

	Clavo la mirada en la mancha de tomate del suelo, pero no tardo en apartarla, un tanto inquieta. En mi mente, el vivo color del tomate se transforma inevitablemente en el denso rojo sangre que tiñe mis pesadillas y que, hace poco, manchaba mis manos.

	—Joder —susurro, a la vez que limpio las lágrimas de mi rostro con las mangas de mi camiseta —¡Joder!

	El ruido del agua hirviendo me obliga a levantarme, apresurada. Me acerco al hornillo y aparto la olla del fuego. Resoplo, aún con el estómago revuelto. No tengo hambre ni creo que la vaya a tener. Con un rápido movimiento, quito los espaguetis del agua y los mezclo con la salsa de tomate que Hugo había dejado apartada anteriormente. Me acerco a uno de los muebles de la cocina y saco un gran tupperware de cristal, donde finalmente vierto la mezcla.

	Tardo unos minutos más en salir del apartamento con el frágil envase entre mis brazos, después de haber limpiado y recogido toda la cocina. Dejándola tan vacía y aparentemente inhabitada como siempre ha estado. Decidida, llego hasta la puerta que se encuentra al otro lado del pasillo. Y, con la mano que tengo libre, la golpeo tres veces. Con exactitud.

	Y espero.

	Unos segundos más tarde, la puerta se abre y me recibe una niña de no más de seis años. Con unos ojos tan negros como los de su madre, y una sonrisa tan sincera que podría traer la paz al mundo.

	—¡Elena! ¿Quién es? —una dulce voz emana del interior del deteriorado apartamento.

	—¡Nati! —responde Elena, aún sonriente. Yo le devuelvo la sonrisa junto a un rápido guiño de ojo, a lo que ella responde con una pícara risita.

	—Venga, anda, entra. Te recuerdo que todavía tienes que recoger tu cuarto —Ana aparece enseguida en la puerta, con un bebé medio adormilado entre sus brazos. Elena se cruza de brazos y esboza una mueca de disgusto, mostrando su desacuerdo con su madre—. ¡Venga, hombre!

	La dura mirada que le dedica Ana a su hija es suficiente como para conseguir que esta salga corriendo hacia el interior del apartamento. Ana suspira, agotada, y se gira hacia mí.

	—¿Cómo estás? —me pregunta, sin dejar de mecer a la niña que sujeta en sus brazos.

	—Mal —respondo, con una media sonrisa en mi rostro. Ella me observa, curiosa, pero no pregunta—. Te he traído esto.

	Extiendo mi brazo y le enseño el recipiente, a lo que ella sonríe, agradecida.

	—No hace falta.

	Me encojo de hombros.

	—Ya lo sé.

	—Ya nos trajiste la cena ayer…

	—Ya lo sé.

	—No te vas a dar por vencida, ¿no?

	—Sabes perfectamente que no.

	Ana sonríe y, finalmente, acepta la comida. Por un momento temo que no sea capaz de sostener el envase y la niña a la vez, pero, una vez más, me sorprende.

	—¿Cómo sigue? —pregunto, clavando la mirada en la criatura que duerme apoyada en su pecho, ajena a todo lo que le rodea.

	—Un poco mejor —Ana acaricia su mejilla con delicadeza. No puedo evitar sentir un leve pinchazo en el pecho—. Le ha bajado la fiebre, pero esta noche no ha parado de toser.

	—¿Vas a llevarla al médico?

	—Ojalá. No me dejan faltar al trabajo porque nadie puede sustituirme. Y el padre no pone mucho de su parte, así que no tengo muchas opciones.

	—Si lo necesitas puedo llevarla yo, ya sabes que puedes avisarme para lo que sea.

	—Ya nos has ayudado bastante, no quiero ponerte en un compromiso.

	—No lo haces.

	—Bueno…

	—Ana, de verdad, que no me importa.

	—Que no, que no. Que ya has hecho bastante por nosotros. No, no y no.

	—Sabes que nunca podrá ser suficiente.

	Ana clava sus oscuros ojos en los míos y examina mi rostro. Su profunda mirada parece leer mi mente. Suspira, dándome por perdida.

	—¿Quieres comer con nosotros? —pregunta. Yo niego con la cabeza.

	—No te preocupes, creo que necesito salir de aquí un rato. Me vendrá bien.

	—¿Seguro?

	—Sí, de verdad.

	—Está bien. Llámame si necesitas algo. Y gracias por los espaguetis, a Elena le van a encantar.

	—No hay de qué.

	Nos despedimos con una sonrisa, y espero a que cierre la puerta para dirigirme hacia el ascensor, que tarda menos de tres minutos en llegar a la planta baja.

	En cuanto salgo del edificio, el aire fresco de la calle abre mis pulmones y me despeja la mente. Me tomo unos segundos para respirar profundamente. Hace mucho tiempo que no estoy en la calle sin ningún motivo aparente.

	Es entonces cuando me doy cuenta de que sigo en la puerta de mi edificio, sin saber muy bien a dónde ir. Cruzo los brazos, un tanto incómoda, antes de comenzar a andar. Observo los escaparates y el interior de las tiendas y los distintos locales, todos abarrotados de gente que busca comprar las últimas novedades o encontrarse con sus amigos.

	Me sorprendo a mí misma al pasar ante una de las cafeterías favoritas de mi madre y, entonces, me percato de que estoy en una calle que conozco a la perfección. 

	Mi calle.

	Unos metros delante de mí se encuentra la puerta del edificio donde se halla mi antiguo ático. Me sitúo ante ella, seria, y me llevo instintivamente las manos al bolsillo de mi pantalón, donde descansa mi llavero.

	—¿Natalia?

	Me giro bruscamente, sorprendida. Unos preciosos ojos azules me observan a unos pasos de mí, pasmados. Cojo aire, nerviosa, y no puedo evitar sentirme, de repente, la persona más cobarde del mundo.

	—Noa.

	

	

	

	



Capítulo 3

	—¿Qué haces aquí? —pregunta, aún sin acercase a mí.

	—Estaba —comienzo, a la vez que echo un rápido vistazo a la gran puerta del edificio que tengo a mis espaldas. Pero no tengo una respuesta concreta a la pregunta que me acaba de hacer—. Estaba dando un paseo.

	—Ah.

	Siento un leve pinchazo en el pecho al intuir en sus ojos una profunda decepción. Es probable que esperase otra respuesta muy distinta a la que yo le he dado.

	—Estaba preocupada por ti —susurra, con un tono de voz tan débil que casi no llego a escucharla. Aparta los ojos, un tanto avergonzada, y yo trago saliva, nerviosa—. Hace mucho que no sé nada, pensaba que… No sé. No sé.

	Las palabras que salen de sus labios se clavan en mi pecho como puñales, lo que provoca que mis ojos se llenen de lágrimas. Noa abre los ojos desmesuradamente, sorprendida, cuando me arrojo a sus brazos, en busca del calor que tanto he necesitado.

	—No estoy bien —sollozo, con el rostro enterrado en su cuello. La estrecho con fuerza contra mí, ignorando por completo a las personas que pasean a nuestro alrededor y que nos miran curiosas—. Te he echado de menos.

	Percibo bajo mi piel cómo cada músculo del delgado cuerpo de Noa se relaja, y un profundo suspiro escapa de mis labios cuando, al fin, sus brazos me rodean. Me permito unos segundos para disfrutar de la cercanía de mi mejor amiga, esa que me ha ayudado en todo lo que ha podido y a la que yo no he sabido corresponder como se merecía.

	—Tranquila —susurra, cerca de mi oído. Su mano comienza a acariciar mi pelo con suavidad y, unos segundos más tarde, se separa de mí, con infinita dulzura.

	Seco mis lágrimas rápidamente, avergonzada por el horrible aspecto que debo de tener. Noa me observa con una acogedora sonrisa en los labios.

	—No me mires así —le reprocho, abochornada, con lo que consigo que ella ría con elegancia—, que tengo unas ojeras que vamos…

	—Bah —responde ella, quitándole peso a la situación con un rápido movimiento de mano—. Eres Natalia Gutiérrez, hasta las bolsas de tus ojos son de Prada.

	Río levemente, divertida, y su sonrisa se ensancha.

	—Dudo que me dejen entrar en Prada con estas pintas.

	—No seas tonta —levanto una de mis cejas, y Noa pone los ojos en blanco—. Bueno, es posible que no te dejen entrar en Prada. Pero seguro que en Bershka sí, tenemos al querido Amancio de nuestro lado.

	Una sonora carcajada emana desde mi interior, como si fuese la primera vez que río de forma natural en mucho tiempo. Una sensación de libertad comienza a envolver mi cuerpo, y me doy cuenta de que es lo más parecido a la alegría que he experimentado desde hace meses. De repente, mi mirada vuelve a posarse en el llamativo portal, lo que provoca que mi sonrisa flaquee unos instantes. Noa percibe el cambio en mi expresión y dirige su mirada al edificio.

	—¿Cuánto hace que no entras? —pregunta, cogiéndome por sorpresa.

	—Pues desde ese día —susurro, sin apartar la mirada de la majestuosa entrada.

	Pasan unos segundos hasta que Noa vuelve a hablar.

	—¿Quieres entrar ahora? —lo pregunta con cautela, como si intentara evitar que una bomba estallase a su lado.

	Yo niego con la cabeza.

	—Creo que no estoy preparada todavía.

	Aún sin mirarla sé que ha asentido en silencio. 

	—Está bien, como quieras.

	—Llevo varios días pensando en ir a ver a Ángeles —confieso después de unos segundos.

	—¿Ángeles? —pregunta ella, confundida.

	—Ángeles Acosta.

	—No sé quién…

	—La amiga de mi madre.

	—¡Ah! —exclama con entusiasmo. Rápidamente, cambia el tono de voz, más que nada para que yo no me percate de su repentina alegría— Es posible que te venga bien.

	—Sí. Por eso. No sé. Es posible.

	—Que hayas pensado en ello ya es un paso grande.

	—Sí.

	Mis ojos siguen clavados en el bloque de pisos en el que se encuentra mi viejo ático. Sin embargo, ya no lo estoy observando, sino que mi mirada se encuentra desenfocada. El ruido ambiental de la concurrida calle se ha convertido en un lejano zumbido. Como si, de repente, me hubiera transformado en un ente externo al mundo que me rodea. Como si mi cerebro hubiese decidido aislarse de todo el universo.

	Sin pensar en nada. Existiendo.

	Es la mano de Noa la que me saca de mi ensueño, provocando que, por un breve segundo, mi respiración se detenga. No puedo evitar sentirme como un globo que acaban de agujerear y que se desinfla silenciosamente, sin poder volver a elevarse nunca más.

	—¿Te apetece que vayamos de compras? —pregunta Noa después de clavar sus pupilas en las mías, en un intento de mantener mi atención —Si no quieres, no pasa nada. De verdad. Puedes decírmelo, que no me enfado. Podemos quedar otro día si quieres volver a casa ya. Ya sabes que yo no te quiero imponer nada y respeto…

	—Noa —detengo su monólogo, un poco molesta y divertida a la vez. La verdad es que ir de compras es lo que menos me apetece ahora mismo. Es más, ya empiezo a sentir en mi interior las consecuencias de llevar fuera de casa tanto tiempo. Esa sensación de ansiedad e inquietud que me lleva acompañando a todas partes desde hace varios meses.

	Pero aparece en mi mente la imagen de Hugo en mi cocina, y esa ansiedad se transforma en angustia, enfado y en una fuerte sensación de intranquilidad al pensar que puede haber vuelto a entrar en mi apartamento. Al pensar que mi refugio ha sido descubierto.

	—¿Sabes qué? —continuo— Vámonos de compras.

	La sonrisa de Noa se ensancha por segundos. Rápidamente, recoloca su bolso en su hombro y, con el brazo que le queda libre, agarra mi mano, ilusionada.

	—¡Así me gusta! Además, ya sabes que salir de compras es la mejor terapia del mundo. O, al menos, ¡es más barato que ir al psicólogo!

	

	

	Dos horas más tarde, Noa se despide de mí desde el interior de un taxi. Con un divertido gesto de mano me indica que la llame más tarde, y yo asiento sonriente. Tengo las piernas cansadas de todo lo que me ha hecho andar por las calles del centro, devorando cada tienda en la que entrábamos. Sin embargo, yo más que nada me he dedicado a observar mientras ella sacaba tarjetas de crédito de cada bolsillo de su cartera.

	Y la verdad es que no me arrepiento de haber salido por ahí con ella. Lo he disfrutado más de lo que me esperaba. 

	Niego con la cabeza, divertida, a la vez que el taxi se aleja por la larga avenida. Dejo escapar un suspiro y doy media vuelta, descubriendo de repente un prominente edificio de oficinas que antes se encontraba a mis espaldas. Trago saliva antes de cruzar las pesadas puertas de cristal, que dan paso a una amplia y moderna recepción. 

	Antes de que pueda pararme a examinar el extraordinario lugar, un chico no mucho mayor que yo se coloca ante mí, como si se hubiera teletransportado desde algún lugar remoto. No puedo evitar sobresaltarme.

	—¿Le puedo ayudar en algo, señorita? —pregunta muy educadamente. Su excesiva actitud de obediencia me provoca una extraña sensación de intranquilidad.

	—Eh… —comienzo, un tanto incómoda. Sus ojos observan cada uno de mis movimientos, expectantes—. Estoy buscando el despacho de la doctora Acosta. Ángeles Acosta.

	El chico esboza una elegante sonrisa y asiente, satisfecho.

	—El despacho de la doctora Acosta se encuentra en la décima planta, no tiene pérdida una vez que esté en ella. Puede utilizar los ascensores si lo desea. Están un poco más adelante, pasando las escaleras, a la izquierda. ¿Quiere que le acompañe hasta ellos?

	—No, no —me apresuro en contestar, con miedo a que me siga durante todo el día—. Muchas gracias, no hace falta.

	—Como guste. Que tenga un buen día.

	—Igualmente. Gracias.

	Con un breve asentimiento, se despide de mí y, posteriormente, se aleja, dándome la espalda. Observo su figura en silencio hasta que, por fin, desaparece de mi vista. Hasta sus andares parecen sacados de una película de los años veinte.

	Me tomo unos segundos más para respirar profundamente. El penetrante silencio de la amplia recepción comienza a intimidarme. Carraspeo y, decidida, me dirijo a los ascensores. Me introduzco en uno de ellos, nerviosa, y espero impaciente a que me transporte a la décima planta.

	Un agudo pitido anuncia el fin del trayecto, y salgo del cubículo antes de que las puertas terminen de abrirse. Ante mis ojos aparece un largo pasillo, extrañamente vacío. Camino por él, observando las pequeñas placas de las puertas que adornan ambas paredes del corredor, y me detengo en la que se encuentra el despacho de la doctora Acosta.

	Llamo a la puerta, un tanto vacilante.

	—Adelante, la puerta está abierta —una dulce voz femenina responde desde el interior. Me obligo a mí misma a tranquilizarme antes de girar el pomo.

	La puerta se abre suavemente, sin emitir ningún tipo de sonido. Mis ojos se clavan en la azulada moqueta que decora el suelo. No puedo obviar pensar en la de polvo y ácaros que debe acumular.

	—Buenas tardes.

	Levanto la mirada al volver a escuchar la misma voz que hace unos segundos me dio permiso para entrar. Una chica bastante joven, de unos veinte años, me observa desde un moderno escritorio de cristal. Sus dedos teclean a toda velocidad en el fino portátil que descansa sobre la mesa.

	—Buenas tardes —respondo, aún sin atreverme a entrar en la oficina. Me fijo en sus labios, de un rojo tan intenso que podrían conseguir que cualquier rosa sintiese envidia. Su cabello, de casi el mismo color, está recogido en una tirante coleta alta, que deja escapar algunos rebeldes tirabuzones. Sin previo aviso, deja de teclear y clava sus grises ojos en mí, percatándose de que no me he introducido en el interior de la habitación.

	—¿Puede decirme su nombre, por favor? ¿A qué hora tiene cita? —pregunta, sin dejar de examinar mi rostro. Toso, un tanto incómoda.

	—No tengo cita. Soy amiga… Bueno, conozco a la doctora. Mi nombre es Natalia Gutiérrez, ella sabe quién soy.

	Y, como si hubiera descubierto el mismísimo cielo, sus ojos se abren y su sonrisa se ensancha, lo que me deja ver unos dientes tan blancos como el papel.

	—¡Sabía que tu cara me sonaba de algo! —exclama, entusiasmada, y yo tengo que esforzarme por esbozar una sonrisa cortés. Me fijo en que ha pasado a tutearme, como si me conociese de toda la vida. Por un momento temo que se levante y corra a abrazarme —¡Me encantan tus libros! Me identifico muchísimo con Sandra, ¡escribes súper bien!

	—Muchas gracias, me alegro de que te gusten —siento como mi sonrisa comienza a flaquear y se transforma lentamente en una desagradable mueca. La chica parece darse cuenta de mi gesto y, rápidamente, se recoloca en su asiento, no sin antes aclarar su garganta con un pequeño carraspeo.

	—Perdona, parezco una adolescente tonta. Ahora mismo aviso a la doctora. Si quiere puede sentarse, no creo que tarde mucho.

	Asiento, agradecida por que haya adoptado una pose más formal, y me introduzco en la oficina, dirigiéndome directamente hacia una apartada zona llena de sillones. Tomo asiento y, casi a la vez que me estiro para coger una de las revistas que descansan en una pequeña mesita, la chica se levanta de su escritorio y camina, apresurada, hacia una gran puerta de madera. Sin siquiera llamar, la abre y se introduce en el interior del despacho, donde intuyo que se ubica la doctora.

	Me dedico a ojear las distintas revistas de moda que logro encontrar, más para no pensar en nada que para entretenerme. Pasan unos minutos hasta que la puerta vuelve a abrirse. La chica sale del despacho y se encamina hacia su escritorio, permitiendo que la puerta se cierre sola. Antes de tomar asiento de nuevo, deja varias carpetas en una de las estanterías. A continuación, se gira hacia mí, con una sonrisa en su rostro.

	—La doctora la atenderá en seguida.

	—Gracias —respondo, a la vez que le devuelvo la sonrisa.

	La chica asiente, satisfecha, y vuelve a centrar su mirada en la pantalla del portátil. Suspiro, impaciente, y, sin darme cuenta, comienzo a morder la uña de mi dedo meñique. Inevitablemente, varios recuerdos de cuando era pequeña se entrometen en mis pensamientos. Recuerdos en los que estoy junto a mi madre, sentada en una silla muy parecida al sillón en el que estoy ahora. En una habitación muy similar a la que me rodea. Y con los mismos nervios que tengo ahora.

	—Natalia —levanto la mirada al escuchar la profunda voz que reclama mi atención. Observo el rostro que me sonríe desde la puerta, curioso—. Pasa, venga.

	Asiento, en silencio, y me levanto ante la atenta mirada de la asistenta, que sigue tecleando sin parar. En menos de cinco pasos me encuentro en el interior del despacho de Ángeles, que ha cerrado la puerta tras entrar ella también.

	—Me alegra mucho verte, ha pasado bastante tiempo desde la última vez que coincidimos —me saluda con un efusivo abrazo, y yo la correspondo, sonriente—¿Cómo estás?

	Me encojo de hombros a la vez que ladeo sutilmente la cabeza.

	—He tenido mejores momentos.

	—¿Y tus padres? ¿Tu padre sigue con…?

	—Sí, sí. Sigue con Clara —Ángeles parece notar mi incomodidad y se apresura a cambiar de tema.

	—¿Y tu madre? Igual que siempre, supongo.

	—Sí —sonrío, agradecida—. Si con igual te refieres a igual de loca, sí. Lo está.

	Ángeles ríe brevemente, divertida, y me invita a que tome asiento en uno de los cómodos sillones que decoran su despacho. Aprovecho para echar un vistazo a todos los títulos y certificados académicos que cuelgan de una de las paredes. Me viene a la mente una conversación que tuve con mi madre hace unos meses, y vuelvo a centrar mi atención en Ángeles, que se ha sentado justo en frente de mí.

	—Por cierto —comienzo, sin saber muy bien cómo preguntar sobre el tema—, ¿tú cómo estás?

	—Ay, ¡pues genial! Ya ves, después de todo… Supongo que tu madre te lo habrá comentado.

	Asiento. Ángeles suspira y esboza una pequeña sonrisa. Puedo advertir cómo su mirada se torna triste y melancólica.

	—La verdad es que estoy muy contenta con el trabajo de los médicos, me han dejado el pecho casi igual que antes. Mi marido dice que no se nota nada, pero yo sé que sí. Pero bueno, lo importante es que ya estoy curada del todo.

	Su triste sonrisa se transforma en una llena de satisfacción y felicidad, y no puedo evitar que se me contagie su entusiasmo.

	—Me alegro muchísimo por ti, de verdad —comento, sonriente, y ella niega con la cabeza, en un intento de quitarle peso al asunto.

	—Intento pensar con positividad. Ya ha pasado todo lo malo, hay que mirar hacia delante. ¡La vida es una! Pero, bueno, no estamos aquí para hablar de mí. ¿Qué te ha traído hasta aquí? No te veía en mi despacho desde el divorcio de tus padres. Y mira que hacen años.

	Siento un fuerte pinchazo en el pecho, tan intenso que me obliga a apretar los puños.

	—¿No te ha comentado nada mi madre?

	—No —su rostro se torna serio al percibir el cambio de tono de mi voz—. ¿Ha pasado algo?

	—Sí, bueno —mi voz se rompe. Comienzo a sentir esa ya habitual presión en el pecho, a la vez que las lágrimas se acumulan en mis ojos—. Es complicado.

	—Pues empecemos por el principio —Ángeles se recoloca en su asiento, adoptando una pose que mezcla a la perfección lo formal y lo coloquial—. A ver si podemos descomplicarlo.

	

	

	Unos meses atrás.

	—¡Hugo!

	Siento cómo mi voz desgarra mis cuerdas vocales al gritar. Vuelvo a llorar, desconsolada, a la vez que la camillera de la ambulancia aprieta con fuerza mi ensangrentada mano. No me atrevo a abrir los ojos. Por miedo. Por puro miedo a saber qué está pasando. El zumbido de mi cabeza no ha cesado desde que me sacaron de la iglesia en la misma camilla en la que me encuentro ahora, y de la que deseo salir lo antes posible.

	—Respire hondo, necesito que se tranquilice —escucho a lo lejos la dulce voz de la chica que me acompaña, pero lo único que consigue es que empiece a hiperventilar descontroladamente—. ¿Dónde está la doctora Mahedero?

	Su grito de desesperación provoca que mis alarmas se activen y que todo mi cuerpo se tense aún más si es posible. Como si de un impulso se tratase, abro los ojos. La blanca luz del hospital me ciega durante unos segundos, pero rápidamente soy capaz de diferenciar a las distintas personas que se encuentran a mi alrededor. Distingo a mi madre entre los casi diez profesionales que me rodean mientras corren todos por un largo pasillo, transportándome con ellos.

	—Mamá —susurro entre lágrimas, pero no consigo que mi voz llegue a ella— ¡Mamá!

	Mi madre se gira, alterada, y es entonces cuando soy capaz de ver su rostro, lleno de lágrimas y totalmente desencajado. Apresurada, se esfuerza por esbozar una tierna sonrisa, a la vez que aprieta con fuerza la mano que tengo libre.

	—Mi niña, mi niña… Tranquila, todo va a salir bien.

	—¿Qué está pasando, mamá?

	—Todo va a salir bien. Vamos a quirófano ahora. Los médicos van a cuidar muy bien de ti. Mi niña…

	Su voz se rompe, y yo comienzo a temer lo peor. Instintivamente, llevo mi mirada hacia abajo, y mi rostro se transforma en una mueca de horror al observar como todo mi cuerpo se encuentra cubierto por un manto de sangre fresca. Siento que mi corazón se detiene y mi respiración se acelera, no sin antes dejar que las lágrimas se derramen por mis mejillas. 

	Y entonces grito. Grito de pánico, de angustia, de desesperación. Grito como jamás he gritado.

	Y dejo de sentir mi cuerpo, como si mi alma lo hubiese abandonado. Cierro los ojos, exhausta, y permito que se apodere de mí un profundo sueño que me hunde en la inconsciencia.

	Me despierto un poco más tarde, aturdida. Me cuesta abrir los ojos y el dolor ha desaparecido. Solo siento una pequeña molestia en el vientre que provoca que, al moverme, esboce una mueca de dolor. Un gruñido escapa de mis labios al sentir la vía en mi brazo, colgando como si nada.

	—Natalia.

	Giro bruscamente la cabeza a la búsqueda del origen de la voz que ha susurrado mi nombre. Hugo me observa desde uno de los sillones de la habitación, con los ojos abiertos de par en par. Se levanta a la velocidad de la luz y se coloca a mi lado, recogiendo mi cabeza entre sus manos. Sus ojos están llenos de lágrimas, y mis mejillas se mojan cuando comienza a darme besos por todo el rostro.

	—Dios mío. Creía que te perdía. No sabes el miedo que he pasado. Por ti, por nosotros, por los…

	Su voz se rompe. Aparta sus manos de mí a toda velocidad, como si mi piel le hubiera dado un chispazo. Clavo mis pupilas en las suyas, que me examinan, horrorizadas. Comienzo a sentir una fuerte presión en el pecho que me impide respirar.

	—Qué ha pasado —logro susurrar, pero él no me responde. Mi lengua se mueve más lentamente de lo habitual. Percibo como traga saliva, de una manera tan imperceptible que si no lo conociese tanto me sería imposible de advertir.

	La puerta se abre antes de que pueda decir nada más. Por ella aparece una mujer bastante mayor, con un cabello rizado largo y frondoso. Su bata blanca la distingue de nosotros. Hugo deja escapar un ahogado sollozo al verla aparecer e, instintivamente, sé lo que va a decir.

	Mis ojos bajan hasta mi vientre, el cual, hace unas horas, destacaba por su prominente tamaño. Y que, ahora, está vacío. Vuelvo a clavar la mirada en la mujer que acaba de entrar en la habitación, a la vez que mi temblorosa mano baja por mi cuerpo hasta posarse encima de una desagradable cicatriz. 

	Sus ojos examinan mi rostro, como si comprendiera de alguna forma mi tristeza.

	Pero yo no estoy triste.

	Estoy muerta.

	

	

	

	



Capítulo 4

	Observo con detenimiento la imagen que me devuelve el pequeño espejo del apartamento. La amarilla luz del baño provoca que mis ojeras parezcan más pronunciadas de lo que de verdad son. Arrugo la frente a conciencia mientras me acerco un poco más al espejo y contemplo los finos pliegues que se forman en mi piel. Cojo una de las múltiples cremas antiarrugas que me trajo mi madre y aplico una pequeña cantidad en mi rostro, para luego extenderla suavemente con los dedos. Siento la piel áspera y seca.

	Suspiro, cansada. A pesar de no haber abandonado mi cama ni una sola vez en toda la noche, no he dormido más de cuatro horas, y ya sí empiezo a notar que me faltan las horas de sueño. Bostezo, a la vez que mi barriga emite un sonoro gruñido. Llevo la palma de la mano hasta mi vientre mientras inspiro profundamente. He desayunado bastante, pero no he sido capaz de comer nada a la hora del almuerzo. Ni siquiera los deliciosos tallarines Pad Thai vegetarianos que han traído hasta mi puerta desde uno de mis sitios favoritos de la zona.

	De repente, las palabras de Ángeles retumban en mi cabeza, como una canción que no consigo dejar de recordar y que se repite en mi cerebro como un disco rayado: “Si no te encuentras donde quieres estar en la vida, ¿qué haces tan relajada? Tienes que cambiar algo de lo que haces si lo que de verdad quieres es obtener resultados distintos.”

	Vuelvo a clavar mis ojos en mi reflejo y, con un leve asentimiento, salgo del baño. Como si algo hubiera hecho clic en mi cabeza. Veloz, cojo mi bolso y huyo del triste apartamento, no sin antes cerrar la puerta principal con un sonoro portazo. 

	Ya en la calle, paro un taxi y me meto en él.

	—¿A dónde va? —me pregunta la delgada señora que se encuentra al volante. 

	—A la tercera avenida. 

	Unos diez minutos más tarde, el taxi se detiene justo delante del portal del bloque que le he indicado, y yo me apresuro a pagar mi viaje antes de bajarme del vehículo. Mi mirada recorre la fachada del prominente edificio, un tanto intimidada. No doy tiempo a que mi mente procese dónde estoy y cruzo las pesadas puertas. A paso rápido, me introduzco en el ascensor y saco la llave necesaria para pulsar el botón que me lleva al ático. Mientras el ascensor se eleva, juego con el llavero en mi mano, nerviosa. El frío metal tintinea entre mis dedos, creando una inventada melodía que rompe el silencio del mudo cubículo.

	Mi respiración se detiene cuando la puerta de mi antiguo apartamento aparece ante mis ojos. Vacilante, salgo del ascensor y me ubico ante la entrada. Mi mano tiembla al introducir la llave en la cerradura. Lentamente, abro la puerta y, no sin antes vacilar un poco, entro en el ático. Dejo escapar el aire de mis pulmones cuando escucho el sonido de la puerta al cerrarse a mi espalda, y es entonces cuando soy consciente de que había estado conteniendo al aliento desde antes de salir del ascensor.

	—Vale… —susurro, a la vez que paseo mi mirada por el inmueble. Está impoluto, como si hubiera permanecido deshabitado toda la vida. Como si estuviera listo para ser entregado a su nuevo dueño.

	Decido no pasar mucho más tiempo examinando lo que se extiende ante mis ojos. Me encamino a paso acelerado hasta el cuarto de baño, que me recibe encendiendo las luces de forma automática. A mi izquierda, una amplia estantería guarda todo mi maquillaje. Esbozo una sonrisa y cojo las pocas cosas que creo necesarias, para luego acercarme hasta el tocador de mi habitación, donde tomo asiento. Enciendo las blancas luces que rodean el gran espejo y dejo escapar un suspiro. Mis dedos acarician la impecable superficie sobre la que he apoyado los distintos botes de maquillaje. 

	Observo mi reflejo con determinación. El verde de mis ojos brilla intensamente gracias a la claridad que alumbra mi rostro. Y, como muchas veces he hecho a lo largo de mi vida, cojo el bote de crema hidratante y me dispongo a empezar mi rutina.

	

	

	Media hora más tarde, termino de aplicar color a mis labios, transformándolos en dos llamativas líneas rojo pasión. Mis ojeras han desaparecido y mis ojos parecen comerse el mundo. Asiento, satisfecha, con una gran sonrisa en mi rostro. Me incorporo con cuidado para guardar todo el maquillaje y, a continuación, me dirijo a mi armario. Mis ojos vuelan hasta la pila de cajas que descansan en una de las esquinas, y tengo que luchar por no derrumbarme cuando distingo la imagen de una cuna en una de ellas. Hugo se encargó personalmente de desmontar el cuarto que habíamos elegido para los mellizos, pero en su apartamento no había sitio para tantas cajas. Y, por lo que veo, no fue capaz de tirar las últimas.

	Todo el esfuerzo que estaba haciendo parece desaparecer.

	Intento dejar de pensar en ello y saco un largo y desahogado vestido cruzado que me regaló Noa en uno de mis cumpleaños. El oscuro tejido resalta el verde de mi mirada. Chanel siempre ha sido una de mis tiendas preferidas. Y con razón.

	Justo cuando me he decidido a salir del vestidor, mi mirada parece detenerse en uno de los cajones que decoran las paredes. Me quedo quieta, como si alguien hubiera pulsado el botón de pausa en mi vida. Casi puedo escuchar a mi cerebro analizando todas las posibles consecuencias de lo que estoy a punto de hacer. Silenciosa, me acerco hasta mi objetivo. Temblorosa. E intento que mis dedos se mantengan inmóviles al rodear el pomo del cajón. Con un rápido movimiento, lo abro al completo, y siento cómo mis latidos se intensifican al clavar mis pupilas en la brillante pantalla que descansa sobre la clara madera. 

	Impoluta.

	Me atrevo a recoger el dispositivo, sin siquiera dejar que la imagen de la manzana llegue a mis ojos. Sin saber si de verdad quiero volver a tenerlo entre mis manos. En mi vida.

	Apresurada, salgo del apartamento, no sin antes calzarme unas bonitas botas altas de Saint Laurent. El enérgico sonido de los tacones a mi paso por el vestíbulo hace que me sienta poderosa por primera vez en mucho tiempo. Enderezo mi postura a la vez que alzo la mirada, inspirando profundamente el fresco aire de la calle. La presión en mi pecho no ha desaparecido por completo, pero me esfuerzo por no pensar en ella. Asiento, decidida. Tengo que superarlo. Tengo que recuperar mi vida.

	Un taxi me transporta hasta mi próximo destino. Dentro de él, me permito unos segundos para respirar con lentitud. Mis ojos se mueven con rapidez hasta mis manos, donde me entretengo en examinar mis mordidas uñas. Absorta, casi ni soy consciente de que mi corazón ha acelerado su ritmo ni de que los músculos que envuelven mi mandíbula se han contraído con fuerza.

	El vehículo se detiene bruscamente, lo que causa que mi cuerpo casi se estrelle contra el asiento del conductor.

	—Hemos llegado, señorita. Son cinco euros. Justo.

	Mi cabeza se vuelve con violencia hacia la imagen que llega a mi retina a través de la ventanilla trasera del taxi. Las puertas de la editorial aguardan mi llegada, impacientes, como ya lo hacían ayer. Pero, de repente, soy consciente de lo que estoy haciendo. De dónde estoy. Y mi ansiedad florece de nuevo. Mi mano avanza silenciosa hasta mi pecho, desde donde puedo sentir el fuerte palpitar que emana del interior. “No es buena idea”. Mi respiración se acelera gradualmente, hasta que llega un momento en el que estoy claramente hiperventilando. “No es buena idea. Tengo que volver a casa. Aquí no estoy a salvo”. 

	—¿Señorita? —el conductor se gira, extrañado, y su rostro se transforma al encontrarse de lleno con mi mueca de horror— ¿Se encuentra bien?

	Asiento, sin ser capaz de articular palabra.

	—¿Está segura? No parece que…

	—Lléveme… —murmuro, con un hilo de voz. El nudo que se ha formado en mi garganta me impide respirar— Lléveme a casa. Lléveme…

	—¿Perdón?

	—Lléveme…

	Siento que la vista se me nubla. Pero, antes de que pueda perder el conocimiento, la puerta del taxi se abre de par en par y unos brazos tiran de mí hacia el exterior del coche, sosteniéndome entre ellos con fuerza.

	—Natalia —siento que me zarandean con rudeza, casi haciéndome daño. Pero yo no reacciono, sino que me limito a contener la respiración. Tanto, que noto cómo un desgarrador pinchazo atraviesa mi pecho, lo que provoca que me estremezca—. ¡Natalia!

	—No sé qué ha pasado. Estaba tan tranquila ahí detrás sin hacer ruido, ¡no me ha dicho nada! Pensaba que estaba todo bien, no sé qué…

	—¡Silencio!

	Las palabras llegan a mis oídos como si de un eco se tratase. Un eco lejano y remoto. Como si mi cerebro no quisiera escucharlas y las empujara lejos de mí. Mis párpados comienzan a cerrarse, pero, antes de que puedan llegar a tapar toda la luz que impacta contra mis ojos, unos dedos agarran mi barbilla y me obligan a levantar mi rostro.

	—Natalia, mírame —las uñas se clavan en mi piel, lo que me ocasiona un agudo dolor que me obliga a abrir los ojos desmesuradamente, clavando mis pupilas en unos iris color azabache que me observan preocupados—. Eh, mírame.

	—Diego —susurro. Las piernas me fallan y termino por dejar que los fuertes brazos de Diego recojan mi cuerpo—. Creí que podía hacerlo, pero no estoy preparada. No estoy preparada…

	—Tranquila —cierro los ojos, dejando caer las múltiples lágrimas que se habían acumulado en ellos. Sigo respirando de forma descontrolada, pero el dolor de mi pecho ha desaparecido. El firme abrazo de mi amigo ha conseguido calmar mi ansiedad. Y cuando, al fin, mi corazón retoma su ritmo habitual, Diego se separa de mí, no sin antes limpiar con infinita dulzura las gotas que corrían por mis mejillas. Alzo la mirada cuando él acaricia mi rostro suavemente—. ¿Estás bien?

	—Mejor que hace unos segundos —respondo, aún con la voz rota, pero no soy capaz de dejar que me suelte. Me siento segura entre sus brazos. Diego aprovecha para esbozar una preciosa media sonrisa.

	—Bien. Entonces, ¿puedo decirte hola?

	—Hola —contesto, consciente de que esta es la primera vez que le veo desde el día de la boda. Examino, veloz, su rostro. No ha cambiado nada en estos últimos meses.

	—¿Quieres entrar y sentarte un rato? —su pregunta me pilla por sorpresa, devolviéndome a la realidad— Y mientras yo iré a por un poco de agua, ¿vale? Que estás muy pálida.

	Asiento en silencio. Permito que Diego me guíe hasta el interior de la editorial después de pagar al taxista, que seguía un poco descompuesto por todo lo ocurrido. Dejo caer mi cuerpo en unos modernos sofás cerca del puesto de trabajo de Pilar, pero esta no se encuentra en él, cosa que agradezco internamente.

	—Quédate aquí. Te voy a traer un poco de agua.

	—Está bien.

	Observo cómo Diego se aleja hacia un pequeño despacho al otro lado del vestíbulo. No sé qué hubiera pasado si no llega a aparecer. He sido tonta al pensar que podía volver a ser como antes. Pero, al menos, he conseguido ver a Diego después de tanto tiempo. No me había dado cuenta de lo mucho que le había echado de menos hasta que he tenido sus ojos tan cerca de los míos. Y eso me hace sentir tremendamente culpable.

	—¿Natalia?

	Giro mi cabeza con brusquedad hacia el origen de la voz que ha reclamado mi atención. Pilar me observa, sorprendida, desde una de las puertas que conducen al desordenado almacén de la editorial.

	—Pilar, coge estas carpetas. Creo que aquí está él… —Noa aparece justo detrás de Pilar, y frunce el ceño, extrañada, cuando se tropieza de lleno con ella— ¿Qué haces? —su mirada se mueve con rapidez hasta los sillones donde me encuentro, para luego sonreír abiertamente— ¡Natalia! ¿Qué haces aquí?

	—¡Hola! Pues… Estaba esperando a…

	—A mí.

	Nuestros tres pares de ojos se posan en Sergio, que ha conseguido acercarse hasta nosotras sin que nos percatemos. “¿De dónde ha salido?”, pienso, y siento que me quedo sin aliento durante unos segundos al posar mi mirada en su alta figura. Viste un elegante traje gris claro, a juego con la corbata que envuelve su cuello. Un oscuro chalequillo esconde la blanca camisa que completa el conjunto. Casi puedo escuchar el silencioso suspiro de Pilar cuando Sergio decide esbozar una amplia sonrisa.

	—¡Hola! Soy Noa, encantada —observo a mi amiga con los ojos como platos, pasmada. Decidida, se acerca a Sergio para darle dos besos a modo de saludo, cosa que él acepta encantado. Pilar parece reaccionar ante el gesto de Noa y se apresura a hacer lo mismo, con una deslumbrante sonrisa en su rostro.

	—Yo soy Pilar. Encantada. ¿Y tú eres?

	—Sergio —responde él, sin ocultar en absoluto la satisfacción que le provoca esta situación—. Sergio Medina.

	—Vaya —Noa ladea la cabeza, embobada, y yo sigo sin creer lo que ven mis ojos. 

	—Qué nombre tan bonito. No te he visto nunca, ¿vives por aquí? Por cierto… ¿Te han dicho alguna vez que te pareces a Leonardo DiCaprio? Es como si te hubieran sacado de Titanic.

	Sergio ríe ante las aceleradas palabras de Pilar, que no puede evitar sonrojarse notablemente. Bufo, un tanto molesta, y agradezco enormemente cuando veo aparecer a Diego con una pequeña botella de agua entre las manos.

	—He tenido que ir hasta la cafetería a por una. Resulta que darme un vaso era demasiado complicado para Rafael. ¿Te encuentras mejor? —asiento, con una sonrisa en mis labios, a la vez que cojo la botella. Diego parece percatarse de la presencia de Sergio, que sigue charlando animadamente con Noa y Pilar. Pongo los ojos en blanco, incrédula, cuando esta última aproxima la mano hasta el brazo de Sergio, para luego manosear sus bíceps— ¿Y ese quién es?

	—Un actor —Diego se gira hacia mí, extrañado—. Para mi película. Quiere que le explique el personaje. 

	—¿Actor? ¿Qué personaje?

	—Supongo que Miguel, creo que era el único que quedaba. No sé, la verdad. Solo quiero acabar con esto ya.

	Me levanto del sofá con cuidado, temiendo que vuelva a quedarme sin aire. Diego vuelve a observar a Sergio, sin apartar la mirada de cada movimiento que hace. Y, de repente, me doy cuenta de algo.

	—¿Y tú qué hacías aquí? —pregunto, pillándole por sorpresa. Vuelve a posar su mirada en mí y sonríe, encogiéndose de hombros.

	—La verdad es que había quedado con Noa. Pero la veo muy interesada en tu actor, a lo mejor ya se ha olvidado de mí.

	Me cruzo de brazos a la vez que levanto una de mis cejas, divertida.

	—¿Son celos lo que intuyo en tu voz? ¿Cuándo habéis vuelto a hablar? La última vez que os vi…

	Mi voz se rompe. Diego vuelve su rostro hacia el mío y toma rápidamente la palabra, antes de que mi ánimo vuelva a caer en picado. Sabe perfectamente qué iba a decir. Y sabe también que debe evitar a toda costa que piense en ello.

	—Nos hemos unido mucho últimamente.

	—Pero ¿habéis…?

	—No, no —responde él, veloz. Su mirada vuelve a posarse en Noa. Creo percibir cierta tristeza en sus ojos, como si, en realidad, echase de menos lo que tenían. O, al menos, más de lo que quiere admitir—. Solo somos amigos.

	—¿Y con Pilar?

	Se encoge de hombros, a la vez que niega con la cabeza.

	—Me odia.

	Golpeo levemente su hombro con mi codo, lo que provoca que me lance una mirada reprobatoria.

	—Eso no es cierto.

	—Sí que lo es. No me dirige la palabra. Pero bueno, después de lo que le hice…

	—¡Es verdad! Tienes razón. Tiene todo el derecho del mundo a odiarte.

	—¡Oye!

	—¡Pero si lo has dicho tú!

	Intercambiamos un par de risas más, hasta que Sergio acaricia levemente mi brazo, reclamando mi atención.

	—Voy a ir un momento al baño —anuncia, y yo asiento, no muy segura de por qué me lo dice. Pilar y Noa observan la escena como si les acabara de quitar su plato favorito de la mesa—. Cuando vuelva vamos arriba y hablamos del personaje, ¿no? Que para algo he venido hasta aquí.

	Lo último lo dice con una sonrisa, pero no puedo evitar poner mala cara.

	—Está bien. No tardes mucho.

	—Bueno —pronuncia Noa, después de que Sergio se haya alejado. Dirige su mirada hacia Diego, intentando que no se note que lleva ignorándolo desde que vio a Sergio —, ¿nos vamos ya o qué?

	—Por mí nos hubiéramos ido hace media hora, eres tú la que estaba embobada con el actor.

	La mirada que le lanza Noa podría cortar el más puro diamante. 

	—Yo no estaba embobada con nadie.

	—Ya, claro. ¿Y el actor qué?

	—¡Que no!

	—Te he visto.

	—¡Que no he dicho! Además, ¡a ti qué te importa si yo me embobo con alguien o no!

	—¡Pues me importa porque me tenías aquí esperando como un tonto mientras tú ligabas con otro!

	—¡Agh!

	Pilar carraspea, incómoda, y se vuelve hacia mí, en un intento desesperado de no escuchar la infantil discusión entre Diego y Noa.

	—Me alegra mucho verte, Natalia. De verdad. Cuando te vi ayer me quedé un poco en shock… Bueno, muy en shock.

	Ríe ligeramente, nerviosa. Yo hago un rápido gesto con la mano para quitarle peso a la situación.

	—No pasa nada. Fui yo la que resucitó de entre los muertos sin avisar.

	—Chicas, nos vamos ya. Como no salga de aquí creo que voy a matar a Noa antes de tiempo —Pilar y yo nos giramos hacia Diego. Me da dos rápidos besos y, cuando va a despedirse de Pilar, esta aprovecha para escabullirse hacia su puesto de trabajo. Suspira, derrotado, para luego clavar sus ojos en los míos—. Llámame, ¿vale? Te he echado de menos.

	—Y yo a ti —sonrío, cómoda, y aprieto ligeramente su mano—. Te llamaré, lo prometo.

	—Y a mí también, porfa —Noa me abraza con fuerza, interrumpiendo mi entrañable momento con Diego—. Tienes que contarme todo sobre DiCaprio.

	—Sergio —la corrijo, a la vez que pongo los ojos en blanco, un tanto divertida.

	—Déjame soñar un poquito, ¿no?

	—Eres increíble.

	Observo, unos segundos más tarde, como desaparecen de mi vista a través de las puertas de la editorial. Busco a Pilar con la mirada, pero decido no molestarla cuando la veo teclear a toda velocidad en el ordenador, a la vez que escucha, concentrada, lo que le anuncian por su teléfono. Vuelvo a sentarme en el sofá a la espera de que Sergio regrese. Cojo mi bolso, que había quedado olvidado en uno de los reposabrazos del sofá, y saco mi móvil. Lo contemplo como si fuese un objeto extraño, como si no me perteneciera. Y es que no lo ha hecho en mucho tiempo.

	Lo enciendo y, en menos de un minuto, mi fondo de pantalla aparece ante mis ojos. Una preciosa foto en la que aparecemos Hugo y yo adorna la pantalla de bloqueo. Es del día en el que me pidió matrimonio. Siendo un profundo pinchazo en el pecho y apago el móvil. Cierro los ojos y lo aprieto con fuerza entre mis manos, como si eso fuera a eliminar todos los recuerdos que hay guardados en él. Como si eso fuera a borrarlos de mi memoria.

	Como si eso anulara mi dolor.

	—Natalia —abro los ojos, sorprendida, y clavo mis pupilas en los claros ojos que me observan, curiosos. Percibo como mi corazón late con una fuerza tan extraordinaria que, por un momento, creo que mi pecho va a explotar—. ¿Vamos?

	Pero, antes de que pueda responder, una intensa vibración exige mi atención. Bajo la mirada hasta mis manos, donde la pantalla de mi teléfono ilumina mi piel. Número desconocido. Arrugo la frente, desconcertada, y respondo a la llamada. Sergio espera, paciente, en un segundo plano.

	—¿Diga?

	—¿Señorita Gutiérrez? —una voz masculina responde al otro lado de la línea— No sabía si iba a contestar a este número o no, pero me estaba quedando sin opciones.

	—¿Inspector Ruiz? —respondo, perpleja— ¿Ha pasado algo? ¿Todo bien?

	—Me preguntaba si podría venir a la comisaría. No creo que sea algo que se deba hablar por teléfono.

	Una conocida sensación de intranquilidad envuelve mi cuerpo. Me levanto, nerviosa, con lo que provoco que Sergio se acerque a mí, un tanto preocupado.

	—Claro, puedo ir —asiento. Sergio abre mucho los ojos, como si supiera que le voy a dejar plantado, e intenta atraer mi atención. Yo me doy la vuelta, dándole la espalda—. ¿Puede decirme al menos de qué se trata?

	El inspector carraspea al otro lado de la línea, y pasan unos segundos hasta que vuelve a dirigirse a mí.

	—Tenemos aquí a Óscar Llorente. No se preocupe, no ha pasado nada, solo tenemos que…

	Mi cerebro no ha terminado de procesar las palabras del inspector, pero mi cuerpo ya ha reaccionado ante su nombre. Mi respiración se ha acelerado, mi corazón late desbordado y cada uno de los poros de mi piel se ha abierto. Tengo tanto calor que, si me dijeran que estamos a sesenta grados, probablemente me lo creería.

	—Natalia, ¿estás bien? —Sergio coloca sus manos sobre mis hombros e intenta que nuestras miradas se encuentren, pero yo no le hago caso. El móvil sigue pegado a mi oreja, y puedo escuchar como el inspector Ruiz continúa hablando. Pero sus palabras no llegan a mí— Natalia.

	—Voy para allá —anuncio de repente. Cuelgo, sin darle tiempo al inspector a responder. Guardo el móvil en el bolso y echo a andar hacia la salida de la editorial, seguida muy de cerca por Sergio.

	—¿Se puede saber a dónde vas? —pregunta, enfadado, cortando mi paso antes de que pueda cruzar las puertas que me llevan a la calle. Mi mirada se clava en él, dura e impenetrable, pero no parece causarle ningún efecto— Te recuerdo que habíamos quedado. No puedes irte así porque sí. Tenemos que hablar del personaje. Es más, me parece muy irrespetuoso por tu parte que…

	Pienso a la velocidad de la luz, aún sin apartar mis pupilas de las suyas. Casi puedo escuchar a mi cerebro trabajar. Y, de repente, se me ilumina la mirada.

	—Ven conmigo —le interrumpo, y hasta yo me sorprendo por las palabras que han salido de mis labios.

	—¿Qué? —pregunta él, sorprendido también.

	—Que vengas conmigo.

	—¿A dónde?

	—A comisaría.

	—¿Qué? —levanta las manos, como si le estuviera apuntando con un arma— A ver, tampoco es para tanto. Podemos quedar otro día, no quería que te sintieras…

	—No —vuelvo a interrumpirle, levemente irritada—. Quieres saber cómo interpretar a tu personaje, ¿no? Pues no se me ocurre mejor manera de aprender que conociendo al mismísimo Miguel.

	—¿Miguel existe de verdad? —su asombro me recuerda que él no conoce mi historia. No conoce mi vida, ni a mis amigos, ni todo por lo que he pasado. No me conoce. Conoce a Sandra, conoce a los personajes que dan vida a la novela. Conoce a Tali Marín, no a Natalia Gutiérrez. 

	—Bienvenido a mi historia, Sergio Medina.

	

	

	

	



Capítulo 5

	Cruzo las puertas de la comisaría a toda velocidad. Sergio me sigue acelerado, aún un tanto mareado por el brusco trayecto en coche. No he respondido a ninguna de las preguntas que me ha hecho durante nuestro corto viaje hasta la comisaría, y eso ha provocado que, después de varios intensos minutos, haya optado por no volver a dirigirme la palabra.

	—Señorita Gutiérrez —el inspector me saluda con dos besos al llegar a la puerta de su despacho. Le noto nervioso, y eso me inquieta y me pone alerta. Su mirada se posa en Sergio, que ha osado dar un paso al frente y extender el brazo hacia él, con el propósito de estrechar su mano. El inspector satisface la exigencia de Sergio a la vez que asiente con seriedad.

	—¿Dónde está? —me muerdo el interior de mi mejilla inconscientemente. No sé si estoy preparada para afrontar esta situación, pero debo intentarlo. Debo plantarle cara. 

	—La subinspectora Muñoz está hablando con él ahora mismo. Sígame. 

	Estoy a punto de dar el primer paso cuando siento que alguien agarra mi brazo. Vuelvo mi cabeza, veloz, y clavo mis ojos en los de Sergio. Siento sus dedos hundirse con fuerza en mi piel. El inspector detiene su paso, a la espera de que le acompañemos hasta donde se encuentra su compañera. Observa la escena, curioso, mientras yo me planteo si estoy haciendo lo correcto o no.

	—¿Quieres que te acompañe o que me quede aquí?

	—¿Qué? —pregunto, confusa. Mi corazón late con fuerza, como si supiese que, a unos metros de él, se encuentra el posible culpable de uno de los peores momentos de mi vida.

	—Que si necesitas que vaya contigo.

	Los azules ojos de Sergio brillan con intensidad, y me doy cuenta de que es la primera vez que no veo una sonrisa en sus labios. Incluso en el coche, cuando estaba molesto, tenía esa infantil mirada que le caracteriza. O, al menos, esa mirada que siempre ha mostrado conmigo. 

	Pero también pienso que no le conozco. No le conozco de nada. Y ya ha sabido más de mi vida en dos días que mis amigos más cercanos en meses.

	—Sí —mi boca responde por mí antes de que pueda pensar nada más, como si hubiera decidido no hacerle caso a mi cerebro y obedecer a mi instinto. Y es entonces cuando soy consciente de por qué Sergio se aferra a mi brazo con tanta fuerza. Y es que, si no lo hiciera, la mano que tengo libre no sería la única parte de mi cuerpo que está temblando con brusquedad. 

	Sergio sigue sin apartar su mirada de mi rostro. Me obligo a mí misma a tranquilizarme, y respiro hondo un par de veces antes de deshacerme de su agarre. Agradezco en silencio que espere pacientemente a que mis pulsaciones vuelvan a su ritmo normal, para luego asentir casi imperceptiblemente hacia donde se encuentra el inspector Ruiz. 

	—Vamos.

	Nos encaminamos hacia un largo pasillo, tan gris como el cielo durante los oscuros días de invierno. La única luz que ilumina el corredor proviene de los cristales de las distintas puertas que adornan ambas paredes. Casi todas están cerradas, pero me permito el lujo de mirar de reojo por la fina ranura de aquellas que están entreabiertas. Sergio roza levemente mi piel cuando siente que me he alejado demasiado en uno de mis momentos de curiosidad. Me había parecido escuchar una voz familiar. Una voz masculina.

	—Está ahí dentro —llegamos a la última puerta del pasillo que, como era de esperar, se encuentra cerrada. Contengo mi respiración cuando el inspector la abre sin vacilar. Sin previo aviso. Sin darme tiempo a prepararme para verle. Pero siento cómo cada músculo de mi cuerpo se relaja al ver que la habitación se encuentra totalmente vacía.

	—¿Dónde? —pregunto, confusa.

	—Pasa. 

	Tardo unos segundos en decidirme a entrar. Sergio espera a que haya cruzado la puerta para seguir mis pasos, y no tarda en volver a colocarse a mi lado. Echo un rápido vistazo alrededor de la sombría sala en la que nos hemos adentrado, y estoy a punto de volver a formular la misma pregunta cuando el inspector pulsa un escondido botón no muy alejado de donde me encontraba yo. Y se hizo la luz.

	Un grueso cristal nos permite observar la tranquila escena que acontece en la sala contigua. Y ahí está. Solo puedo ver su espalda. Pero sé perfectamente que es él. Puedo sentir hasta sus fríos ojos examinando el rostro de la subinspectora, que no deja de señalar una de las imágenes que adornan el frío metal de la mesa que los separa. Observo cómo se lleva las manos a la cabeza, alborotando los finos mechones que caen por la nuca. Está nervioso. Y eso no solo soy capaz de notarlo yo.

	Con un rápido movimiento, la subinspectora recoge todas las fotos de la mesa, casi provocando que Óscar dé un pequeño brinco ante tal velocidad. Unos segundos más tarde, sale de la sala sin decir palabra, desapareciendo de nuestra vista.

	Soy plenamente consciente de que no he apartado mi mirada de él. Ni un solo segundo. Y también sé que Sergio no la ha apartado de mí. Como si temiese que pudiera romperme en cualquier momento aún sin saber exactamente qué es lo que está pasando.

	—No podemos retenerle mucho tiempo —la voz del inspector Ruiz me saca de mis pensamientos. Me obligo a mí misma a volver mis ojos hacia su rostro, solo para descubrir que él tampoco ha dejado de observar a Óscar—. No tenemos pruebas suficientes como para encerrarlo, y tampoco hemos conseguido que nos cuente mucho. Parece ser que no tiene ni idea de lo que le estamos hablando. Y lo que es peor, creemos que dice la verdad —Gira su cabeza lentamente, hasta que sus pupilas contactan con las mías. La seriedad y la impavidez que desprende su mirada desencadenan una cascada de sensaciones opuestas en mi interior. Me siento segura sabiendo que él está a cargo del caso, pero también siento una gran vulnerabilidad. Porque hemos llegado a la misma conclusión que hace unos meses: ninguna—. El siguiente paso es un poco más complicado.

	—¿Cuál? —pregunta Sergio, impaciente. Le reprendo brevemente con la mirada, pero no digo nada más. Porque la verdad es que yo iba a hacer la misma pregunta.

	—Bueno —el inspector carraspea, un tanto incómodo—. Hemos pensado que es posible que necesite algún estímulo externo. Algo que le haga reaccionar.

	—¿Por ejemplo…? —puedo percibir la intranquilidad en la voz de Sergio. Trago saliva, nerviosa. 

	—Yo —enuncio, a la vez que aprieto los puños. El inspector no responde, sino que se limita a asentir casi imperceptiblemente.

	—¿Qué? —pregunta Sergio, sorprendido— ¿Cómo que tú?

	—Que yo soy el estímulo externo. Lo que le va a hacer reaccionar. ¿No?

	Esto último se lo pregunto al inspector, mirándolo directamente a los ojos. Vuelve a asentir, sin ningún ápice de duda en su rostro. Suspiro, nerviosa. ¿Estoy preparada para esto? ¿Estoy preparada para enfrentarme a él? Decido pensar que no hay ninguna prueba segura de que él sea el culpable, pero me resulta difícil obviar la dorada pulsera que sostuve entre mis manos la última vez que pisé la comisaría.

	—¿Está lista?

	Sergio y yo nos giramos al unísono hacia la puerta de la pequeña sala en la que nos encontramos, desde la que la subinspectora Muñoz nos observa con curiosidad. 

	—No tienes que hacerlo si no quieres —la voz del inspector llega a mis oídos como si de un eco se tratase. Sorda, muda. Sergio aprieta mi brazo con suavidad, reclamando mi atención. Sus azules ojos brillan intensamente.

	—No tienes que hacerlo —susurra, de una manera tan dulce que por un momento me planteo si es el mismo chico que montó una escena en medio de la calle solo para conseguir una reunión conmigo.

	—Quiero hacerlo —afirmo, más para convencerme a mí misma que para que los demás lo sepan. El inspector da un paso al frente y apoya su mano en mi espalda, invitándome a salir por la misma puerta desde la que nos observa la subinspectora. Esta, después de un rápido intercambio de miradas con el inspector, asiente y desaparece de nuestra vista. Sergio aprieta los labios, no muy convencido con mi decisión.

	—Sé que no tengo ni idea de lo que está pasando y que probablemente quisieras a otra persona contigo en estos momentos, pero estoy aquí, ¿vale? No me voy a ir.

	Esbozo una pequeña sonrisa ante sus palabras, tanto para tranquilizarle a él como para intentar que mis nervios desaparezcan. 

	—Gracias —expreso, sincera, para luego salir por la puerta que me indica el inspector. Me guía unos metros más a la derecha, hasta una de las puertas que dejamos atrás en nuestro camino a la sala en la que me encontraba antes. Observo como acerca su mano hasta el pomo, y mi respiración se detiene. Siento los latidos de mi corazón en la sien y como mis manos comienzan a sudar.

	—Estaré vigilando todo el tiempo. No tienes nada de qué preocuparte.

	—No me preocupa.

	Me tiembla la voz al hablar. Tanto, que tengo que toser con fuerza antes de indicarle al inspector que abra la puerta. Y, cuando lo hace, una brillante luz impacta contra mis ojos, lo que provoca que tenga que entrecerrarlos para intentar ver lo que tengo ante mis narices.

	—¿Natalia?

	Observo cómo Óscar se incorpora, confuso, a la vez que la puerta se cierra a mi espalda. Muerdo mi labio inferior, nerviosa. 

	—Hola.

	Avanzo silenciosamente hasta la silla en la que antes se encontraba sentada la subinspectora y tomo asiento. Óscar tarda unos segundos en imitarme. Dedico unos minutos para examinar su rostro, más pálido que de costumbre. Unas enormes y oscuras ojeras adornan su azul mirada, lo que le da un cierto aspecto desaliñado. Como si hubiera estado mil noches sin dormir. Juega con sus manos, un tanto agitado.

	—¿Qué está pasando? —susurra, con una voz tan grave que casi me provoca un escalofrío.

	—¿No lo sabes?

	Pasan unos segundos hasta que vuelve a articular palabra. Unos segundos eternos.

	—Sé lo de… —clava sus pupilas en las mías, en un intento de averiguar qué es lo que pienso. Y, durante apenas un instante, me parece ver un atisbo de tristeza en sus ojos—. Lo de tus hijos.

	Una profunda presión se instala en mi pecho. Me esfuerzo por respirar en profundidad, permitiendo que el aire entre en mis pulmones. Tengo un gran nudo en la garganta, tan grande y molesto que podría dejarme muda para el resto de mi vida.

	—¿Cuándo te fuiste? —pregunto, con la intención de cambiar te tema. No quiero hablar de ello. Y menos con él.

	—¿Irme? ¿A dónde? —su desconcierto me pilla por sorpresa, pero intento que no se me note. Quiero pensar que se está haciendo el tonto, que me está tomando el pelo. Pero su mirada me hace dudar de mis pensamientos.

	—Con Inés. Por su trabajo.

	Y ahí está otra vez. Esa tristeza. Esa profunda tristeza que me había parecido ver antes. Y que ahora sé que es tan real como mi propio aliento.

	—Me dejó antes de que pudiera irme con ella.

	—¿Qué? —mi voz suena más aguda de lo que me gustaría. Óscar se encoje de hombros y aparta la mirada. Me fijo en una pequeña mancha negra que asoma por detrás de su oreja. Entrecierro los ojos para centrar toda mi atención en ella, y no puedo evitar que un breve grito ahogado escape de mis labios al descubrir que se trata de una pequeña “I” mayúscula. Y es entonces cuando entiendo la profundidad de sus sentimientos hacia ella. Y siento pena— Lo siento.

	—No es tu culpa —intenta sonreír, pero su sonrisa no llega hasta sus ojos. Se pierde entre los poros de su rostro, como un niño en un laberinto eterno—. Al menos uno de los dos ha acabado con la persona correcta.

	Mis músculos se tensan al pensar en Hugo. En todo el daño que le he hecho. Y en lo poco que se lo merecía. Al fin y al cabo, no he sido la única que ha perdido lo que más quería en este mundo. 

	—Sí, con la persona correcta.

	Óscar ladea la cabeza curioso. Sé que mi tono de voz no ha sido el que esperaba. Que no he sonado feliz ni entusiasta. Que la amargura me persigue hasta en mis palabras.

	—¿Y por qué estoy aquí? —pregunta de repente— Dudo que me hayan traído casi a la fuerza solo para hablar de mi exnovia, ¿No? Ya he dicho que no sé nada de ella desde que lo dejamos.

	—Tengo que preguntarte dónde estuviste el día de mi boda.

	—¿Yo? —sus ojos se abren al máximo, perplejo— ¿Para qué quieres saberlo?

	—Porque es relevante.

	—¿Relevante? ¿Para…? —y, de repente, su rostro cambia. Entrecierra los ojos y se inclina hacia delante, acortando la distancia que nos separa. No puedo impedir que mi cuerpo reaccione ante su gesto, pegando mi espalda a la silla. Como si eso fuese a impedir que me tocara si decidiese hacerlo— ¿Crees que he sido yo el que te disparó? ¿En serio? Joder, ¡genial! Muy bien. ¿De verdad me ves capaz de eso? Eh, ¿Natalia? ¡¿De verdad me ves capaz?!

	Sus puños impactan con fuerza contra la mesa. No me muevo, no respondo. Ni siquiera respiro. La agitada respiración de Óscar es lo único que rompe el silencio de la sala. Eso, y mis propios latidos. Trago saliva, sin apartar la vista de sus ojos. Esos azules ojos que se tornarían rojos si fuera posible.

	—Yo no he dicho que hayas sido tú —explico, despacio. Intento mantener la calma, que no se note que mis manos tiemblan con brusquedad—. Pero tengo que preguntártelo.

	Óscar bufa y cruza sus brazos. Está tenso, enfadado. 

	—Pues venga, pregunta.

	—¿Dónde estuviste el día de la boda?

	—En mi casa.

	—¿Solo?

	—Sí.

	—¿Puede alguien corroborarlo?

	—No.

	—¿Y tus vecinos?

	—No.

	—Joder, Óscar —suspiro, molesta. No voy a conseguir nada si él no colabora. Froto mis ojos. Estoy cansada, y la intensa luz blanca de la habitación no ayuda—. ¿Seguro que no fuiste a la boda?

	—Ya te he dicho que no —su enfado crece por momentos—. No estaba invitado, ¿no? Pues no voy. Punto final.

	—¿Entonces cómo explicas la pulsera? —estallo, claramente irritada. Óscar se queda callado durante unos segundos, con una mueca de desconcierto en su rostro.

	—¿Pulsera? ¿Qué pulsera?

	—Mi pulsera dorada. La que tenía los colgantes esos.

	—Me ha quedado super claro ahora.

	Pongo los ojos en blanco ante su sarcástico comentario.

	—La que te tiré cuando fui a recoger mis cosas de tu apartamento. Cuando lo dejamos —su expresión no cambia—. Te dio en el ojo. Tuviste que ponerte hielo durante una hora. ¡Diego te trajo el hielo!

	—¡¡Ah!! —exclama, y yo exhalo profundamente. Por fin—. Me acuerdo de eso. Ya sé qué pulsera dices. Pero —se queda unos segundos en silencio antes de continuar—, yo no la cogí. Es más, ni la encontré después de que me diera en el ojo. A lo mejor se la llevó tu amigo y es él el que disparó. Sería muy divertido, la verdad.

	Gruño, indignada.

	—Diego no ha sido.

	—¿Segura? —su descarada sonrisa me pone histérica.

	—Sí. Así que, si ha aparecido en la boda, significa que alguien la encontró en tu casa y se la llevó. ¿Quién más ha estado en tu casa?

	—¿Tengo que decirte un número? —aprieto los puños. “Ignórale, Natalia. No le sigas el juego, es lo que quiere.”

	—Tienes que decirme un nombre. Quién estuvo allí justo después de que Diego y yo nos fuéramos.

	Su sonrisa se borra, y un sombrío destello se instala en sus ojos, provocando que cada vello de mi cuerpo se erice. 

	—Javier.

	

	

	—¿Y quién es Javier?

	Le doy un gran bocado al trozo de pizza que tengo entre mis manos. Al terminar de hablar con Óscar, no solo había entrado totalmente en pánico al escuchar el nombre que más odio en todo el mundo, sino que casi me desmayo por no haber comido nada desde esta mañana. Sergio se ha preocupado tanto que ha ido corriendo a buscar algo de comida. Y me ha traído lo primero que ha encontrado: el trozo de pizza más grande que he visto en mi vida. Y está buenísima.

	—Su hermano.

	—¿De Óscar? —pregunta, a la vez que muerde con fuerza el trozo que se ha pedido para él. Sus labios se manchan ligeramente de salsa barbacoa, pero no tarda en recoger los restos con su lengua— Vaya cuadro. Te ha tocado la lotería, eh.

	—Ya ves.

	Nos quedamos callados, dejando que el silencio nos envuelva y que la débil brisa de la tarde baile a nuestro alrededor. El viento consigue alborotar mi vestido, por lo que vuelvo a acomodarme en el rígido banco en el que nos encontramos. Con un último bocado, doy por finalizada mi merienda-cena y sacudo mis manos para librarme de los pequeños trozos de pan que han quedado en mis dedos. Giro mi cabeza hacia Sergio y le sorprendo observándome, serio. 

	—¿Qué? —pregunto, un tanto intimidada.

	—Siento mucho lo de tus hijos. No tenía ni idea.

	Bajo la mirada, huyendo de la suya. Siento cómo las lágrimas comienzan a acumularse en mis ojos, y muerdo mi labio con fuerza, en un intento de no derrumbarme delante de él. Me estremezco cuando, para mi sorpresa, siento sus dedos acariciando mi brazo. Y, como si me acabara de dar un chispazo, me aparto de él.

	—Lo siento —exclama, pero yo sigo sin mirarle—. No era mi intención incomodarte.

	—No importa —respondo, seca. Mi voz suena lejana y distraída. Como si ya no estuviera allí, en ese banco.

	Respiro hondo y cierro los ojos. Escucho el ruido de los coches que pasan junto a nosotros, el canto de los pájaros que descansan en los árboles que nos rodean, y el ruido del viento que arrastra las primeras hojas que han caído al suelo.

	No sé cuánto tiempo pasa. Segundos, minutos.

	Pero me da igual.

	Me relaja.

	Estoy en calma.

	Rota, pero en calma.

	—Ven conmigo —Sergio interrumpe el agradable silencio. Me giro hacia él, confusa. Su característica sonrisa ha vuelto a su rostro y, sorprendentemente, lo agradezco.

	—¿Qué dices?

	—Que vengas conmigo. Tú me lo has hecho antes, y yo, como buena persona que soy, te he hecho caso. Me lo debes.

	Le lanzo una de mis miradas asesinas, pero no parece inmutarse. Nos mantenemos unos segundos así, mirándonos, luchando por ver quién aguanta más. Pero, después de unos segundos, aparto la mirada y suspiro, rendida.

	—¿A dónde?

	—Ya lo veras —observo cómo se incorpora del banco, sonriente. Pero yo no hago ni un esfuerzo por moverme.

	—Eso no vale, yo te he dicho a dónde íbamos.

	Sergio parece pensar durante unos instantes antes de contestar.

	—Está bien —asiente, conforme—. Vamos a mi apartamento.

	—¿A tu apartamento? —entrecierro los ojos, un tanto desconfiada. No le conozco lo suficiente como para ir sola hasta su casa. ¡Ni siquiera sé dónde vive!— No creo que sea buena idea. Además…

	—¿Qué piensas? ¿Que voy a intentar seducirte o algo parecido? ¿Que soy un psicópata? —Sergio ríe, y su risa se intensifica al ver mi mueca de desconcierto— Siento decepcionarte, pero me gusta que mis ligues sean un poco más… Masculinos.

	Mis ojos se abren desmesuradamente.

	—¡Oh! Vaya, no se te…

	—¿No se me nota? —ladea la cabeza, divertido, sin borrar la sonrisa de su rostro— A ti tampoco se te nota, seguro que te lo dicen mucho.

	Sonrío levemente, avergonzada por lo que casi sale de mis labios.

	—Lo siento.

	—Bah. Así estamos en paz con las disculpas —Sergio hace un rápido gesto con la mano para quitarle peso al asunto y, acto seguido, tiende esa misma mano en mi dirección—. Entonces, ¿vienes conmigo?

	

	

	El apartamento de Sergio se encuentra en una de las zonas más humildes de la ciudad. Es más, no está muy lejos del edificio en el que he estado viviendo yo desde hace unos meses. Pero eso decido no decírselo.

	—El ascensor no funciona. Es en la sexta planta —una gran carcajada escapa de su boca al ver mi cara de horror—. Creo que eso debería habértelo dicho antes de hacerte venir, ¿no?

	—Hubiera sido un bonito detalle —respondo, entre fastidiada y divertida a la vez.

	—Venga, no seas quejica.

	Siento que he pisado el cielo cuando alcanzamos el último escalón de nuestro trayecto. Inspiro profundamente, cansada, y todo para intentar aliviar un poco la presión de mi pecho.

	—¿Ves? No era para tanto —observo cómo saca con agilidad unas llaves del bolsillo interno de la chaqueta de su traje, y me sorprendo al comprobar que este sigue impoluto. Ni una mancha, ni una arruga que permita averiguar que acaba de subir seis plantas sin derramar ni una gota de sudor. Me atrevería a decir que incluso su ritmo cardiaco sigue a la misma velocidad que cuando estábamos en la planta baja—. Venga, que te dejo sentarte en el sofá para que te recuperes. Esto no puede ser, ¿eh?

	Ni siquiera soy capaz de responder a sus burlas. Me limito a avanzar hasta la puerta de su apartamento. Pero, antes de cruzarla, me fijo en que, olvidada en el suelo, descansa una voluminosa caja.

	—Sergio —le llamo, y él se vuelve hacia mí, expectante—. Tienes aquí un paquete.

	Parece realmente sorprendido. Retrocede en su camino y se coloca a mi lado, siguiendo con la mirada el trayecto que indica mi dedo. Emite un breve chillido de emoción y se agacha a recoger la gran caja de cartón.

	—Es de mi madre —recoloca el paquete entre sus brazos, resoplando intensamente—. ¡Madre mía, cómo pesa! Debe haber de todo aquí. Habrá metido hasta los sueños e ilusiones que tenía planeados para mí.

	Río sonoramente ante su comentario, y le dejo pasar de nuevo al interior del apartamento. Cierro la puerta al entrar y me giro hacia Sergio, que se dispone a abrir el paquete.

	—¿Te llevas mal con tu madre? —pregunto mientras espero a que termine de romper las bandas que sellan la caja.

	—Qué va. Es una broma que tenemos. Ya sabes, ella quería que yo fuese médico y que le diese muchos nietos, y yo quería subirme a un escenario y conocer a muchos chicos. Prioridades distintas.

	—Vaya —sonrío, entretenida—. ¿Y tu padre?

	—¡No puede ser! —grita, pillándome por sorpresa. Saca de la caja lo que parece ser un enorme jersey rojo chillón— ¡Lo ha hecho! No me lo puedo creer.

	—¿Qué pasa? —me acerco hasta él, curiosa.

	—Le dije que, si conseguía el papel para la película de tu libro, tendría que tejerme un jersey muy especial. Ay, espera. Te pongo en contexto: mi madre odia tejer, pero se le da genial. Es una máquina. Mira.

	Sergio le da la vuelta al jersey para que pueda ver la parte delantera. Una gran sonrisa se dibuja en mi rostro cuando leo lo que pone: “Sergio Medina es el mejor actor y el mejor hijo del mundo mundial”.

	—Me encanta —afirmo, burlona. Los claros ojos de Sergio brillan con intensidad.

	—Pues toma, para ti.

	—¿Cómo que para mí? ¡Si pone hasta tu nombre!

	—¡Pues por eso! Así te acuerdas de mí, que yo no me puedo olvidar de mi propio nombre.

	Gruño, entre molesta y divertida, cuando me obliga a probarme el jersey. Siento cómo la suave textura me hace cosquillas en el cuello.

	—Te queda genial —afirma él, sonriente.

	—Sí, claro. Me falta solo que tenga tu cara en la espalda.

	—¡Ese será el siguiente! —exclama, y ambos reímos. Bajo la mirada para contemplar la llamativa prenda, y sonrío, contenta. Cuando vuelvo a levantar la mirada, descubro a Sergio observándome con una extraña mirada en su rostro.

	—¿Qué pasa?

	Tarda unos segundos en contestar, como si estuviese considerando si revelarme o no su gran secreto.

	—Mi padre murió cuando era pequeño. No recuerdo nada de él, pero, por lo que cuenta mi madre, tendría que haber sido un hombre maravilloso.

	—Lo siento, no tenía ni idea —la sonrisa se esfuma de mi rostro, y comienzo a sentirme culpable por haber sacado el tema. Sergio se encoge de hombros.

	—No pasa nada, está superado —con un rápido movimiento, se quita la chaqueta del traje— ¿Y tú?

	—¿Yo qué?

	—Tus padres. Hermanos. Cómo son.

	—Ah —vacilo un poco antes de continuar hablando—. Pues mi madre es una loca que se entromete en todo y mi padre… Bueno, mi padre no existe para mí. Y no tengo hermanos. 

	—Vaya, vaya. Al final va a ser que tenemos más cosas en común de lo que pensamos. Una madre pesada, sin padre, sin hermanos, los dos artistas…

	—A los dos nos gustan los hombres —puntúo, lo que consigue arrancarle una carcajada.

	—¿Estás segura de que no estamos emparentados?

	—¡Espero que no!

	—¡Oye! Sería un hermano estupendo.

	—Sí, claro…

	Sergio ríe, divertido, y sonríe con picardía.

	—Voy a cambiarme de ropa y nos vamos, ¿Te parece?

	—¿A dónde? —pregunto, intrigada.

	—Ya lo verás.

	—¡Venga ya!

	Hago un pequeño mohín con mis labios.

	—Ahora me toca a mí: Bienvenida a mi historia, Natalia Gutiérrez. 

	

	

	



Capítulo 6

	—¿Me puedes decir ya a dónde me llevas?

	Acelero el paso hasta alcanzar a Sergio. Sus grandes zancadas me impiden seguirle el ritmo, pero eso no ha parecido importarle en ningún momento. Es más, parece disfrutar con mis intentos de mantenerme a su lado.

	—Eres muy impaciente, ¿lo sabías?

	—No —respondo, molesta.

	—Bueno, pues ya lo sabes. 

	Dejo que un silencioso gruñido escape de mis labios. No conozco estas calles, es más, no recuerdo haber caminado por aquí en mi vida. Y no sabría volver a mi apartamento. Y eso me produce un poco de ansiedad. Me llevo la mano al pecho cuando siento que mi pulso se acelera. Respiro hondo, e intento que las palabras de mi psicóloga hagan eco en mi cabeza. “Nadie te persigue. Nadie te vigila. Tú tienes el control de todo lo que te ocurre. Tú y solo tú.” La suave voz de Ángeles me tranquiliza, como si estuviera a mi lado, dándome la mano.

	Pero no.

	A quien tengo a mi lado es a Sergio, que camina con una gran sonrisa en su rostro. Ha dejado el impoluto traje en su apartamento y lo ha cambiado por unos desgastados vaqueros y una ajustada camiseta negra. Y es entonces cuando me fijo en que sí que se parece un poco a Leonardo DiCaprio, con una carita tan dulce que amansaría a la más salvaje de las fieras, pero con un aire tan descarado que podría personificar al mismísimo John Travolta en Grease. 

	—Para —freno en seco cuando sus pasos se detienen. Echo un vistazo a mi alrededor y frunzo el ceño.

	—Aquí solo hay casas.

	—Todavía no hemos llegado.

	—Entonces, ¿por qué te paras?

	—Porque estoy esperando a alguien.

	Me giro hacia él con brusquedad.

	—¿Qué has dicho? —pregunto enfadada, pero él no responde. Eso me pone aún más nerviosa— ¿A quién estamos esperando? ¿A dónde me llevas, Sergio?

	—Natalia.

	Una tercera voz irrumpe en la escena. Doy media vuelta, en busca de la persona que ha mencionado mi nombre, y abro al máximo los ojos al ver a Noa a unos metros de nosotros.

	—¿Noa? —la observo caminar hasta quedar a centímetros de mí. Su rostro desprende confusión y desconcierto. Algo parecido a lo que debe dejar ver el mío en estos momentos— ¿Qué haces aquí? Pensaba que estabas con Diego.

	—Sergio me llamó. Me dijo que era una emergencia, que me reuniera aquí con él de inmediato —su mirada viaja hasta posarse en la figura de mi acompañante, que sonríe con tanto desparpajo que casi puedo sentir en mi propia piel cómo Noa se pone a la defensiva—. ¿Esto te parece una emergencia?

	—Es una emergencia —afirma él, totalmente convencido.

	—Ah, ¿sí? ¿Tú crees? —Noa me mira de arriba abajo— Pues yo la veo perfectamente.

	—Eso es porque solo estás viendo el exterior. Tienes que mirar en su interior. Tienes que mirar su alma. Así entenderás por qué te he llamado.

	—¿Qué? —esta vez soy yo la que pregunta, entre abrumada y confundida. No quiero que nadie mire mi alma. No quiero ni que le echen un vistazo rápido.

	—¿Te crees que no conozco a mi mejor amiga? —Noa entrecierra los ojos y le lanza a Sergio una de las miradas más frías que he visto en mi vida. Y eso que hace unas horas estaba coqueteando descaradamente con él— ¿Desde cuándo la conoces tú? ¿Dos días? ¿Tres? ¡Ja! Sabré yo cómo es su alma. No tienes ni idea.

	—¿Podemos dejar de hablar de mi alma, por favor? —suspiro, un tanto molesta. Pero mi comentario es totalmente ignorado por ambos.

	—Pues entonces sabrás por qué te he llamado —continúa Sergio, sin apartar la mirada de mi amiga.

	—Pues claro que sí —responde ella, digna, para luego apretar sus labios con fuerza. Tarda unos segundos en negar con la cabeza, dándose por vencida—. ¿Y por qué me has llamado exactamente?

	—Porque hay que arreglar su alma.

	—¿Y cómo piensas hacer eso?

	—Pues es muy fácil.

	—¿Sí?

	—Bueno, ¡ya vale! —interrumpo, enfadada. No me gusta que hablen de mí y menos que como si yo no estuviera— Nadie tiene que mirar mi alma y mucho menos arreglarla. Ya está bien. Podéis seguir discutiendo todo lo que queráis. Yo me voy a casa.

	—Espera —Sergio agarra mi brazo antes de que pueda dar ningún paso. Me giro hacia él enfurecida. No me gusta sentirme como una marioneta. No me gusta que la gente sienta lástima por mí. Pero, sobre todo, no me gusta que la gente piense que sabe lo que me conviene, y menos sin haberme siquiera preguntado antes—. No te vayas.

	—¿Por qué no? Parece que tienes la solución para todos mis problemas, ¿no? Ni siquiera me necesitas. Total, me conoces tanto, ¿no? Pues por qué no me voy a casa a dormir un rato mientras tú arreglas toda mi vida en menos de un día. ¡¿No?!

	Un tenso silencio se cierne sobre nosotros. Noa me observa pasmada a la vez que traga saliva. Sus pupilas viajan de Sergio a mí alternativamente, como si no pudiera decidir a quién mirar. Sergio y yo mantenemos una intensa lucha de miradas durante unos segundos hasta que, unos instantes después, él levanta los brazos.

	—Está bien. Tienes razón. No deberíamos haber hablado de ti como si no estuvieras delante, no debería haberte hecho esta encerrona y debería haberte dicho a dónde te llevaba. Lo siento. De verdad, lo siento.

	—Gracias —vuelvo mi vista hacia Noa, que abre los ojos al máximo al ver la expresión de mi rostro.

	—¡No voy a pedirte perdón! ¡No he hecho nada! Ha sido él el que me dijo que viniera.

	—Vaaale. Pues perdón a ti también por haberte mentido. ¿Podemos seguir nuestro camino ahora?

	Bufo, molesta.

	—¡Claro que no! Me voy a casa.

	—Me voy contigo —anuncia Noa, y yo asiento, conforme.

	—Esperad —Sergio nos detiene antes de que podamos continuar nuestros pasos—. Esperad. Vale. Solo quería llevaros a mi local. Es un bar que compré junto a unos amigos. Tiene buenas copas y buen ambiente y… —se calla durante unos segundos—. Llamé a Noa para intentar que te sintieras menos incómoda. No era mi intención molestar, todo lo contrario. De verdad.

	Noa y yo nos miramos. No sé si fiarme de él. Tampoco le conozco tanto. Pero hay algo que…

	—Yo no voy a bares. Ya no —espeto, desconfiada.

	—Y si ella no va yo no voy.

	—Está bien, me imaginaba que diríais eso —Sergio se rasca la barbilla con fuerza y, a continuación, clava sus ojos directamente en los míos—. He visto tu mirada, Natalia. He visto como miras… todo. Veo como sientes. Y no he visto nunca a nadie comerse un trozo de pizza con una mirada tan triste como la tuya. Quería… Quería que pudieras pasar un buen rato con tu mejor amiga y, bueno… Conmigo. Aunque todavía no me haya dado tiempo de que me consideres tu amigo. Sé que debajo de toda esa tristeza se esconde la Natalia que vi en esa entrevista que hiciste en el programa de María Gallego. En la televisión. Sé que está ahí por algún sitio.

	Noa me observa expectante. Espera una respuesta por mi parte, una respuesta que deje por los suelos a Sergio y que nos permita marcharnos con la dignidad por las nubes. Pero yo estoy totalmente paralizada. ¿Y si es cierto? ¿Y si puedo volver a ser la que era antes? “¿Antes de qué, Natalia? ¿Antes de que te pegaran un tiro y mataran a tus hijos?”, pienso, y se me pone la piel de gallina. No sé si quiero seguir siendo la misma que era antes. Pero definitivamente no quiero ser la que soy ahora. Y eso no va a cambiar si no cambio yo.

	—Está bien. Vamos.

	

	

	El supuesto local se encuentra a unos minutos a pie de donde estábamos. Noa aprieta mi mano con fuerza cuando llegamos a la puerta. No la ha soltado en ningún momento desde que empezamos a andar, como si temiese que pudiera escapar de su lado. Sergio se acerca al portero que vigila la entrada y lo abraza con efusividad, para luego intercambiar unas rápidas palabras con él. Echo un vistazo a mi alrededor y observo a unos chicos, no mucho más jóvenes que yo, que charlan animadamente mientras fuman lo que quiero pensar que es tabaco de liar.

	—¿Dónde estamos? —susurro.

	—No sé —responde Noa, en el mismo tono de voz. Nerviosa, se ajusta la chaqueta de su elegante traje, evitando las miradas de algunas personas que nos examinan, curiosas—. No sé si deberíamos…

	—¿Vamos? —Sergio nos reclama desde la puerta. Noa y yo intercambiamos una rápida mirada antes de seguir sus pasos, aun un tanto indecisas.

	Una aterciopelada escalera nos recibe tras cruzar la pesada puerta. No se oye nada, como si acabáramos de entrar en un mundo totalmente distinto a aquel en que nos encontrábamos. Un mundo oscuro y lleno de luces rojas. Sergio baja a toda velocidad, con una soltura que me resulta divertida. Otra gran puerta de metal aguarda nuestra llegada al final de la escalera y, antes de abrirla, Sergio se gira hacia nosotras.

	—¿Preparadas? —pregunta, entusiasmado. Su emoción consigue eliminar gran parte de mi inseguridad y, finalmente, sonrío.

	—Vamos.

	Unas brillantes luces de neón me ciegan durante unos instantes, hasta que mis ojos consiguen acostumbrarse a la tenue penumbra. La música llega hasta mis oídos y no tardo en reconocer la electrizante voz de Michael Jackson cantando las últimas estrofas de Billie Jean. La gente baila y ríe al ritmo de la canción. Al fondo, unas quince máquinas recreativas arcade cubren la pared junto a diversas dianas. Y, justo en el centro del local, tres gigantescas mesas de billar invitan a jugar a los menos bailarines. Alrededor de ellas se encuentran distribuidos varios sofás estilo vintage de color rojo sangre. Y todos ellos están repletos de gente. Ni un sitio libre. A nuestra derecha, una barra que podría estar sacada de los años ochenta nos incita a acercarnos ella y pedir una copa. Llamativa, luminosa. Me recuerda a Sergio, a su personalidad.

	Mis ojos recorren la inmensa estantería donde descansan las distintas botellas. Ron, ginebra, whisky, vodka… De todo y de todos los tipos. Mi mirada se detiene en unas resplandecientes letras amarillas que se encuentran justo encima de la estantería, adornando la pared.

	—¿Ben? —pregunto, curiosa. Sergio se gira hacia mí con una sonrisa en sus labios.

	—Fue el segundo álbum de Michael Jackson. El preferido de mi padre. De 1972. Él tenía veinte años cuando salió. Su canción favorita está en él, sonó en su boda y todo. Fue la que bailó con mi madre. We’ve Got a Good Thing Going. No podría haberle puesto otro nombre a este cuchitril.

	Puedo percibir la sonrisa de Noa a mi lado, y yo no tardo en imitarla. 

	—No está mal —comento, divertida, y echo una última ojeada al local. Hay muchísima gente dentro, pero, a la vez, no parece que haya tanta. Es una sensación muy extraña. Como si todo estuviera perfectamente colocado para que nadie se sienta agobiado. Y eso me gusta, me relaja. 

	—Entonces, ¿qué os traigo? ¿Ron? ¿Ginebra? ¿Una cerveza? ¿Lágrimas de sirena?

	Noa ríe exageradamente ante su comentario.

	—Yo quiero un Martini, si es posible. Y Natalia…

	—Yo agua —la interrumpo, y Noa se tensa. Aprieta sus labios y no responde. Sergio asiente, satisfecho.

	—Un Martini y un vaso de agua. Marchando. Podéis sentaros donde queráis, yo os buscaré.

	Apresurado, corre hasta la barra, esquivando a la gente con soltura y agilidad. La misma agilidad que me sorprendió al subir las escaleras de su edificio. Debe estar muy acostumbrado al movimiento, al no parar. 

	—¿Estás bien? —Noa me da un pequeño toque en el brazo y yo me sobresalto —¿Quieres irte? No me importa, eh…

	—No, no —me apresuro a aclarar—. No quiero irme, de verdad. Creo que necesitaba esto.

	Noa asiente en silencio y sonríe con tristeza. Es posible que se sienta un poco culpable por no haber conseguido sacarme antes de casa. Y más cuando Sergio lo ha logrado en menos de tres días. Pero cada uno tiene su momento, su época. Yo necesitaba tiempo y ella me lo dio. Con eso era suficiente.

	—¿Nos sentamos allí? —pregunta, señalando unos escondidos sofás que se encuentran al final del local, un poco lejos de la barra.

	—Vale.

	Nos movemos con soltura por la pista, sorteando los cuerpos de las personas que bailan con fervor. Ni siquiera nos llegan a tocar. Al fin y al cabo, ya estamos acostumbradas a desplazarnos por este tipo de locales. No es la primera vez. 

	Los recuerdos de nuestras noches en el Infinitum regresan a mi mente desde uno de los cajones que tenía enterrado en lo más profundo de mi memoria. No echo de menos las fiestas. Ni el alcohol, ni los chicos. Eso lo tengo claro. Pero sí echo de menos a mi amiga. A Diego. Ese sentimiento de libertad cuando bailaba en el centro de la pista. Como un alma libre.

	Un alma que ahora está oculta y callada.

	—¿Te gusta el sitio? —pregunta Noa al llegar a los sofás. Yo me encojo de hombros.

	—Sí, bueno. No está mal. Me gusta el ambiente.

	—No se parece en nada a los locales a los que solíamos ir —sonríe, y yo le devuelvo el gesto. Miro a mi alrededor. No, no se parece en nada.

	—Tienes razón.

	Nos quedamos en silencio durante unos segundos. Ha pasado mucho tiempo desde que estuvimos así por última vez, las dos solas. Hablando. Una al lado de la otra. Demasiado tiempo. Y no es incómodo, todo lo contrario. Pero es diferente. Ya no somos las mismas. Bueno, yo no soy la misma. 

	—¿Qué tal con Diego? —carraspeo y, a continuación, esbozo una pequeña sonrisa, en un intento de romper el hielo. Noa parece agradecer mi gesto y se acomoda en el sofá para poder mirarme directamente a los ojos.

	—Bien. Somos amigos. Después de lo que ocurrió… —aparta brevemente su mirada de la mía, para luego volver a clavar sus azules iris en mis oscuras pupilas. Tan solo un milisegundo, como si no supiese si debería mencionar el tema o no. Yo no me muevo, sino que me limito a asentir con la cabeza, en silencio. Noa suspira casi imperceptiblemente, aliviada— Nos unimos mucho. Yo necesitaba a alguien a quien aferrarme y él, bueno… Él necesitaba una amiga.

	—Entiendo —susurro, bajando la mirada. Me mata el hecho de que lo hayan pasado tan mal. Y mucho más sabiendo que yo podría haber estado ahí para ellos. Podría haber vuelto a ser yo misma mucho antes. Pero no pude. No lo conseguí—. Tú de lo del coche no tienes ya nada, ¿no?

	Es un intento desesperado de cambiar de tema. Sé perfectamente que está bien. Lo sé porque estuve con ella después del accidente. Y porque mi madre no ha dejado de mantenerme al tanto de la vida de ella y de la de Diego. Y Noa lo sabe, pero no dice nada.

	—Sí, sí. Claro. Ya estoy bien —parece dudar unos instantes antes de continuar—. Oye, Natalia. Sé que no es asunto mío, pero creo que Hugo y tú deberíais….

	—No —la interrumpo, seria, a la vez que aparto la mirada. La escucho suspirar a mi lado.

	—No tenía elección. No fue culpa suya.

	—¿Y mía sí? —pregunto, furiosa. Mis ojos centellean cuando vuelvo a mirarla. De ira, de impotencia. De indignación. Aprieto los puños, y Noa parece estremecerse.

	—No es culpa de nadie.

	—Los dejó morir —siseo, entrecerrando los ojos. Noa traga saliva—. Tuvo elección y los dejó morir.

	—Eras tú o ellos —musita, con lágrimas en los ojos. Pero yo estoy demasiado ciega como para darme cuenta.

	—¡Pues ellos, joder! ¡Ellos! ¡No yo! ¡Ellos! —mi voz se rompe y las lágrimas brotan de mis ojos. Sin control, sin que mis párpados puedan retenerlas por más tiempo. Me levanto del sofá, nerviosa y agitada, y Noa me imita, con el rostro desencajado. Llevo mis manos a mi rostro y aprieto mi sien con los dedos— ¡Joder!

	—Natalia. Yo… Lo siento, yo solo…

	—¡Os encontré! —Sergio aparece de la nada, sonriente y con una copa y un vaso en sus manos— Un Martini y un…

	Pero antes de que pueda continuar la frase, alargo mi brazo y le quito el Martini de las manos, para luego vaciar su contenido en mi boca. De un trago. Cierro los ojos cuando siento el alcohol quemando las paredes de mi garganta y, cuando los abro, me encuentro con los ojos de Sergio y Noa apuntando directamente hacia mí, sorprendidos.

	—Voy al baño —murmuro antes de darles la espalda.

	Me muevo entre la gente, empujando a cualquiera que se interponga en mi camino y ganándome más de un insulto. Pero me da igual. El pecho me arde y la cabeza me va a estallar. Solo quiero un momento a solas. Abro de golpe la puerta del baño y me introduzco en él. Está casi vacío. Una chica me observa desde la puerta de uno de los cubículos, curiosa. Me sigue con la mirada mientras me acerco al lavabo para mirarme en el espejo. Mis mejillas han adquirido un tono rosado por la rabia y el rímel ha dejado una horrible mancha negra bajo mis ojos. Gruño, molesta, y cojo un trozo de papel para limpiar el desastre. 

	Observo a través del espejo cómo la chica se acerca lentamente hasta el lavabo para luego sentarse en la pila, sin apartar sus verdes ojos de mí en ningún momento. Tiene el pelo tan blanco como la nieve, y un pequeño aro en su ceja izquierda. Le da una profunda calada a su cigarro antes de dirigirse a mí.

	—¿Qué te pasa? —pregunta. Tiene la voz ronca y apagada. Yo aparto la mirada del espejo y la clavo en ella.

	—No es de tu incumbencia.

	Ella se encoje de hombros.

	—Lo sé. Solo tengo curiosidad. Eres guapa, vistes bien y estas llorando en los baños de este local de mierda. Algo falla. Quiero saber si eres tú o no ese algo.

	Entrecierra los ojos, y yo hago lo mismo. Podría dar media vuelta y salir del baño, pero hay algo en ella que me lo impide. Y es que ahora mismo no quiero lidiar con Noa. Ni con Sergio. Ni con nadie que sepa quién soy.

	—¿Y si soy yo ese algo? —pregunto, y ella esboza una pícara sonrisa.

	—Entonces la curiosidad se convierte en necesidad.

	Sonrío y niego con la cabeza, pero no respondo. Cojo otro trozo de papel y sigo limpiando los restos de maquillaje de mi rostro. La chica le da otra calada a su cigarro.

	—Dime al menos que no es por un tío.

	—No lo es —respondo, un tanto divertida por su insistencia.

	—¿Por una tía? —arquea una de sus cejas.

	—No.

	—No estás borracha ni drogada así que mi siguiente opción es la familia —mi mano se detiene en seco y una sonrisa lobuna se instala en su rostro—. Así que la familia.

	Suspiro y tiro el papel a la papelera. Me cruzo de brazos y apoyo mi espalda en la pared que tengo más cerca, para luego clavar mis verdes ojos en los suyos. Verde contra verde.

	—¿Madre? ¿Padre? ¿Hermanos? —insiste, sin importarle en absoluto que cada músculo de mi cuerpo se haya tensado. Ni que mis dientes rechinen unos contra otros.

	—Hijos —comento. Y esta vez no me tiembla la voz.

	—¿Han abandonado el nido? ¿Te han abandonado a ti? ¿Desheredados? —hace una pausa antes de continuar— ¿Muertos? —pregunta mientras coge uno de los vasos de cristal que descansan en la pila. Huele su interior antes de darle un trago. Trago saliva y asiento lentamente. Me sorprende su indiferencia, su frialdad. O tal vez no me sorprenda. Tal vez la envidie— ¿Cómo?

	—Un disparo —levanta la mirada del vaso y entrecierra los ojos, como si no se llegara a creer lo que le estoy diciendo—. A mí. No llegaron a nacer.

	Sus ojos recorren mi cuerpo con calma.

	—Cuándo.

	—Hace unos meses.

	—¿Y estás en un bar? —ladea la cabeza, curiosa, y yo esbozo una triste sonrisa.

	—Debes pensar que soy tonta. O que estoy loca.

	—La gente suele pensar que estás loca cuando hablas de cosas que no entienden. O que no quieren entender —se baja de la pila de un salto. Con elegancia y cierta desgana a la vez—. No pienso que estés loca. Sufres. Y eso sí que puede llevarte a la locura.

	Se planta delante de mí y me tiende el pequeño vaso de cristal. Yo vacilo unos instantes antes de cogerlo.

	—¿Qué es? —pregunto mientras lo huelo, tal y como había hecho ella unos minutos antes.

	—Tequila. Bebe, te curará el alma.

	—Ya he escuchado demasiadas estupideces de mi alma por hoy —susurro, y ella ladea la cabeza.

	—Entonces simplemente bebe.

	Titubeo, pero me decido a verter todo el contenido en mi garganta. Me quema, pero es soportable.

	—¿Mejor? —pregunta ella, y yo me encojo de hombros.

	—Igual.

	La observo introducir su mano en el bolsillo delantero de los ajustados vaqueros que viste. Saca de ellos una pequeña bolsa transparente llena de pequeñas pastillas de distintos colores. Observo incrédula como la abre e introduce una de las pastillas en su boca, para luego tenderme una a mí.

	—¿Qué es eso? —pregunto, recelosa. 

	—¿Necesitas saberlo? —vuelve a ladear la cabeza, examinándome con su mirada. Yo rechazo las pastillas, pero ella coge mi brazo y deja caer una sobre la palma de mi mano. Una amarilla— Te hará olvidar por una noche.

	—Estoy mal, pero no tanto.

	—¿Estás segura?

	“¿Lo estoy?”

	Cierro mi mano con fuerza y ella sonríe. Se vuelve y camina de nuevo hasta el lavabo. Coge otro de los vasos, uno con un líquido transparente en su interior. Y pienso en la cantidad de personas que dejan sus copas olvidadas. Y en que a mí nunca me ha pasado eso. No duda antes de beberse todo el contenido del vaso, y yo bajo la mirada hasta la pastilla que sostengo en mi mano. 

	Me acerco al lavabo y me coloco a su lado. Nuestras miradas conectan a través del espejo. Cojo un vaso azulado, me meto la pastilla en la boca y doy un buen trago del oscuro líquido que hay en él. Puro ron. Sin ningún tipo de refresco acompañándolo.

	La chica me sonríe con picardía.

	—Buena elección.

	Dejo el vaso y apoyo mis manos en el lavabo. La garganta me arde y la cabeza no tarda en darme vueltas. Miro mi reflejo en el espejo. Tengo los ojos rojos y la tez pálida, sin vida.

	—Mi vida es una mierda —murmuro, y ella acaricia mi nuca con suavidad. Tiene la piel fría.

	—Desde el segundo en que nacemos comenzamos a morir. Por lo que esto no es la vida, es la muerte. Y la muerte sí que es una mierda.

	

	



Capítulo 7

	Abro mis ojos despacio, intentando acostumbrarme a la luz a medida que mis párpados se deslizan por la superficie de mi córnea. Siento un fuerte pinchazo en la sien que me obliga a enterrar mi rostro en la almohada. No me había dolido tanto la cabeza desde el día en el que me enteré de que mis hijos habían muerto. Pero, claro, tampoco había bebido tanto desde ese día.

	—Buenos días, princesa.

	Me sobresalto al escuchar una ronca voz femenina a mi espalda. Me giro violentamente y no tardo en encontrarme cara a cara con los mismos ojos verdes que me invitaron a pecar la noche anterior. Unos ojos que, a la luz del día, parecen más claros de lo que yo recordaba. Mi mirada desciende hasta la traviesa sonrisa que adorna su rostro, para luego recorrer la fina camiseta que cubre su diminuto cuerpo. Tiene su largo cabello blanco recogido en un desordenado moño alto, y no parece importarle en absoluto que parte de su ropa interior esté asomando por debajo de su pijama. 

	—¿Qué ha pasado? —pregunto a la vez que intento cubrir mi cuerpo con las sábanas. No recuerdo haberme cambiado de ropa la noche anterior. Ni siquiera recuerdo cómo he acabado en este lugar.

	—Nada —responde ella, encogiéndose de hombros. Su sonrisa no flaquea en ningún momento. Me estremezco cuando sus dedos comienzan a acariciar lentamente mi brazo—. Solo nos divertimos un poco ayer.

	Vuelvo a sentir un pinchazo en la sien. Más fuerte que el anterior. Llevo una de mis manos a mi cabeza y masajeo la zona con delicadeza.

	—Me duele la cabeza —musito, a la vez que cierro los ojos.

	—Eso puede ser tu cerebro intentando comprender por qué eres tan estúpida —Sergio entra en la habitación dando un sonoro portazo. Lleva en sus manos mi ropa de la noche anterior, perfectamente planchada y doblada. La deja encima de una vieja silla de madera antes de girarse hacia nosotras y clavar sus claros ojos en la chica que me acompaña—. Bájate de mi cama, Vivian.

	—No seas aguafiestas, me estaba divirtiendo un poco.

	—¿No te divertiste suficiente anoche?

	—¿Te digo la verdad o te miento? —pregunta ella, ladeando la cabeza con un claro tono de burla en su voz. Sergio aprieta los labios y la apunta con su dedo índice.

	—Bájate de mi cama —repite, amenazante, masticando cada una de las palabras, y Vivian le obedece a regañadientes. Esta vez sí que puedo ver su delicado tanga de encaje negro al bajarse de la cama.

	—Aguafiestas —musita al llegar a la puerta. Me dedica una última mirada antes de salir de la habitación—. Hasta luego, Natalia.

	Sergio suspira y se dirige hasta su armario, del que saca varias toallas de baño. Me incorporo despacio, temiendo que mi cabeza vuelva a jugarme una mala pasada, y termino de levantarme de la cama. Llevo una camiseta muy parecida a la que llevaba Vivian, tan corta que no deja mucho a la imaginación. Sergio no me dedica ni una corta mirada antes de tenderme las toallas.

	—¿Quién es ella? —pregunto, confundida, pero él sigue sin mirarme a la cara.

	—Mi compañera de piso.

	—¿Y qué ha…? O sea, ¿hemos…? No recuerdo…

	—Cómo te vas a acordar con la que llevabas encima —esta vez sí que me mira a los ojos. Sus pupilas centellean con rabia—. Ibas borracha y drogada. Ni te imaginas el susto que nos has dado a Noa y a mí. ¡No te encontrábamos! No debería haberte llevado allí, no debería haberte dejado ir sola al baño y, por supuesto, no debería haberte dejado ni acercarte a Vivian. ¡Dios!

	—Sergio —le corto, un tanto avergonzada por la situación—. No fue culpa tuya. Sabía lo que estaba haciendo.

	Su mirada se endurece por segundos.

	—¿Qué? ¿Lo sabías? ¿Sabías quién era ella?

	—No, pero…

	—¿Sabías qué era lo que estabas bebiendo? ¿Qué eran las pastillas?

	—No, Sergio, pero yo…

	—¡Entonces no me digas que sabías lo que hacías! —estalla, y yo alzo las cejas, sorprendida. No soy capaz de reaccionar ante el tono de su voz, ante su enfado. Y lo que me sorprende no es que me grite, sino la preocupación que advierto en su mirada— ¡No tenías ni idea! Podrías haber muerto, ¿lo sabes? ¿Eh? ¿Tienes idea de qué te has metido en el cuerpo? Es que, ¡vamos! No me lo puedo creer. ¿Cómo se te ocurre? ¡¿Cómo se te pasa por la cabeza hacer algo así?!

	—¡Porque lo necesitaba! —exploto, con lágrimas en los ojos y Sergio enmudece. Cierro los puños, en un intento de controlar la frustración que guardo en mi interior. Siento cómo cada músculo de mi cuerpo tiembla por la tensión, por la necesidad de liberación —Lo necesitaba. Necesitaba escapar. Dejar de pensar. Porque cada vez que pienso me quiero morir.

	Mis párpados no pueden retener las lágrimas por más tiempo, y éstas se deslizan por mis mejillas sin freno. Sergio aprieta los labios y deja escapar un profundo suspiro antes de rodearme con sus brazos. Sollozo desconsoladamente contra su hombro y él me aprieta con más fuerza. 

	—Lo siento —susurro—. No te he dado más que razones para odiarme desde que me conociste. No sé ni por qué sigues queriendo tenerme a tu lado.

	—Porque trabajo para ti —bromea, y no puedo evitar que una nerviosa carcajada brote de mis labios—. Bueno, no para ti. Pero influyes. Y, además —me aparta de él con suavidad, y agradezco volver a encontrar esa infantil sonrisa en su rostro, iluminando el mío—, me has dado uno de los días más intensos de mi vida. Creo que merece la pena conocerte.

	—Te decepcionarás —le advierto, pero él se encoge de hombros.

	—Eso tendré que decidirlo yo. Venga, vamos. He traído churros, van bien para la resaca.

	Seco las últimas lágrimas de mi rostro antes de seguirle hasta la cocina. El delicioso olor a chocolate llega a mis fosas nasales, y comienzo a salivar mucho antes de llegar a acercarme a los crujientes churros que tengo delante de mis narices. Sergio me tiende una servilleta y me observa en silencio mientras pruebo el desayuno que ha traído para mí.

	—Estuve hablando con Noa ayer —confiesa después de unos minutos. Yo levanto la mirada brevemente, para luego volver a clavar mis ojos en la taza de chocolate caliente que descansa sobre la mesa.

	—¿Te ha desvelado mis secretos más profundos? —bromeo, un tanto incómoda, pero Sergio sonríe.

	—No. Pero me ha hablado de Hugo.

	Chasqueo la lengua y dejo caer el churro que tenía entre mis dedos en el líquido chocolate. Me quedo embobada durante unos segundos, observando cómo la harina se empapa con lentitud. 

	—Y qué te ha contado exactamente —pregunto aún con la vista clavada en la taza. Puedo escuchar a Sergio suspirar después de beber un poco de chocolate.

	—Pues… Todo —esta vez sí levanto la mirada, y él levanta las manos en señal de rendición—. No te enfades con ella: había bebido mucho. Estaba vomitando frases más que contándome algo. Supongo que tenía que soltárselo a alguien.

	—Yo la mato —mascullo, y me termino de un trago la taza, lo que provoca que la garganta me arda por lo caliente que está el chocolate. Sergio carraspea, incómodo, y me vuelvo hacia él—. ¿Qué?

	—Nada, solo es que… Bueno, nada.

	Entrecierro los ojos. Esa timidez no es típica de él.

	—Dime.

	—Nada, es una tontería.

	—Eso tendré que decidirlo yo —respondo, imitando sus palabras de nuestra anterior conversación. Él ladea la cabeza y sonríe débilmente.

	—Está bien. Pero no tienes que contestarme si no quieres.

	—Con eso ya contaba. Suéltalo.

	—¿Qué pasó con tu padre? —aprieto la mandíbula al escuchar sus palabras. No me esperaba esa pregunta, y él lo nota al instante. Aparto la mirada, sin saber muy bien qué responder— Ya sabes que no tienes por qué contarme nada. Es solo que, ayer, bueno… Noa dijo algo. 

	—¿El qué? —susurro a la vez que le miro de reojo. Sergio se pasa la mano por la frente, como si se sintiese incómodo con el tema.

	—Que Hugo es la única persona que ha conseguido acercarte más a tu padre —clavo mis verdes ojos en los suyos y dejo escapar un silencioso suspiro—. Y como dijiste que no existía para ti, pues… No sé, como ya he dicho: no hace falta que respondas.

	Examino su rostro con paciencia. Está nervioso, como si temiera que volviese a huir, tal y como ocurrió anoche con Noa. Pero me encuentro en calma. Y es posible que sea por el simple hecho de que estoy manteniendo esta conversación con alguien que no conoce mi pasado, que no me mira con cara de pena cuando escucha el nombre de Hugo, que no parece juzgar cada paso que doy. Que no me trata como si fuese una bomba a punto de detonar. Al menos hasta que decidí drogarme la noche anterior.

	Y es que, desde el día en el que todo se torció, un único pensamiento se instaló en mi mente: Ya no tengo nada que perder. Y, al principio, eso es lo que me había impedido seguir con mi vida, salir de la comodidad de las sábanas de mi cama, ver a la gente que quiero. Porque no tenía nada que perder. No tenía nada por lo que luchar. Como si la sangre que tuve en mis manos hubiese manchado todo lo que conformaba mi vida. Como si el hecho de no seguir con mi vida pudiese evitar que alguien más saliese perjudicado. O herido.

	O muerto.

	Como si hubiese olvidado la continuación de esa frase que tanto me repetía pero que tan poco me gustaba escuchar en mi interior. Esa frase que Ángeles volvió a completar en nuestra sesión. La frase a la que yo no me había atrevido a quitar los puntos suspensivos, pero que ahora me deslumbraba con el gran punto que decoraba su fin. Y es que yo no tenía nada que perder.

	Excepto a mí misma.

	Y esto último solo depende de mí.

	Y, por mucho que quiera olvidar… Por mucho que quiera dejar de pensar en ese día, nada podrá cambiar lo que pasó. Nada podrá cambiar mi pasado. Todo mi pasado. Y si quiero seguir adelante con mi vida, tengo que aprender a aceptarlo. Tengo que aprender a vivir con todo lo que ha marcado mi existencia. Aunque hay algunas cosas que son más fáciles de aceptar que otras. Y, si lo pongo en perspectiva, prefiero empezar por la historia de mi padre que por tener que aceptar que no volveré a ser madre de nuevo. 

	Pero, al fin y al cabo, no es que lo haya sido en algún momento.

	—Está bien —acepto después de unos segundos de reflexión. Unos segundos que, en mi mente, han sido eternos—. Pero vas a tener que darme algo a cambio.

	Sergio arquea una de sus cejas, curioso.

	—¿Cómo qué?

	—Lo que sea. Algo que no sepa.

	Parece pensar durante un minuto antes de sonreír.

	—Me parece justo —carraspea exageradamente, como si se estuviese preparando para hablar sobre un escenario—. Pero después te toca a ti, eh.

	—Que sííííííííí. ¡Venga!

	—Vale, vale… Pues, ahí va: He estado casado dos veces.

	—¡Qué dices! —exclamo, sorprendida. Mis ojos se abren desmesuradamente por la sorpresa. Sergio asiente, divertido.

	—Y las dos veces acabó en divorcio en menos de seis meses.

	—Vaya —estoy a punto de decir algo más, pero me callo cuando Sergio me hace un gesto, indicándome que todavía no me ha contado la mejor parte de la historia.

	—Y ahora viene lo bueno: Las dos veces fue con la misma MUJER.

	—¡Sí, hombre! —esta vez no puedo evitar que una sonora carcajada brote de mis labios, y Sergio no tarda en acompañarme— ¿Es en serio?

	—Y tanto. 

	—¡Madre mía!

	—Fue antes de admitir que, bueno… Pues que no me gustaban las mujeres. Era muy joven.

	—¿Cómo de joven?

	—Pues la primera vez acababa de cumplir los dieciocho. Y la segunda… Creo que tenía ya los veinte. Sí, sí. Veinte —se encoge de hombros antes de continuar, sin dejar que la sonrisa de su rostro flaquee en ningún momento—. Era mi novia de toda la vida. Llevábamos juntos desde el primer año de instituto. Supongo que en su momento me pareció la mejor idea del mundo, quiero decir… ¿qué podría salir mal? Y, créeme, la respuesta a esa pregunta siempre es: Todo. Todo puede salir mal cuando menos te lo esperas.

	—¿Y por qué te casaste con ella la segunda vez?

	Le doy un buen mordisco al churro que antes había empapado de chocolate, y Sergio espera pacientemente a que trague para continuar con su historia.

	—Pues porque la quería —responde con tanta seguridad que me obliga a clavar mi mirada en la suya, y es entonces cuando llego a percibir un halo de tristeza en sus ojos—. La quería con locura. Pero lo que no sabía es que existen distintos tipos de amor. Y yo no la quería como ella necesitaba. No era capaz de amarla como debería haberlo hecho. Porque, a pesar de que mi corazón era completamente suyo, mi cuerpo no. Eso fue lo que acabó con nosotros.

	Asiento en silencio, sin querer interrumpirle, y espero a que vuelva a hablar. 

	—Ella tenía muy claro lo que quería, y yo no tanto. Supongo que, de una manera o de otra, siempre me habían llamado la atención los chicos, pero no quería verlo. No quería que fuese verdad. Y a veces pienso que, más que por mí, era por ella. Porque me aterraba la idea de hacerle daño. Pero no puedes huir de ti mismo.

	»Y fue entonces cuando conocí a Ángel. Estaba en mi clase de Arte Dramático y era guapo a más no poder —su sonrisa se ensancha y yo le imito—. No hice nada con él, pero sí que nos mandábamos mensajes y, bueno… Tenía la cabeza hecha un lío. Y se lo dije. A ella, digo. Y entonces vino el primer divorcio. Aunque, si te soy sincero, no se lo tomó tan mal. A lo mejor ya se lo veía venir o yo qué sé. Me dijo que me pensara las cosas y que contactara con ella si quería seguir intentándolo. Y… Lo hice. Volví con ella un año después. Pero, claro, un año es un año. Y yo había… bueno, experimentado. Ya sabes. Pero había sido incapaz de estar con otra mujer. Sé que es difícil de entender, pero sentía que, si me acostaba con otra, la estaba traicionando. Porque ella había sido mi única mujer. Y, como te he dicho antes: mi corazón era suyo. Y, joder, la echaba mucho de menos.

	»Así que volvimos a intentarlo. Y me obligué a mí mismo a no pensar en ningún hombre, a centrarme en ella y en nadie más. Pero no era feliz, y ella tampoco. Porque no era capaz de quererla de esa manera… Sí, ya sé que he dicho que la quería y que la echaba de menos, pero… No sé, es que es muy complicado y yo soy muy raro. No sé si me estoy explicando bien.

	—Creo que te he entendido —comento con cautela, y Sergio ladea la cabeza—. Son tipos de amor distintos. Es como… Un amor platónico, ¿no?

	—Algo así.

	—Y entonces os volvisteis a divorciar.

	—Sí. La definitiva.

	—¿Y seguís manteniendo el contacto?

	Le observo negar en silencio, con una mirada tan triste que provoca que sienta un pinchazo en el pecho.

	—No quiso saber nada más de mí. No podía más. Le había roto el corazón y no quería volver a pasar por eso. Pero no intenté impedírselo, porque la entendía. Y, bueno, aquí estamos.

	Se encoge de hombros y yo sonrío levemente y alargo la mano para coger la suya. La aprieto con fuerza, y él me corresponde con una sonrisa aún mayor.

	—Espero que, al menos, se acuerde de mí de vez en cuando —el tono burlón de su voz vuelve a sacarme una sonrisa.

	—Estoy segura de ello —observo cómo se levanta para recoger los platos que hemos usado para el desayuno, y me dispongo a ayudarle cuando reparo en una última cosa—. ¡Oye! No me has dicho cómo se llama.

	Deja los platos en el fregadero antes de girarse de nuevo hacia mí, con un intenso brillo en su mirada.

	—Inés.

	

	

	Una hora más tarde, me encuentro sentada en el sofá del apartamento de Sergio. Nuestra conversación se vio interrumpida por Vivian segundos después de que Sergio me revelara el nombre de su exesposa. Estuvieron un buen rato discutiendo sobre una gotera que amenazaba con derribar el techo del cuarto de baño de Vivian, hasta que Sergio se dio por vencido y acordó llamar al seguro esta semana. No he vuelto a cruzar palabra con Vivian, pero sí que me ha lanzado algunas miradas que no he sabido comprender.

	Después, mientras Sergio terminaba de recoger los platos del desayuno para meterlos en el lavavajillas, aproveché para darme la ducha y, luego, llamar a Noa y pedirle disculpas por mi numerito de la noche anterior.

	—No tienes que pedirme perdón por nada. Soy yo la que te presionó, no debería haberlo hecho —me comentaba mientras yo terminaba de vestirme.

	—No, Noa. Tú no has hecho nada malo. Soy yo la que hizo el idiota. De verdad, no volverá a pasar. Además, tenías razón con lo de Hugo. A lo mejor sí que debería hablar con él.

	—Sabes que estaré a tu lado si decides hacerlo.

	—Lo sé.

	—Para lo bueno...

	—…Y para lo no tan bueno.

	La conversación se alargó unos minutos más y terminamos acordando volver a vernos esta semana. Esta vez sin bares ni música ni luces de neón: solo nosotras, una buena peli y un gran cubo de palomitas. Bueno, y Diego. Esto último más por petición mía que por otra cosa. Me hace ilusión volver a estar los tres juntos, como en los viejos tiempos. Volver a salir con mis amigos de toda la vida. Es uno de los consejos que me dio Ángeles en nuestra sesión, y me he impuesto cumplirlo a raja tabla.

	Ojeo un rato mis redes sociales mientras que Sergio habla por teléfono con uno de sus socios del local. Todavía no he publicado nada nuevo en ninguna de mis redes, ni siquiera he vuelto a descargarme las que desinstalé en su día. Y prefiero que, por ahora, siga así. Ya llegará el momento de decirle a mis lectores que estoy de vuelta. Aunque la idea de volver a escribir se me antoje aún demasiado lejana.

	—Vale, sí. Yo me ocupo —levanto la vista del móvil cuando Sergio irrumpe en el salón, aún con su Smartphone pegado a la oreja—. Perfecto. Genial. Nos vemos esta noche. 

	—¿A dónde vas esta noche? —pregunto cuando cuelga el teléfono. 

	—Un amigo de un amigo da un pequeño concierto en un local de por aquí, y mi amigo nos pidió que le hiciéramos un poco de publicidad. Ya sabes, ponerlo en Twitter, Instagram y todo ese rollo. Nos ha invitado esta noche como agradecimiento —me mira de reojo y vacila un poco antes de continuar—. ¿Te gustaría venir?

	—¿Yo? —pregunto, sorprendida, a la vez que levanto las cejas— No sé yo si pinto mucho con tus amigos después de lo de ayer.

	Sergio le quita importancia con un rápido gesto.

	—No te preocupes por eso. No vas con ellos, vas conmigo. Aunque no sé si podré colar a Noa está vez... No es mi local.

	—No pasa nada, Noa tiene planes para esta noche. He estado hablando con ella antes.

	—¿Sí? ¿Te ha dicho algo de mí?

	Entrecierro los ojos, divertida por su interés.

	—¿Qué tendría que haber dicho de ti?

	—No sé, que soy muy guapo y muy divertido y muy bueno por haberte traído a mi apartamento cuando estabas medio muerta. Pero es solo un ejemplo, eh.

	—Eres imbécil.

	Le propino un cariñoso golpe en el hombro cuando se deja caer a mi lado en el sofá, pero no parece inmutarse. Mi móvil emite un corto pitido y me apresuro a comprobar la notificación. Suspiro al ver que mi calendario me recuerda que hoy tengo una cita con Ángeles por la tarde. Se me había olvidado por completo.

	—¿Todo bien? —pregunta Sergio, sacándome de mis pensamientos.

	—Sí, sí. No me acordaba de que hoy tenía una cosa.

	—¿Entonces no vienes al concierto?

	Me lo pienso unos segundos, pero no se me ocurre ningún motivo de peso por el que no pueda ir.

	—Está bien, iré. Pero nos vemos allí directamente.

	—Hecho, y…

	—Espera —le interrumpo—. Voy a llamar a mi madre un momento, a ver si quiere que comamos hoy juntas. Hace mucho que no la veo.

	—Perfecto —asiente él mientras me incorporo del sofá—. Pero date prisa, eh. No te vayas a creer que te vas a escapar: me tienes que contar qué pasó con tu padre.

	

	

	

	



Capítulo 8

	Alzo la mano lo más alto que puedo para llamar a uno de los taxis que circulan a toda velocidad por la avenida principal. Pero, en el último momento, cambio de opinión. Me disculpo con el taxista que había detenido el vehículo, que me dedica una intensa mirada de desprecio, y me encamino en dirección a la consulta de la doctora Acosta.

	Después de hablar con mi madre por teléfono estuve casi dos horas más en el apartamento de Sergio. No dejamos de charlar y de relatar anécdotas de cuando éramos pequeños, y la verdad es que por cada minuto que pasaba, menos ganas tenía de irme de allí. Por primera vez en mucho tiempo me sentía cómoda y relajada en un hogar que no era el mío. Sin embargo, mi madre no tardó en recogerme en taxi en la puerta del edificio, y nos fuimos a almorzar a un precioso restaurante del centro donde sirven una exquisita dorada a la sal. La verdad es que ha sido una de las comidas más agradables que he tenido con mi madre. No sé si era por el hecho de que se comportó como una persona normal durante todo el almuerzo o porque era la primera vez que salíamos a comer fuera desde el accidente y no quería estropearlo.

	Fuera cual fuese el motivo, no podría estar más contenta con todos los avances que he hecho estos últimos días con respecto a mi salud mental. Con mis amigos, con mi madre y conmigo misma. Pero aún me queda una última persona con la que tengo que solucionar ciertos asuntos…

	—Disculpa —una suave voz me sobresalta desde mi espalda, sacándome de mis pensamientos. Me giro, sorprendida, y me encuentro de pleno con unos dulces ojos castaños que me observan con vergüenza. Mi mirada recorre en menos de dos segundos la diminuta figura de la chica, y sonrío levemente al observar que sujeta entre sus manos un ejemplar de Metamorfosis de un corazón roto.

	—Hola —saludo amablemente, en un intento de no aterrorizarla. No es la primera lectora que me para por la calle, pero no me había vuelto a pasar desde el día del accidente. O, al menos, no había habido oportunidad para ello. Tampoco es que saliese mucho de casa. Nada, mas bien.

	—Eres Tali Marín, ¿verdad?

	Su extrema timidez provoca que mi sonrisa se ensanche.

	—Sí, soy yo.

	Abre los ojos desmesuradamente, emocionada, y me tiende la novela. Puedo observar cómo se muerde el labio antes de abrirlo por la primera página.

	—¿Te importaría firmarme el libro? Es la segunda vez que me lo leo y me encanta, de verdad. 

	—Pues claro —espero paciente a que saque un bolígrafo de su bandolera, para luego coger el ejemplar—. ¿Cómo te llamas?

	—Raquel.

	—Perfecto. Pues “Para Raquel, con mucho cariño de Tali Marín. Porque todos los corazones rotos sufran su propia metamorfosis”. Hecho, ya está.

	—¡Muchísimas gracias!

	Termino la dedicatoria con la firma que tantas veces he dibujado en estas mismas páginas y le tiendo el libro. Me dedica una última sonrisa antes de alejarse de mí dando pequeños saltitos. La escucho gritar emocionada cuando llega hasta sus amigas, y no puedo impedir que una breve y cariñosa carcajada escape de mis labios.

	Esa novela ha supuesto para mí mucho más de lo que jamás hubiera imaginado. No solo me ha permitido cumplir uno de mis mayores sueños desde que era pequeña, sino que me ayudó a salir de un momento bastante oscuro de mi vida. Uno de los muchos que he tenido.

	No es ningún misterio que la historia que se esconde tras sus páginas refleja muchas circunstancias que yo misma he vivido. Algunas un poco más exageradas que otras, todo hay que decirlo. Aún recuerdo cuando se la dejé leer a Noa por primera vez. No era capaz de creer que yo hubiera escrito tal cosa. Bueno, mejor dicho: que yo me hubiera atrevido a escribirlo. Y es que quién iba a pensar que yo, con lo tímida e introvertida que era, consiguiese salir de esa manera de lo más profundo del hoyo en el que había sumergido.

	Escribiendo.

	Fue mi salvación. Mi vía de escape.

	Pero escribirla fue fácil, lo complicado vino a la hora de ponerle nombre. Creo que me pasé más tiempo pensando en uno que redactando la propia novela. Pero es que tenía que ser perfecto, tenía que reflejar lo que yo sentí al componer cada palabra. Tenía que plasmar lo que había significado para mí el haber conseguido expresar todos mis sentimientos e inseguridades en unas simples páginas en blanco.

	Tenía que verse mi evolución.

	Mi transformación.

	Mi metamorfosis.

	La palabra apareció en mi mente como se le puede aparecer un ángel al más devoto de los creyentes. De una forma mágica e inesperada. Como algo perfectamente planeado por el destino.

	Según la Real Academia Española, la palabra Metamorfosis viene del latín metamorphōsis, y este del griego μεταμόρφωσις metamórphōsis. Básicamente la define como la “transformación de algo en otra cosa”. O como la “mudanza que hace alguien o algo de un estado a otro”. O, si ya nos metemos en la rama de la zoología, como “el cambio que experimentan algunos animales durante su desarrollo, y que se manifiesta no solo en la variación de forma, sino también en las funciones y en el género de vida”. Cuando leí esto último me acordé de Franz Kafka y su Die Verwandlung, y de lo mucho que odié ese libro cuando me obligaron a leerlo en la academia de idiomas. Y de lo poco que me imaginaba en ese momento lo mucho que me he llegado a identificar con el trasfondo de esa historia.

	Con el concepto de metamorfosis. Con su significado.

	Lo que significa sufrirla.

	Vamos, que cambias. De la forma que sea.

	Reanudo mi camino aún sumida en mis pensamientos, esquivando a las personas que pasean absortas en sus teléfonos, como si todo lo que ocurre a su alrededor no tuviera nada que ver con ellos. Tengo que pararme varias veces para dejar pasar a algunos ancianos a los que no les permitían avanzar con facilidad y, cuando un tapón de gente me obliga a detener mi paso por cuarta vez, resoplo con fuerza y maldigo el momento en el que decidí no coger un taxi.

	Busco con la mirada alguna salida del bullicio y gruño cuando compruebo que mi única solución es esperar a que el tapón se disuelva para avanzar hacia delante.

	A no ser… 

	Mis ojos se posan en las letras de neón que le dan nombre al local de mi derecha. Un local que no llama mucho la atención y, a la vez, destaca sobre los demás por sus grandes cristales y los numerosos posters que se divisan en su interior. Ojeo mi móvil para comprobar que aún tengo suficiente tiempo como para no llegar tarde a mi cita con la doctora y no me lo pienso mucho antes de abrirme paso entre la gente para adentrarme en él.

	Y solo tengo una única palabra en mente:

	Metamorfosis.

	

	

	Me sitúo delante de la puerta que lleva el nombre de mi psicóloga y la golpeo suavemente con mis nudillos. Tres veces.

	—Adelante, está abierta —una dulce voz femenina responde desde el interior, e instantáneamente aparece en mi mente la imagen de la chica pelirroja que voy a encontrarme al otro lado de la puerta.

	—Buenas tardes —saludo al entrar. Mi mirada viaja al momento hasta su llamativa cabellera, recogida en una tirante coleta alta. Exactamente igual que la última vez que la vi.

	Sus grises ojos no tardan en posarse en mi persona, y esbozo una deslumbrante sonrisa cuando, poco a poco, van abriéndose por la sorpresa.

	—Buenas tardes —balbucea, sin poder apartar la mirada de mi cabello. O de lo que queda de él. Me introduzco en la oficina sin vacilar y camino decidida hasta los mismos sillones en los que estuve sentada la otra vez. Percibo los ojos de la chica clavados en mí, siguiendo cada movimiento de mi cuerpo, pero no me importa. Me siento bien, como si me hubiera quitado un gran peso de encima. Como si hubiese tirado a la basura diez kilos de fibras de queratina.

	Estoy a punto de dejarme caer en el mullido sillón cuando la puerta del despacho de Ángeles se abre de par en par. Sus pupilas no tardan en buscar los mechones que ahora me faltan.

	—¡Natalia! —exclama, en un intento de ocultar la clara sorpresa de su rostro— Pasa, te estaba esperando.

	Y, tal y como ocurrió hace unos días, en menos de cinco pasos me encuentro en el interior del despacho de Ángeles. Espero a escuchar el sonido de la puerta al cerrarse y tomo asiento en uno de los sillones que lo decoran. Ella hace lo mismo, sin ser capaz de apartar la mirada de mi pelo.

	—Menudo cambio, eh —ladea la cabeza, curiosa, y yo asiento con una sonrisa en mis labios—. Me recuerdas a Audrey Hepburn en Vacaciones en Roma. ¿Has visto esa película?

	—Sí, sí. Claro que la he visto.

	Mentira. No la he visto. Pero puedo hacerme una idea del corte de pelo de la actriz por las millones de fotos que hay de ella en internet. Y, además, queda mejor decir que me he inspirado en la mismísima Audrey Hepburn que en Tokio, el personaje que interpreta Úrsula Corberó en La Casa de Papel. Más concretamente, en el corte de pelo que lleva en la tercera temporada. Y es que esa fue una de las muchas series que tuve tiempo de ver y terminar en los meses en los que no salía de mi apartamento. Entre ellas, puedo destacar Juego de Tronos, Peaky Blinders, Las chicas del cable y, por supuesto, La Casa de Papel. 

	—Estás muy guapa, resalta el color de tus ojos —la voz de Ángeles me devuelve a la realidad, y me apresuro a sonreírle con dulzura.

	—Muchas gracias. Necesitaba un cambio.

	Llevo mis dedos hasta el corto flequillo que adorna mi frente y acaricio algunos mechones desordenados.

	—Te entiendo perfectamente. El pelo es una buena forma de cambiar de aires. 

	—Exacto.

	—Bueno —alarga el brazo y coge una pequeña libreta negra que descansaba sobre la mesa de su escritorio, para luego volver a girarse hacia mí—. Cuéntame. ¿Alguna novedad?

	—Muchas —respondo, asintiendo con seriedad—. Intento pasar el menor tiempo posible en mi apartamento. Me ayuda a seguir avanzando. He estado pensando en poner a la venta mi antiguo ático y buscar uno nuevo. Uno definitivo, ya sabes… Borrón y cuenta nueva.

	Ángeles asiente, comprensiva. En nuestra última sesión le comenté que había dejado de vivir en mi ático porque me recordaba demasiado a Hugo y a todo lo que había ocurrido. No le dije dónde vivía actualmente, pero sí que estaba de alquiler y que no esperaba que fuese algo a largo plazo.

	—He vuelto a salir con Noa otra vez. De fiesta, si se puede llamar así —continúo, y decido obviar mi numerito de la noche anterior—. En realidad, no era una fiesta, sino que fuimos a ver el local de un amigo. Se llama Sergio. Es actor.

	No sé muy bien por qué matizo esto último, como si me sintiese obligada a aclararlo. Ángeles sigue sin interrumpirme, anotando de vez en cuando cortas frases en su libreta.

	—Y he visto a Diego. No fue un encuentro muy largo, pero lo suficiente como para ponernos un poco al día. He quedado en verlo esta semana, junto a Noa. Volver a salir los tres.

	—Eso está genial —espero a que Ángeles termine de escribir y carraspeo, sin saber muy bien qué decir ahora—. ¿Algo más?

	—Bueno —me muerdo la uña del dedo meñique, nerviosa—. Le he hablado a Sergio de mi padre. De lo que ocurrió.

	Ángeles levanta la mirada de su libreta, sorprendida, y clava sus pupilas en las mías.

	—¿A Sergio? —repite, y yo asiento— Vaya, esa es muy buena noticia. Y, ¿por qué a él?

	Me encojo de hombros.

	—No sé. Me inspira confianza. No le conozco de hace mucho, pero… No sé. Quería contárselo. Estoy cansada de ocultar mi pasado y tener que ir cubriéndome las espaldas. No quiero volver a tener que hacer eso. Quiero ser un libro abierto, quiero que la gente me conozca. Que sepa todo de mí. No quiero tener que huir más de lo que soy.

	

	

	Unas horas antes.

	—¿Entonces no vienes al concierto?

	Me lo pienso unos segundos, pero no se me ocurre ningún motivo de peso por el que no pueda ir.

	—Está bien, iré. Pero nos vemos allí directamente.

	—Hecho, y…

	—Espera —le interrumpo—. Voy a llamar a mi madre un momento, a ver si quiere que comamos hoy juntas. Hace mucho que no la veo.

	—Perfecto —asiente él mientras me incorporo del sofá—. Pero date prisa, eh. No te vayas a creer que te vas a escapar: me tienes que contar qué pasó con tu padre.

	—Que sí, pesado.

	—¡Eso!

	Niego con la cabeza, divertida, y me alejo un poco del salón para poder hablar con mi madre en privado. Espero a que el móvil me indique que está contactando con ella y, en el segundo toque, descuelga el teléfono.

	—¡Niña! —exclama al otro lado de la línea— ¿Cómo es que me llamas desde este número? ¿Cuándo has vuelto a encender el teléfono? ¡¿Y por qué no me has avisado antes?!

	—Mamá —intento interrumpir su monólogo sin mucho éxito, ya que se pasa unos segundos más despotricando sobre mi decisión de volver a tener móvil— ¡Mamá!

	—Es que, de verdad eh, las cosas que haces sin avisar… ¡Nunca me cuentas nada!

	Pongo los ojos en blanco.

	—Si ni siquiera sabes si lo acabo de encender o si llevo ya tres semanas con él o…

	—¡¿Llevas tres semanas con el móvil y no me has avisado?!

	—¡No! Mamá, por favor. No hagas que me arrepienta de haberte llamado. Si quieres, podemos seguir quedando a través de correo electrónico.

	—Oh, no. Es solo que…

	—Pues ya está. Por favor.

	Unos segundos de silencio frenan nuestra breve discusión.

	—Está bien, tienes razón —levanto una de mis cejas, sorprendida por lo rápido que ha entrado en razón. Es posible que yo no sea la única que ha cambiado en estos últimos meses.

	—Gracias.

	—¿Y cómo estás?

	—Bien, bien. Ayer salí con Noa un rato.

	—¿Sí? —puedo percibir la emoción en su voz— ¿Y qué tal?

	—Bien —miento, pero prefiero que no se entere de mi incidente con las pastillas—. Fuimos al local de Sergio y…

	—¿Sergio?

	—Sí. Le conocí hace poco.

	—Ah —se queda callada durante un instante—. ¿Cuándo?

	—Si quieres podemos salir a comer y te lo cuento todo.

	Espero pacientemente su respuesta, aunque sé perfectamente cuál va a ser.

	—¿A comer? ¿Fuera?

	—Sí, mamá. Fuera. A un restaurante.

	—¡Pues claro! —tengo que apartarme el teléfono de la oreja para impedir que me estalle el tímpano— Podemos ir a donde quieras. Conozco un sitio que ponen una carne increíble. O, si prefieres, podemos comer pescado. ¿Te apetece?

	—Lo que tú quieras, mamá —respondo, divertida por su entusiasmo.

	—Vale, vale. Perfecto. Te voy a llevar a un sitio que te va a encantar. ¡Ya verás! ¡Qué ilusión!

	Una pequeña carcajada brota de mis labios,

	—Seguro que sí que me encanta. Te voy a enviar la dirección del sitio en el que estoy ahora, ¿vale? Si quieres, puedes venir a recogerme y vamos juntas. ¿Sí?

	—Perfecto, niña.

	—Vale. Ahora nos vemos, mamá. Hasta luego.

	—Adiós, niña. ¡Un beso!

	Cuelgo la llamada con una sonrisa en mi rostro. No me arrepiento de haber tomado esta decisión. La verdad es que tengo muchas ganas. Ya ni me acuerdo de la última vez que salimos las dos.

	Doy media vuelta y camino de nuevo hasta el sofá, en el que Sergio ya se ha acomodado. Cuando me ve aparecer se desliza lentamente hacia un lado para dejarme sitio y, una vez que he tomado asiento, me tiende un ya abierto paquete de patatas saladas. 

	—¿Todo bien con tu madre? —me pregunta cuando saco un puñado de patatas de la bolsa.

	—Sí, vendrá después a recogerme.

	—Genial —coge uno de los cojines y lo coloca a su espalda para poder apoyar la cabeza, y yo no tardo en imitarle—. Bueno, cuéntame. Te estás haciendo de rogar.

	—No es cierto —respondo, a la vez que entrecierro los ojos.

	—Sí que lo es, y sigues haciéndolo. ¡Venga, mujer!

	—Está bien, está bien —tomo una gran bocanada de aire, como si tuviese que prepararme físicamente para lo que voy a decir—. ¿Por dónde empiezo?

	—Pues por donde quieras —Sergio se encoge de hombros y se mete unas cuantas patatas en la boca. Yo carraspeo, un tanto violenta por la situación.

	 —Vale, em. Pues —toso para liberar la tensión que se ha acumulado de repente en mi garganta—. A ver. Yo de pequeña tenía un padre…

	—Como todo el mundo —me interrumpe Sergio, y yo chasqueo la lengua, molesta.

	—No, no como todo el mundo. No todos tienen un padre o una madre. Tienen a las personas que les dieron la vida, pero nada más. Lo otro hay que ganárselo. Yo no tenía un padre como tal. No pasaba tiempo conmigo, no venía a mis cumpleaños… Casi ni le veía en casa. De vez en cuando aparecía un juguete nuevo en mi baúl o un mueble nuevo en casa o unos zapatos carísimos en el armario de mi madre. Nada más.

	»Yo estaba acostumbrada a que esto fuera así. No me quejaba, no pedía más. Al fin y al cabo, es con lo que me había criado. Mi madre era la única que se preocupaba por mí, la única que estaba ahí siempre. Sé que ahora digo que está loca y que me pone de los nervios, pero es la única familia que he tenido. Familia de verdad, me refiero. Siempre había pensado que a mi madre tampoco le importaba que mi padre no le hiciera mucho caso porque, como yo, ya estaba acostumbrada a ello. Pero, claro, cuando creces te das cuenta de muchas cosas que antes no veías… Y vi la tristeza sus ojos. La desesperación. La soledad.

	»Pero, sin duda alguna, nunca he vuelto a ver llorar a mi madre tanto como el día en el que descubrimos que mi padre la había engañado.

	—¿Tenía un lío? —pregunta Sergio, y yo frunzo el ceño.

	—No. No era un lío… No se le podía llamar así. No era un rollo o algo pasajero. Mi padre… Tenía otra familia. Tenía otra vida al margen de la nuestra. Tenía otra mujer, otra hija… Lo había tenido desde siempre. Y lo había ocultado a la perfección —trago saliva para aliviar la sequedad de mi garganta, y Sergio me ofrece un poco de agua. Doy un pequeño sorbo de la botella y me dispongo a continuar con la historia—. Sí que es cierto que mi madre era la primera mujer con la que se había casado. Pero no era su mujer, ¿entiendes? No la quería a ella. O, al menos, no había demostrado que la quisiese. Pero a la otra sí. Así que se casó por segunda vez. Sin avisar a nadie.

	—¿Y cómo lo descubristeis?

	—En uno de mis cumpleaños —me encojo de hombros, con una triste sonrisa en mis labios. Sergio esboza una exagerada mueca de disgusto.

	—Auch.

	—Sí —asiento, concorde con su reacción—. Fue cuando yo todavía era pequeña. Me acuerdo perfectamente. Era un día normal de colegio y mi madre me sacó de clase para poder comer conmigo en casa. Me compró un helado por el camino y me dijo que en casa me esperaba su famosa lasaña casera y una enorme tarta de galletas y chocolate. Era mi comida favorita. Y el día terminó sin que yo probase ninguna de las dos cosas.

	»Como era ya habitual, mi padre no iba a pasar mi cumpleaños con nosotras. Recuerdo que estaba un poco triste porque se había pasado dos semanas en un viaje de empresa y le echaba mucho de menos. En esos tiempos le iba muy bien y se quedaba muchas noches trabajando, pero eso afectaba más a mi madre que a mí por, bueno, razones obvias. La cuestión es que yo estaba triste y quería verle lo antes posible. Mi madre lo sabía y me dijo que me compraría el libro que quisiese para intentar animarme un poco. Su plan funcionó de maravilla porque me pasé los siguientes diez minutos buscando un libro en una de las librerías más grandes del centro. Al menos hasta que me di cuenta de que ya no estaba con ella.

	»La encontré en la calle de enfrente, en un restaurante. Y ahí estaba mi padre, con su traje impoluto y con Clara a su lado. Su otra mujer. El amor de su vida. Ese día la conocimos a ella y a su otra hija. Inés.

	—¿Inés? —pregunta Sergio, a la vez que arruga la frente.

	—Sí. Tenemos la misma edad. Resulta que a mi padre le gustaba que todo fuese simétrico. Incluso tenían una casa muy parecida a la nuestra. Mi madre no tardó en ponerla a la venta. Pero bueno, el caso: a mi padre se le acabó el chollo y mi madre le pidió el divorcio. No sé por qué, pero a Clara no pareció importarle mucho que tuviera una doble vida, es posible que estuviera metida en el ajo. No lo sé, no se descubrió nada sobre el tema. Es más, mantuvo su relación con mi padre. Un claro ejemplo de cómo de estúpida puede llegar a ser una persona.

	»Nos pasamos el resto del año entre juicios y más juicios. Mi madre contrató a un detective privado que acabó descubriendo que todo el dinero que le había prestado a mi padre para, en teoría, mejorar su empresa y avanzar con su negocio, en realidad fue destinado a su otra vida como padre. Lo más gracioso es que, cuando mi madre se lo echó en cara, él se defendió con que “es que Clara no trabaja y tenía que buscar otra fuente de ingresos”. Eso hizo que mi madre entrase en cólera y le denunció por estafa. 

	»Así que mi padre acabó entrando en la cárcel por haber cometido un delito de bigamia y otro de estafa. Salió hace poco, y mi madre parece haber dejado de lado todo el rencor que le tenía, pero yo no puedo. Me veo incapaz. No sé si es que mi madre es muy buena o muy tonta, pero… No sé. No puedo. No solo por todo lo que le ha hecho a mi madre y por todo lo que nos ha hecho pasar a las dos, sino por haber tenido otra hija. Y por tratarla como tal. Por estar en sus cumpleaños, por jugar con ella, por llevarla al zoo. Por quererla —mi voz se rompe y tengo que hacer un gran esfuerzo por no derrumbarme delante de Sergio—. Tuvo otra hija y decidió quedarse con ella en vez de conmigo.

	No puedo impedir que una solitaria lágrima descienda por mi mejilla. Sergio se apresura a recogerla suavemente con sus dedos, y yo le dedico una triste sonrisa. Aprieta mi mano con fuerza, como si quisiese transmitirme su apoyo de alguna manera.

	—No tienes que seguir —susurra, y yo respiro hondo.

	—Es solo que… No sé. Y después me vino con que quiere empezar de cero y conocer a…

	Me callo antes de pronunciar los que iban a ser los nombres de mis hijos. Sergio parece intuir qué era lo que iba a decir y vuelve a apretar mi mano.

	—Yo opino igual que tú —revela, y clavo mis verdes ojos en los suyos—. Me costaría mucho volver a confiar en alguien así.

	—Gracias —susurro, realmente agradecida por sus palabras. Es de las pocas personas que no intentan que le dé una segunda oportunidad a mi padre. Reparo en que se ha quedado embobado, mirando fijamente a la pared que tenemos delante—. ¿Qué pasa?

	—¿Cómo has dicho que se llama tu padre? —pregunta de repente, pillándome por sorpresa.

	—No te lo he dicho —respondo, divertida, pero él no cambia su expresión—. David. ¿Por qué?

	—¿Y su mujer? —continua, ignorando por completo mi pregunta— La otra, digo.

	—Clara —le miro con recelo—. ¿Por qué?

	Se queda callado durante unos segundos antes de contestar, como si intentara juntar todas las piezas del puzle más complicado de la historia.

	—Así se llaman los padres de Inés —deja de mirar a la pared para clavar sus ojos en los míos—. Mi Inés.

	Tardo unos segundos en reaccionar.

	—¿Tienes una foto? —pregunto, aún sin creer lo que mi mente está pensando. ¿Es posible…?

	—Sí, espera —Sergio saca su smartphone y busca en su galería durante unos minutos, hasta que deja escapar una sonrisa, satisfecho—. Esta es.

	Y nunca podría haberme imaginado lo que vería en ese momento.

	—Sí —murmuro, incrédula—. Es ella.

	

	

	

	



Capítulo 9

	Sergio me había pedido que, por ahora, mantuviera en secreto lo de Inés. Y yo había accedido sin rechistar. Al fin y al cabo, no es cosa mía. Al acabar la sesión con Ángeles fui directa a una de mis tiendas preferidas del centro para comprar algo de maquillaje y unos cuantos vestidos. En mi camino hacia allí llamé a Noa para pedirle si podía quedarme unos días en su chalet hasta que encontrase algo para instalarme definitivamente. No quería pasar ni un segundo más en el viejo apartamento, y volver al ático no era una opción. Por suerte, mi amiga no se opuso a mi plan.

	Como mi coche estaba aparcado en el garaje del viejo edificio, cargué con las bolsas y cogí un taxi desde la tienda hasta él, para después dejar en el maletero de mi precioso Aston Martin toda la ropa y el maquillaje que había comprado. El local donde se celebra el concierto no está muy lejos del apartamento, por lo que podría ir andando y después volver a por mis cosas sin ningún problema.

	Termino de ordenar todas las bolsas y cierro con fuerza la puerta del maletero. Bloqueo las puertas del coche con el pequeño mando y, cuando estoy a punto de salir del garaje, mi mirada se posa en el viejo ascensor que da al resto de plantas del edificio.

	Suspiro, un tanto vacilante.

	No puedo irme sin más. No después de todo.

	Me encamino hasta el ascensor y espero pacientemente a que me transporte hasta la última planta. Una vez allí, me dirijo hasta el fondo del pasillo y llamo a la puerta que tengo justo enfrente. Tres veces. Ni una más, ni una menos.

	—¡Natalia! —Ana me recibe con los ojos como platos. Su mirada se mueve desde mi pelo a mi ropa alternativamente, como si no pudiese creer lo que tiene delante— Estás… Distinta.

	Esbozo una tímida sonrisa. Sí que es cierto que la transformación es impactante para cualquiera que no me conoció en mi anterior vida. He cambiado el desaliñado chándal con el que Ana solía recibirme por un ajustado vestido de cuero negro que me permite lucir mi figura sin necesidad de tacones. El maquille que he elegido expresamente para esta noche resalta tanto mis verdes ojos como mis carnosos labios y, para rematar, he escogido unos brillantes aros plateados para adornar mi desnudo cuello. Lo que sí me ha costado ha sido moldear las cortas ondas después de lavarme la cabeza, pero todo es acostumbrarse.

	—Necesitaba cambiar de aires —respondo, un tanto cohibida.

	—Y vaya cambio.

	Nos envuelve un cómodo silencio y, después de unos segundos, carraspeo, sin saber muy bien qué decir.

	—Vengo a despedirme —revelo, y ella ladea la cabeza.

	—¿Te vas?

	—Sí. O sea, no —no sé por qué me está costando tanto hablar con ella—. Me mudo.

	Ana asiente en silencio. No pregunta, no pide ninguna explicación. No necesita respuestas. Pero, por primera vez desde que nos conocemos, yo me siento con fuerzas como para dárselas.

	—Me voy al chalet de una amiga una temporada, hasta que encuentre algo definitivo —saco un pequeño boli del diminuto bolso que cuelga de mi hombro—. Toma, voy a darte mi número para que…

	—¿Tu número? —me interrumpe, con los ojos abiertos de par en par. Habíamos acordado no intercambiar ningún dato personal ni nada que nos pudiese relacionar. Bueno, más bien yo había impuesto esa norma. Por si acaso.

	—Sí —sonrío levemente y anoto mi número de teléfono en su mano. Ella me observa como si fuese una mera espectadora de la escena que tiene ante sus narices—. Puedes llamarme cuando quieras y para lo que sea. Si me necesitas, aquí estoy. Lo que sea.

	Ana me observa durante unos segundos antes de asentir.

	—Está bien —se vuelve hacia el interior de su pequeño apartamento, con la mirada perdida—. Elena está durmiendo, si quieres la llamo y…

	—No, no te preocupes —la interrumpo—. No la despiertes. Hay que aprovechar estos momentos de paz.

	Sonrío, y ella me devuelve el gesto.

	—Tienes razón.

	

	

	Unos meses atrás.

	Observo la fachada de la clínica por última vez antes de volver a girarme hacia mi madre.

	—No pienso entrar ahí —repito, y ella suspira a la vez que se lleva los dedos a la sien, cansada.

	—Natalia, te vendrá bien —insiste, y yo resoplo—. Son mujeres que han pasado por lo mismo que tú y…

	—Ah, ¿sí? —mis ojos comienzan a llenarse de lágrimas. Mi madre me contempla como si acabara de tirar su jarrón preferido al suelo, rompiéndolo en mil pedazos— Supongo que te refieres a que han perdido a sus hijos, porque dudo que a cada una de esas mujeres les hayan pegado un buen tiro. O bueno, puede ser que te refieras a que también les han arrebatado el poder llegar a ser madre alguna vez más en su vida. Eh, ¿te refieres a eso? ¡O a qué! ¡¿Eh?!

	He ido subiendo la voz a medida que las palabras escapaban de mi boca. Aprieto los puños con fuerza, en un intento de controlar la frustración que corre por mis venas. Mi madre mira a nuestro alrededor y sonríe falsamente en dirección a las personas que se han detenido a observar la escena, para luego agarrar mi brazo y arrastrarme a la fuerza hasta la puerta de la clínica. Me deshago de su agarre cuando está a punto de girar el pomo, y clavo mis pupilas en las suyas. Tiene los ojos llorosos y la respiración acelerada.

	—Natalia, por favor —suplica, a punto de echarse a llorar.

	—No me obligues a hacer esto —murmuro, con la voz entrecortada. El nudo que se ha instalado en mi garganta no me deja hablar, y comienzo a sentir una presión en el pecho que me impide respirar con normalidad.

	—Natalia —la voz de mi madre suena lejana y rota—. Llevas más de un mes sin salir de casa. No comes, no sales de la cama y no hablas con nadie. No puedo hacer nada más que obligarte. Por favor.

	Observo cómo las lágrimas comienzan a descender por el rostro de mi madre. Su mirada sigue sin apartarse de la mía, implacable e implorante a la vez. Aprieto los labios y giro la cabeza hacia la entrada de la clínica. Y entonces veo la imagen de mi rostro reflejada en el frío cristal de la puerta. Pálido, ojeroso. Sin vida. Unos cuantos mechones han escapado del desordenado moño que me hice antes de salir de casa de mi madre, dándome un aspecto desaliñado y descuidado. Y, cuando decido girar el pomo para introducirme en el local, no lo hago por mí.

	Lo hago por ella.

	Unas alegres campanitas anuncian nuestra llegada. A los pocos segundos, un chico bastante joven aparece desde una de las salas y se acerca hasta nosotras con una gran sonrisa. Una sonrisa que no tarda en antojárseme irritante.

	—Muy buenas, soy Ricardo. —nos saluda con energía. Clava sus vivos ojos en mí—. Tú debes de ser Natalia. ¡Bienvenida! La doctora Mahedero me comentó que ibas a venir esta semana. Vamos a empezar ya. Te he guardado un sitio por si acaso. No sabía si ibas a decidirte o no hoy, pero…

	Desconecto casi al momento. Estas últimas semanas he desarrollado una magnífica habilidad para dejar de escuchar lo que sea que se encuentre a mi alrededor y que me provoque la mínima molestia. Es lo único que me ayuda en los momentos en los que creo que acabaré estallando.

	En algún punto de su largo monólogo, el chico me pide que le siga, y yo obedezco sin rechistar. Mi madre se despide de mí con un breve movimiento de mano, y yo le devuelvo el gesto, forzando una pequeña sonrisa. Camino detrás del chico sin prestar mucha atención a lo que se encuentra en mi entorno, y no levanto la cabeza hasta que abre una puerta y nos introducimos en una espaciosa sala llena de luz.

	Mis ojos examinan la estancia a toda velocidad. Paredes blancas, suelo blanco y sillas blancas. En una de las paredes hay un gran corcho del que cuelgan varias fotos de niños pequeños. Nada más. Unas seis mujeres se encuentran sentadas en círculo en el centro de la sala, ocupando casi todas las sillas. Solo quedan dos libres. Una de ellas, la mía.

	—Ya estoy aquí —Ricardo espera a que yo entre para cerrar la puerta. Su tono de voz ha cambiado, ahora es más pausado y grave—. Esta es Natalia, va a acompañarnos en nuestra sesión de hoy. Ven, toma asiento.

	Vuelvo a obedecer sin oponer resistencia. Ahora sería un poco inútil hacerlo. Ricardo da comienzo a la sesión preguntándole por un torneo de pádel a una de las mujeres, y esta se pasa los siguientes diez minutos comentando su fin de semana. Cuando acaba, le toca a la siguiente. Y, después, a la siguiente. Y así hasta que, casi sin darme cuenta, llevo una hora escuchando a estas mujeres que no conozco de nada y que parecen tener más en común conmigo que cualquiera de mis amigos más cercanos.

	Aunque también debo admitir que a ninguno de mis amigos le ha pasado lo que a nosotras.

	—Natalia —la voz de Ricardo me sobresalta, sacándome de mis pensamientos, y es entonces cuando me doy cuenta de que todo el mundo me está mirando. Y me siento pequeña e indefensa—. ¿Quieres decir algo?

	Un breve movimiento de cabeza es lo único que obtiene de respuesta.

	—Está bien —suspira, sin darle mucha importancia al hecho de que no haya abierto la boca en la hora y media que llevamos de sesión—. Bueno, pues ya hemos terminado por hoy. Ha sido un placer veros hoy, chicas. Recordad: mañana a la misma hora.

	El ruido de las sillas arrastrándose por el suelo no tarda en romper el silencio. Espero pacientemente a que todas recojan sus cosas y salgan de la sala para levantarme. Ricardo intenta acercarse a mí, pero yo he conseguido salir de allí antes de que pueda interceptarme. Dejo escapar el aire de mis pulmones, aliviada, hasta que siento que unos dedos golpean mi hombro. Me giro bruscamente en busca del origen de mi sobresalto, y me encuentro de pleno con unos ojos tan negros que podría ver mi propia alma reflejada en ellos.

	—Hola —me saluda ella, tímida—. Eres nueva aquí, ¿no? —asiento lentamente, y ella me dedica una tierna sonrisa—. Me llamo Ana, estaba en la sesión contigo. Natalia, ¿verdad?

	Vuelvo a asentir, pero esta vez no parece darse por satisfecha con mi respuesta, porque se queda mirándome, expectante.

	—S-sí. Natalia —termino por contestar. Ella sonríe, satisfecha.

	—Me alegro de conocerte. Sé que la primera vez es difícil, pero ya verás cómo te vas acostumbrando. Yo llevo aquí dos meses, ocurrió después de tener a mi segunda hija. Cáncer de cuello de útero, ya ves… Con toda la lata que nos dan con las vacunas para que luego te toque sin más. Tuvieron que hacerme una histerectomía radical con doble anexectomía, significa que…

	—Que te han quitado el útero, las trompas, los ovarios y los ganglios de alrededor.

	Ana se queda perpleja ante mi comentario, como si le sorprendiese que haya dicho una frase tan larga. Y es que una de las cosas que hice después de la cirugía fue leer todo sobre el tema. Todo.

	—Sí —termina susurrando ella, y puedo percibir el dolor en su voz—. ¿Te han hecho a ti lo mismo?

	—No —me apresuro a aclarar—. No me han hecho la radical, solo… —carraspeo, incómoda, pero ella espera con paciencia— La total. Sin ganglios. Y la trompa y el ovario izquierdo.

	La observo asentir lentamente.

	—Entiendo. ¿Cómo…? —comienza a formular la pregunta, pero se calla al ver la mueca de horror de mi rostro. Sonríe, comprensiva, y saca su teléfono del bolso— Me gustaría darte mi número por si algún día necesitas…

	—Prefiero que no —la interrumpo, y ella abre mucho los ojos—. No es por ti, es solo que… Es complicado.

	—Entiendo —susurra, y me sorprende que no insista. Que no pregunte. Que no me mire como si estuviera loca—. De todas maneras, te voy a dar mi dirección. Por si acaso. Vivo aquí con mis dos hijas.

	Observo cómo apunta su dirección en un trozo de papel, para luego tendérmelo. Lo acepto, agradecida, y sonrío.

	—Gracias —susurro, y la verdad es que no quiero que esta conversación se acabe. No después de tanto tiempo sin hablar con alguien que no sea mi madre. Con alguien que no supiese lo que me había pasado—. Yo estoy viviendo con mi madre ahora. Dejé mi apartamento porque…

	No soy capaz de terminar la frase, pero Ana sonríe.

	—Te entiendo. A mí me pasó lo mismo. Tuve que mudarme, necesitaba cambiar de aires.

	—Sí, algo así.

	—¡Oye! —exclama, sobresaltándome— Hay un apartamento en mi edificio que está en alquiler. No es gran cosa, pero no está mal para cambiar de aires. El dueño es amigo mío, así que si quieres podría enseñártelo sin problemas. No sé si es demasiado pronto para ti o no, pero sé por experiencia propia que quedarte en casa de tu madre no es la solución a los problemas.

	—No sé… —dudo, y me muerdo la uña del dedo meñique— Creo que es demasiado pronto. No estoy preparada para… Afrontarlo yo sola. Yo…

	—Te entiendo —me interrumpe—. No te preocupes. Tienes mi dirección. Si cambias de idea, ya sabes dónde encontrarme. Es posible que estar sola te venga bien. Hay que aprovechar los momentos de paz.

	Sonrío y aprieto con fuerza el papel con su dirección.

	—Tienes razón.

	

	

	En la actualidad.

	Ojeo la hora de mi móvil por cuarta vez. Me he adelantado unos diez minutos a la hora que me indicó Sergio, y él, por ahora, se está retrasando casi veinte. El local en el que se celebra el concierto no está muy lejos del suyo, pero se encuentra en una calle mucho más concurrida y se nota bastante que es mucho más grande. Este parece un pub, y el de Sergio es más una discoteca.

	Una ráfaga de viento desordena los mechones de mi flequillo, y me apresuro a peinarlo antes de que alguien vea el desastre. Ya he tardado bastante en conseguir que se quedase como a mí me gusta como para que se estropee antes de empezar el concierto.

	—¡Natalia! —me giro violentamente y busco la voz que ha gritado mi nombre. Distingo a Sergio entre la multitud que camina hacia el local, y levanto el brazo para que no me pierda de vista. Va acompañado de Vivian y de otro chico más que no conozco. Le abrazo con fuerza cuando llega hasta mí— ¡Pero bueno! ¿Y ese corte de pelo? ¡Estás tremenda!

	Coge mi mano y me hace dar una vuelta sobre mí misma. Río, divertida, y saludo a Vivian con un gesto de cabeza. Ella no parece ni inmutarse por mi cambio de aspecto.

	—Este es Álvaro. Su amigo es el que da el concierto. Te lo comenté, ¿recuerdas?

	—Sí, este es el amigo de “el amigo de un amigo”, ¿no? —comento, sonriente, y le saludo con dos besos. Álvaro me devuelve la sonrisa. Tiene la cabeza totalmente rapada, la espalda ancha y unos preciosos ojos castaños.

	—Ese soy yo —responde, para luego sacar de su bolsillo cuatro pases VIP para el concierto. Se coloca uno alrededor del cuello y nos tiende el resto—. Enseñad esto en el backstage y pasaréis sin problema. Yo tengo que entrar ya, Dante me está esperando. Luego nos vemos.

	Espero a que se aleje de nosotros para dirigirme a Sergio.

	—Es muy guapo —comento, dándole un leve codazo a la vez que levanto mis dejas. Él se queja, pero deja escapar una sonora carcajada.

	—Y es hetero, no me mires así.

	—¡No te he mirado de ninguna forma!

	—Ya, ya…

	—¿Entramos o qué? —Vivian interrumpe nuestra conversación. Saca un paquete de tabaco de uno de los bolsillos de su chaqueta de cuero y enciende un cigarrillo. Niego con la cabeza cuando clava sus claros ojos en los míos a la vez que exhala una vasta bocanada de humo.

	—Vamos.

	El local es más grande de lo que parecía desde fuera, y está tan lleno de gente que cuesta un poco desplazarse en su interior. Sergio me hace un gesto para indicarme que va a pedir una copa, y yo asiento en silencio. Siento cómo la ansiedad comienza a florecer en mi interior al verme rodeada de tanta multitud, e intento respirar en profundidad y contar hasta diez. Cierro los ojos para concentrarme en los latidos de mi corazón, tal y como Ángeles me indicó. “Estás a salvo. Nadie te persigue. Nadie te vigila. Tú tienes el control de todo lo que te ocurre. Tú y solo tú.”

	—Eh —Vivian me agarra del brazo con fuerza, devolviéndome a la realidad—. ¿Estás bien?

	—Sí —trago saliva. Mi piel está un poco húmeda y siendo la lengua áspera—. Un poco agobiada.

	Levanta una de sus cejas y me tiende el cigarro.

	—¿Quieres?

	—No. No fumo.

	—No lleva solo tabaco. Te ayudará a relajarte.

	Entrecierro los ojos, molesta.

	—¿Puedes dejar de ofrecerme droga? —siseo, y ella esboza una pícara sonrisa. Le da una gran calada al pitillo antes de contestarme.

	—Cuando dejes de aceptarla, dejaré de ofrecértela. Parece que se te ha olvidado lo bien que te lo pasaste.

	—Cómo me voy a olvidar si ni siquiera sé qué hice.

	Una suave carcajada brota de su boca. Se aproxima lentamente hacia mí, sin borrar la sonrisa de su rostro, y acerca sus labios a los míos.

	—Cielo, estabas en el infierno y volviste con alas de ángel —su mano se mueve hasta el bolsillo trasero de su pantalón y saca de él una pequeña bolsa transparente llena de pequeñas pastillas de colores, idéntica a la de la noche anterior. Abro mucho los ojos cuando la introduce por el escote de mi vestido, para luego depositar un breve beso sobre mis labios. Tan fugaz que por un momento creo que me lo he imaginado—. Un regalito para cuando quieras volver a olvidar.

	Se aleja de mí de la misma forma en la que me ha besado: rápidamente y sin avisar. Y yo me quedo inmóvil en el sitio, levemente sonrojada y observando cómo se pierde entre la gente. Mi mano viaja con lentitud hasta mi pecho, y acaricio por encima del vestido el lugar en el que descansa la bolsita transparente, para después seguir subiendo hasta llegar a mis labios. Donde hace unos segundos se encontraban los suyos. Y no puedo evitar pensar que es el primer beso que recibo desde ese día.

	El primero que permito que me den.

	—¡Natalia! —la voz de Sergio me sobresalta. Le veo avanzar hasta mí con dos vasos en las manos, a la vez que intenta no derramar el contenido de estos encima de la gente que charla a su alrededor. Me tiende uno de ellos al llegar a mi lado— Te he traído un vaso de agua, he supuesto que no ibas a beber nada.

	—Gracias —respondo, y fuerzo una sonrisa. La verdad es que no le hubiera dicho que no a una cerveza—. ¿Cuándo empieza?

	—No creo que falte mucho. ¿Y Vivian?

	Me encojo de hombros y le doy un pequeño sorbo al vaso. Sergio se gira hacia mí, arqueando una de sus cejas.

	—¿Qué? —pregunto, un tanto a la defensiva.

	—Nada. Solo que tengas cuidado con Vivian.

	Le lanzo una de mis miradas asesinas, pero no parece inmutarse.

	—¿Por qué dices eso?

	—Porque me conozco ya la historia.

	—No hay ninguna historia.

	—Pues que siga así.

	—Además —ladeo la cabeza, curiosa—, si tan mal te cae, ¿por qué vives con ella?

	Sergio suspira y niega con la cabeza.

	—No me cae mal. La conozco desde siempre, éramos inseparables de pequeños. Necesitaba un sitio donde quedarse y… Bueno. La gente cambia. Solo ten cuidado, ¿vale?

	No me da tiempo a responder. Las luces se apagan y la gente comienza a gritar frenéticamente cuando el grupo sube al escenario. Uno de los integrantes se acerca al micrófono y sonríe abiertamente.

	—Buenas noches a todos —susurra al micrófono, lo que origina que todo el local estalle en aplausos. Tiene un marcado acento que no consigo identificar al momento—. Soy Dante y estos son mis chicos. Hemos venido desde Italia para hacéroslo pasar muy, muy bien. ¿Estáis listos?

	Es entonces cuando mis oídos parecen reconocer el acento del cantante. Entrecierro los ojos, intentando visualizar al chico con más claridad. Hay algo en él que me resulta familiar…

	—¿Natalia? —me sobresalto con violencia cuando alguien toca mi hombro. Sergio también se sobresalta ante mi sacudida y se vuelve hacia el causante de ella.

	Y creo que mis ojos no pueden abrirse más al ver a quién tengo a mi espalda.

	—¿Manu? —pregunto, llevándome las manos a la boca.

	—¡Sí! —saluda él, a la vez que me da un gran abrazo— ¿Cómo estás? ¡Estás bellissima!

	—¿Qué haces aquí? —pregunto cuando me suelta. Él señala al escenario, entusiasmado.

	—¡Es mi hermano! Hemos venido todos a verle, es su primer concierto fuera de Italia.

	—¿Con todos te refieres a…?

	Mi voz se rompe al reconocerle entre la multitud, caminando lentamente hacia nosotros. Lleva una ajustada camiseta negra que le marca cada músculo de su pecho, y unos pantalones vaqueros que reconocería en cualquier parte del mundo. Y, cuando nuestras miradas se cruzan, siento que solo estamos nosotros en ese local.

	—Hugo —susurro cuando llega hasta mí. No ha apartado sus ojos de mi rostro en ningún momento. Ni siquiera ha cambiado su expresión. Simplemente me observa. Me observa como si acabase de encontrar un diamante después de meses de búsqueda.

	—Estás guapísima —musita, y yo siento que mi respiración se detiene. Advierto un cierto cambio en su postura, y sé al instante que quiere tocarme. Y que no se atreve a hacerlo. No después de nuestro último encuentro. Parece reaccionar de repente, como si me hubiera leído la mente—. Perdona, eh… No sabía que ibas a estar aquí, pensaba… —se lleva la mano a la cabeza, alborotando sus preciosos mechones oscuros— No sabía que ya… Si necesitas que me vaya de aquí me iré.

	La profunda tristeza que advierto en su voz me rompe el alma.

	—No… —murmuro, y alargo lentamente la mano para agarrar la suya. Él parece sorprenderse de mi gesto, pero no se aparta. Y puedo sentir cómo cada músculo de su cuerpo se relaja súbitamente— No quiero que te vayas.

	Nos quedamos unos segundos callados, mirándonos a los ojos. Como si eso fuese lo único que importara. Sergio y Manu nos observan desde un segundo plano, sin querer romper el momento. Pero este no tarda en llegar a su fin cuando una pelirroja melena aparece por la espalda de Hugo.

	—¡Natalia! —exclama ella, con una exagerada sonrisa en su rostro. Suelto la mano de Hugo y busco su mirada, pero él la esquiva. Sonrío forzadamente y me vuelvo hacia la pelirroja.

	—Alexandra.

	

	



Capítulo 10

	Tiro con fuerza de la pesada puerta de emergencia y salgo al exterior del local. El otoño se acerca y las noches comienzan a ser cada vez más frías. Cruzo los brazos, en un intento de entrar en calor, pero es en vano. Debería haber cogido una chaqueta.

	—¿Tienes frío? —pregunta Hugo tras dejar que la puerta se cierre. El bullicio de la gente no nos permitía hablar bien, así que hemos aprovechado un momento en el que Sergio y Manu estaban distraídos para escabullirnos por la puerta trasera. A la pelirroja no ha hecho falta despistarla: parecía haber hecho muy buenas migas con uno de los chicos que se encontraban justo detrás de nosotros.

	—Sí, un poco —respondo, a la vez que froto mis manos contra mis brazos. Ni siquiera eso consigue que mi piel entre en calor.

	—Espera.

	Observo atónita cómo Hugo se aproxima a una de las zonas donde se encuentran aparcadas unas decenas de motos. Se acerca a una Yamaha negra de estilo clásico y saca una chaqueta de cuero del maletín lateral. Camino lentamente hacia él.

	—¿Y esto? —pregunto mientras él termina de cerrar el maletín. Se encoge de hombros, con una media sonrisa en su rostro.

	—Vendí el Seat.

	—¿Por qué? —abro al máximo los ojos, sorprendida, y él niega con la cabeza.

	—Estaba ya en las últimas. Además, me es más cómodo moverme en moto por la ciudad, así no tengo que comerme la cabeza al buscar aparcamiento.

	Asiento en silencio y espero a que continúe hablando. Pero no lo hace. Se limita a tenderme la chaqueta y a cruzarse de brazos. Me la pongo sin apartar mi mirada de sus ojos.

	—¿Y…? —pregunto, instándole a seguir. Él ladea la cabeza.

	—¿Y?

	—Te conozco. Hay algo más.

	Agacha la cabeza, como si quisiese ocultarme su rostro. Sus pensamientos. Y, cuando vuelve a mirarme, sus ojos relucen por las lágrimas.

	—¿Por qué te has ido tú del apartamento? ¿Por qué te has cortado el pelo? —hace una pausa para tragar saliva, y yo contengo la respiración— ¿Por qué me has dejado?

	Nos quedamos en silencio, mirándonos fijamente. Con lágrimas corriendo por nuestras mejillas y puñales clavándose en nuestro pecho. La calma de la noche contrasta con la tormenta que se levanta en nuestro interior. Examino su rostro, cansado y marchito, y no puedo impedir que un desgarrador sentimiento de culpa invada todo mi cuerpo. Me estremezco, y es entonces cuando mis músculos parecen reaccionar ante lo que mi corazón me implora que haga.

	Me acerco lentamente hasta él, sin apartar mis ojos de los suyos. Percibo cómo contiene la respiración cuando le rodeo con mis brazos y me pego a su torso. Apoyo la cabeza en su pecho para poder sentir los acelerados latidos de su corazón, e inspiro profundamente para que su aroma inunde cada rincón de mi alma. Noto bajo mi piel como sus músculos se relajan lentamente y, unos segundos después, me devuelve el abrazo con fuerza. Me aprieta contra él, como si temiese que pudiese desaparecer en cualquier momento, como si lo que está ocurriendo no fuese real.

	Y nos quedamos así. Sin movernos.

	Abrazándonos mientras lloramos.

	Apaciguando nuestro dolor.

	Dejamos pasar los segundos, los minutos. Y no sé cuánto tiempo transcurre hasta que la puerta trasera vuelve a abrirse y la muchedumbre comienza a evacuar el local. Siento las miradas puestas en nosotros, a la gente rozar levemente nuestra ropa al esquivarnos. Pero eso da igual. Ahora mismo, todo da igual. Solo importamos nosotros, nuestro abrazo.

	Nuestro reencuentro.

	Mi móvil vibra con intensidad contra mi piel, pero me da tanto miedo estropear este momento que ni me molesto en averiguar quién intenta contactar conmigo. Las últimas personas abandonan el local y volvemos a encontrarnos solos. Vuelvo a sentir la fría brisa que golpea mis piernas. Hugo tirita bajo mis brazos, pero no consigo adivinar si es por el frío o porque sigue llorando.

	—Te he echado tanto de menos —susurra contra mi oído. Tiene la voz rota y áspera, lo que provoca que un escalofrío recorra mi columna vertebral.

	—Yo también a ti —consigo musitar antes de que las lágrimas retornen a mis ojos. Hugo acentúa el abrazo y deja escapar el aire que retenía en sus pulmones. Como si tuviese miedo de cuál podría haber sido mi respuesta—. Mucho.

	—Lo siento tanto. Todo.

	Trago saliva y cierro los ojos con fuerza. Una solitaria lágrima escapa por mi mejilla, veloz.

	—Yo también lo siento.

	—No sabía qué hacer, yo…

	—Está bien —le interrumpo. Me separo con cuidado de él, despacio, y dejo mi rostro a menos de dos centímetros del suyo. Sus ojos brillan bajo la luz de la luna. Acaricio sus facciones con calma, dejando que su creciente barba roce la yema de mis dedos. Hugo cierra los ojos, disfrutando del contacto, y respira en profundidad. 

	Cuando mis dedos llegan a sus labios, me detengo. Él abre los ojos ante mi titubeo y parece vacilar un poco antes de alzar su mano y acariciar mi mejilla. Ladea levemente la cabeza, examinando cada pequeño movimiento de mi rostro, por muy breve que sea. Y es entonces cuando me doy cuenta.

	Quiero besarle, quiero volver a sentirle.

	Y, justo cuando voy a ponerme de puntillas para probar sus labios, la puerta trasera del local vuelve a abrirse de golpe. Sergio emerge de ella con el rostro desencajado y, cuando posa sus ojos en mí, corre hasta donde me encuentro, separándome de Hugo con un brusco tirón. Manu aparece a los pocos segundos, agitado.

	—¡¿Se puede saber dónde te habías metido?! —Sergio me sujeta por los hombros y me sacude con rudeza— ¡Estaba muy preocupado por ti! No te encontraba y tampoco conseguía localizar a Vivian y creía… Creía que…

	—Sergio —clavo mis pupilas en las suyas a la vez que consigo que deje de sacudirme—. Estoy bien, de verdad. No ha pasado nada. No estoy con Vivian.

	Miro a Hugo de reojo, que nos observa con curiosidad. Sergio parece darse cuenta de su error y alza las cejas al máximo.

	—Joder, lo siento mucho. Soy un idiota.

	—No pasa nada —Hugo irrumpe en escena y le lanza una efímera sonrisa a Manu, que acaba de llegar hasta nosotros. Este le da una pequeña palmada en el hombro a Hugo en señal de saludo.

	—Dante me ha dicho que le quedan unos diez minutos para terminar de recoger todo y después van a ir a tomarse unas cervezas por ahí para celebrar el éxito del concierto, ¿os apuntáis? Alexandra me ha dicho que sí.

	Sergio esboza una amplia y pícara sonrisa.

	—¡Me apunto! —exclama, para luego girarse hacia mí— Tú vienes, ¿no? Será divertido.

	Niego con la cabeza.

	—Me voy a casa. Todavía tengo que ir a recoger el coche y llevar las cosas al chalet de Noa.

	—¿Al chalet de Noa? —pregunta él, confuso. Hugo tiene la misma expresión en su rostro.

	—Voy a quedarme con ella una temporada —aclaro, escueta. Sergio me observa receloso antes de volver su mirada hacia Hugo.

	—¿Y tú? —le inquiere, pillándolo completamente por sorpresa. Hugo carraspea, incómodo.

	—Creo que también voy a pasar.

	Sergio entrecierra los ojos y se encoge de hombros.

	—Está bien —dice antes de mirar a Manu—. Voy a buscar a una amiga y nos vemos aquí en unos minutos, ¿vale?

	—Hecho —acuerda este, con una sonrisa en el rostro.

	Sergio se despide de mí con un rápido abrazo, no sin antes susurrarme al oído que le llame justo cuando llegue a casa. Asiento, conforme, y procedo a despedirme de Manu. Me aprieta con fuerza entre sus brazos, despeinando levemente mi corto flequillo, y después se gira hacia Hugo. Me alejo unos metros para darles un poco de intimidad y espero a que Hugo vuelva a acercarse a mí.

	—Yo me voy ya —comento, tímida. No entiendo cómo puedo sentirme tan vulnerable delante de alguien con quien era más yo que conmigo misma.

	—¿Quieres que te lleve? —pregunta él, señalando su moto. Yo niego con la cabeza.

	—No te preocupes, no está lejos. Puedo ir andando.

	—No me importa acompañarte —añade, y vacila un poco antes de continuar—. No quiero dejar de verte.

	La ansiedad que desde hace unos meses envolvía cada célula de mi cuerpo ahora da paso a un intenso sentimiento de felicidad me invade el pecho, y soy completamente incapaz de no sonreír.

	—Vale —accedo, y él sonríe.

	—Perfecto.

	Caminamos lentamente hacia la moto, uno al lado del otro. Sin tocarnos. Como si ninguno quisiera que este momento terminase y a la vez tuviéramos miedo de estropearlo de alguna forma. Como si fuéramos a rompernos con un simple roce.

	—Toma —saca un casco de uno de los maletines laterales y me lo tiende. Yo le miro recelosa.

	—¿Y el tuyo? —pregunto, y él ladea la cabeza.

	—Solo tengo este. Siempre voy solo. No monto a nadie.

	Sonrío levemente.

	—¿Y qué pasa conmigo?

	Sus ojos brillan con intensidad cuando clava sus pupilas en las mías.

	—A ti te dejaría hacer cualquier cosa.

	Siento cómo mis mejillas se ruborizan sutilmente y me apresuro a colocarme el casco. Hugo se sube con agilidad en la moto y me invita a sentarme a su espalda. Obedezco, un tanto nerviosa, y me coloco a milímetros de su cuerpo.

	—Tienes que agarrarte a mí —me comenta, y puedo percibir el reparo en su voz. 

	Deslizo mis manos por su cintura y me aferro con fuerza a su abdomen. Aprecio sus músculos bajo su camiseta. Respiro hondo y cierro los ojos, disfrutando de su aroma y me sobresalto ligeramente cuando arranca el motor y la moto comienza a temblar.

	—Vamos allá —murmura él antes de ponernos en marcha.

	El viento choca con fuerza contra la piel de mis piernas a medida que nos movemos por la ciudad, y doy las gracias porque Hugo me haya dejado su chaqueta. Él, a pesar de que lleva un pantalón largo, tiene los brazos descubiertos. Pero no parece que sienta frío. Todo lo contrario. Su cuerpo está tan caliente que es capaz de templar el mío a través de la tela.

	No tardamos más de cinco minutos en llegar al apartamento. Ni siquiera hace falta que le dé indicaciones, lo que me hace pensar si ha estado por aquí más veces además del día en el que le encontré en mi cocina. 

	Me bajo de la moto de un salto y me quito el casco. Hugo no se mueve de su sitio.

	—Gracias —le digo a la vez que le tiendo el casco. 

	—No hay de qué.

	Sonríe, y yo hago lo mismo. Nos quedamos en silencio durante unos segundos, sin saber muy bien qué decir a continuación. Frunzo el ceño cuando le observo arrugar la nariz y alzar la mano para acariciar mi rostro. 

	—Te has despeinado —comenta, divertido, mientras peina con sus dedos los mechones de mi flequillo. Me sonrojo violentamente y me llevo las manos a la cabeza para arreglar el desastre—. Tampoco importa mucho, estás guapa de todas formas.

	Le lanzo una rápida mirada asesina y chasqueo la lengua.

	—No es verdad, no seas tonto.

	—Estarías guapa incluso pintada de payaso y con una coliflor en la cabeza.

	Suelto una sonora carcajada.

	—¿Una coliflor? —río, divertida, pero me callo al ver que Hugo me observa con una mueca de aflicción en su rostro. Me da un vuelco al corazón— ¿Qué pasa?

	Él tarda unos segundos en contestar. Tiene los ojos vidriosos y traga saliva con dificultad.

	—Echaba mucho de menos tu risa.

	Bajo la mirada. Vuelvo a sentir la presión en el pecho y mis manos comienzan a sudar. Hugo se baja de la moto y se acerca a mí. Recoge mi cara con sus manos y me obliga dulcemente a mirarle a los ojos. Tiene las mejillas mojadas.

	—No me apartes de ti —susurra, sin dejar que me separe de él. Mi respiración se detiene—. No lo hagas. No ahora. 

	Y, sin darme tiempo a responder, presiona sus labios contra los míos. Al principio me cuesta reaccionar y me quedo quieta, con los ojos como platos. Pero, a los pocos segundos, mi cuerpo se relaja y me dejo llevar. Le rodeo el cuello con mis brazos mientras saboreo sus labios, esos que tanto he echado en falta. Y nos besamos. No es un beso apasionado o frenético, sino que se trata más de un baile lento y delicado. Un baile de dos en el que ambos nos sumergimos y nos perdemos. Un baile que, con cada roce, provoca que una explosión de sentimientos aflore desde nuestro interior.

	Un baile que se me hace demasiado corto cuando sus labios se separan lentamente de los míos. Hugo apoya su frente en la mía y nos quedamos así, con los ojos cerrados. Dejo escapar un largo suspiro y comienzo a temblar cuando su aliento choca contra mi piel al susurrar:

	—Te quiero.

	

	

	Unos días después.

	—¿Cómo que no le respondiste?

	El pitido del microondas me salva de la bronca de Noa. Cuando llegué a su chalet después del concierto la encontré dormida en el sofá, con el ordenador encendido y su móvil sin batería. Había dejado una copia de la llave en una de las macetas de su jardín, por si me encontraba la casa vacía. Decidí no despertarla y tapé su diminuto cuerpo con una de las mantas que guarda en el lateral del sofá.

	Al día siguiente, Noa estuvo tan ocupada con su trabajo que no la vi en ningún momento. Solo supe que había regresado a casa cuando escuché la puerta principal abrirse, seguida del agua de la ducha. Quince minutos más tarde había caído rendida. Y más de lo mismo los dos días siguientes.

	Es por eso por lo que no había podido comentarle nada de mi encuentro con Hugo hasta hoy. Y no tenía mucho tiempo antes de que Diego y Sergio apareciesen por la puerta.

	—Pues que no le respondí. No me salía. 

	El olor a palomitas llega a mis fosas nasales cuando Noa regresa al salón. Se deja caer en el sofá, lo que causa que varias palomitas se cuelen entre los cojines. Recojo algunas y me las llevo a la boca. Noa entrecierra los ojos y aparta el bol cuando estoy a punto de coger un puñado.

	—¡Oye! —me quejo, pero ella intensifica su mirada.

	—De oye nada, sigue hablando.

	—¿Qué quieres que te diga?

	—¡Que por qué no le respondiste!

	Resoplo, cansada.

	—No sé, Noa. No me salía en ese momento. Han pasado muchas cosas, no sé si…

	—¿No sabes si le quieres? —pregunta, con los ojos como platos.

	—Sé que le quiero. Lo que no sé es si quiero estar con él ahora mismo. Estoy volviendo a ser yo misma, y me ha costado meses conseguirlo. Voy poco a poco y estoy avanzando muy rápido, a veces creo que incluso más rápido de lo que debería. Me da miedo que algo me haga derrumbarme. Y no sé si la mejor forma de superar el pasado es…

	—…teniendo una relación con quien más te recuerda lo que ocurrió —susurra ella, comprensiva, y yo asiento. Coloca el bol de palomitas en medio de ambas, pero se me han quitado las ganas de comer—. Te entiendo, de verdad que sí. No puedo ni llegar a imaginarme por lo que has podido pasar. Por eso te di tiempo cuando me lo pediste. No te presioné, no te pedí nada. Te lo di sin rechistar porque te quiero, Natalia. Y Hugo hizo lo mismo. Porque está enamorado de ti, nunca ha dejado de estarlo. Y ahora que estás mejor, pues… Veo normal que quiera volver a acercarse a ti. Él también lo ha pasado bastante mal.

	—Lo sé —murmuro, apartando la mirada.

	—Y no debes culparlo siempre de lo que pasó.

	Dejo escapar un profundo suspiro. Las lágrimas comienzan a acumularse en mis ojos, pero me niego a derrumbarme.

	—Lo sé.

	Noa coloca su mano sobre la mía y la aprieta con fuerza, en un intento de reconfortarme. Me giro hacia ella y clavo mis verdes ojos en sus claros iris.

	—Deberías darle una oportunidad.

	El timbre de la puerta interrumpe nuestra conversación. Noa me dedica una comprensiva sonrisa antes de incorporarse para recibir al resto de invitados. Me quedo sola en el salón durante unos minutos, en los que me dedico a pensar en Hugo. En lo feliz que me ha hecho desde que le conocí, en cuánto me ha hecho cambiar. En cuánto he crecido como persona a su lado. Y no puedo permitir que el miedo me impida ser feliz.

	Cojo el móvil, que descansaba en silencio encima de la mesa central del salón, y busco a Hugo entre mis contactos. Pulso su nombre y me llevo el teléfono a la oreja. Tarda menos de dos segundos en contestar.

	—¿Natalia? —su voz me recibe desde el otro lado de la línea. Suena agitado y nervioso.

	—Sí —respondo, confusa—. ¿Estás bien?

	—Sí, sí —escucho un fuerte ruido que me obliga a apartar el móvil de mi oreja.

	—¿Hugo? —pregunto cuando cesa.

	—Sí, perdona. Estaba ordenando unas cosas —tose con fuerza—. ¿Pasa algo? ¿Estás bien?

	—Estoy bien, em… —de repente me siento la persona más estúpida del mundo. Como una quinceañera que va a pedirle salir al chico que le gusta— Me preguntaba si te gustaría quedar conmigo.

	—Claro que me gustaría —su voz suena ilusionada y animada, lo que me hace sonreír—. ¿Cuándo?

	—No sé, ¿ahora?

	—¿Ahora?

	Miro de reojo el reloj que cuelga de una de las paredes. Son más de las nueve.

	—O, bueno, si ya tienes planes…

	—No, no. Puedo quedar. Salgo del trabajo a las 12. Puedo recogerte en casa de Noa después. ¿Te parece bien?

	—¿Estás trabajando?

	—Sí —carraspea—. Necesitaba algo con lo que llenar las tardes o me iba a volver loco.

	Sonrío, comprensiva.

	—Te entiendo.

	—Entonces, ¿te recojo sobre las doce y media?

	—Perfecto. Nos vemos después.

	—Nos vemos después.

	Corto la llamada justo cuando Sergio irrumpe en el salón.

	—¡Natalia! A que no sabes qué —exclama, entusiasmado, con su característica sonrisa en su rostro.

	—¿Qué? —pregunto, divertida. Apoya sus manos en el respaldo del sofá y abre mucho los ojos.

	—Hemos encontrado tu futuro piso.

	—¡¿QUÉ?!

	Mi grito de alegría llama la atención de Noa y Diego. Este último se adentra en el salón cargando con el pedido que Noa y yo le hicimos hace una media hora: una pizza cuatro quesos de tamaño familiar. Diego deja la pizza en la mesa y me da un rápido beso en la mejilla antes de sentarse a mi lado en el sofá.

	—¿Se lo has dicho ya? —le pregunta a Sergio, sonriente, para luego coger un puñado de palomitas y metérselo en la boca.

	—¡Casi! —exclama. Yo ya estoy casi mordiéndome las uñas de la curiosidad. Noa se acerca a la pizza y abre la caja para coger una porción, y la observo masticar con frenesí el delicioso trozo que se ha metido en la boca— He recogido a Diego para venir para acá y, unas calles más adelante, ¡lo hemos visto! Tienes que reservarlo, de verdad. Diego dice que una amiga suya vive en el mismo edificio y que los áticos son impresionantes. Tenemos que ir a verlo, estoy seguro de que te va a encantar. ¡En cuanto vendas el tuyo, lo compras!

	—A ver, a ver —río, divertida por su entusiasmo. Me giro hacia Diego—. ¿Está cerca del tuyo?

	—A menos de cinco minutos andando —confirma él, satisfecho, mientras mastica un trozo de pizza.

	—No llevas ni tres días aquí y ya me vas a abandonar —Noa hace un puchero y yo le saco la lengua.

	—¡Pero si pasas más tiempo fuera que dentro de la casa!

	—¡Y qué! Me gusta tenerte aquí.

	—Hemos apuntado el número de teléfono que ponía en el cartel —Diego saca su smartphone y me enseña el número del que habla—. Prométeme que llamarás.

	Levanto la vista para mirarle a los ojos. Sus pupilas relucen con intensidad, y por dos segundos me pierdo en la profundidad de sus ojos.

	—Está bien —termino por acordar—. Lo prometo.

	

	

	Son las doce y veinte cuando me levanto del sofá para recoger el estropicio que hemos armado en la mesa de Noa. Tanto ella como Sergio se han quedado dormidos mientras veíamos una de mis películas favoritas: En busca de la felicidad. No entiendo cómo pueden dormirse ante semejante obra de arte.

	—Toma —Diego me tiende los vasos, para luego disponerse a apilar los platos—. Yo llevo esto.

	—Vale.

	Me dirijo a la cocina intentando hacer el menor ruido imposible, pero no puedo evitar que un horrible pitido inunde la casa al abrir el lavavajillas. 

	—Como los despiertes verás —me riñe Diego. Yo esbozo una mueca de culpabilidad antes de empezar a meter las cosas en el lavaplatos—. Te has hecho muy amiga de Sergio, ¿verdad?

	—Sí —respondo, esbozando una pequeña sonrisa—. Y mira que le conozco desde hace poco. No sé, me cae muy bien. Me inspira confianza.

	Diego me devuelve la sonrisa, pero esta no llega a sus ojos.

	—Entiendo.

	—¿Estás bien? —inquiero, y él asiente.

	—Claro, ¿por qué no iba a estarlo?

	—No sé. Solo pregunto.

	—Estoy bien —espero a que termine de colocar los platos en el lavabo para volver a mirarle a los ojos, pero él esquiva mi mirada—. ¿Quieres que te lleve a casa?

	—No hace falta. He quedado con Hugo.

	—¿Con Hugo? —pregunta él, extrañado. Y entonces caigo en que no le he comentado nada sobre nuestro reencuentro— ¿Habéis…?

	—Es complicado —le interrumpo—. No sé qué es lo que quiero ahora mismo. No sé si necesito pasar página o… No sé. Creo que necesito pasar un poco de tiempo con él para averiguarlo. Para ver si sigo sintiendo lo mismo.

	Diego asiente en silencio y desvía la mirada hacia el suelo.

	—Espero que puedas averiguarlo pronto —murmura, y yo frunzo el ceño.

	—¿Seguro que estás bien? Te noto raro.

	—Nati, tú sabes que yo siempre voy a estar aquí para ti, ¿verdad? Pase lo que pase con Hugo.

	—Lo sé —respondo, con una dulce sonrisa en mi rostro.

	—No, no lo entiendes —Diego da un paso al frente, acortando la distancia que nos separa, y se coloca a pocos centímetros de mi rostro—. Yo siempre voy a estar. Tanto si estás con Hugo como si no. O con otro que no sea Hugo. Porque te quiero, Nati. Y siempre te voy a querer.

	—Diego…

	—No —me interrumpe, brusco—. Te quiero, Nati. Y lo que pasa no es que esté raro, es que ya estoy cansado de tener que ocultar mis sentimientos hacia ti. No pienso volver a hacerlo nunca más. Y voy a conseguir que te enamores de mí. Cueste lo que cueste.

	El sonido del timbre llega a nuestros oídos mucho antes de que pueda contestar. Miro a Diego con ojos suplicantes, pero él sigue en sus trece. No parece tener intención de apartarse de mi lado. Percibo cómo traga saliva casi imperceptiblemente.

	—Diego, yo… —empiezo, pero mi voz se rompe. La determinación que desprende su mirada me deja completamente atónita. Como si no fuese el mismo chico que conozco desde que tengo memoria. Como si ni siquiera se pareciese a aquél que me sacó del taxi unos días atrás. Como si estos meses le hubiesen cambiado por completo.

	—Qué —demanda él, y yo siento como el aire que llega a mis pulmones comienza a ser insuficiente.

	—Yo… —las manos comienzan a sudarme y esa presión tan conocida ya retorna a mi pecho. Diego parece darse cuenta de mi estado, porque abre mucho los ojos y se aparta bruscamente de mí.

	—Natalia, lo siento mucho. No quería agobiarte, de verdad, es solo que…

	—Diego, ahora mismo no puedo con esto —me llevo la mano al pecho, en un intento de controlar los latidos de mi corazón—. Necesito ir poco a poco, cada cosa en su momento. Pero esto, ahora, no. Es demasiado. Lo siento.

	Salgo acelerada de la cocina y me dirijo al salón en busca de mi bolso. Diego no me sigue, sino que se limita a observarme marchar. Le echo un rápido vistazo a Noa y a Sergio, que siguen plácidamente dormidos el uno junto al otro, y me encamino hacia la puerta de salida. Cruzo una rápida mirada con Diego antes de abrir la puerta y salir del chalet. 

	Hugo me espera a unos metros de la cancela de entrada. Está sentado en su moto, ojeando algo en el móvil. Levanta la mirada cuando me oye llegar y esboza una tierna sonrisa.

	—Hola.

	—Hola —respondo, cohibida.

	—¿A dónde quieres ir? —pregunta, entregándome un casco. Esta vez sí ha traído uno para él. Me encojo de hombros.

	—A un sitio tranquilo —pienso durante unos segundos antes de continuar—. ¿Qué tal tu apartamento?

	Hugo titubea antes de responder.

	—¿Estás segura? No quiero que…

	—Estoy segura —le interrumpo, y él asiente en silencio.

	—Vale.

	El silencio de la noche nos acompaña durante todo el trayecto. No hay muchos coches por la calle y la poca gente que nos cruzamos va de vuelta a casa.

	Pero me gusta. Y sé que a él también.

	—¿Te ayudo? —me pregunta cuando llegamos. Acepto su mano y bajo de un salto de la moto. Me invade un profundo sentimiento de nostalgia al visualizar el alto edificio en el que se encuentra el apartamento de Hugo. Trago saliva y le sigo hasta el ascensor. Una vez dentro, pulso el botón número cinco y espero impaciente a que nos traslade a la planta indicada. En cuanto llegamos, nos dirigimos hasta la vieja puerta de madera que nos separa de su salón y, al abrirla, el delicioso olor a croquetas no tarda en bañar cada poro de mi piel.

	Hugo se introduce en el apartamento y se dispone a quitarse la chaqueta cuando repara en que yo no me he movido de mi sitio. Sigo en la puerta, sin poner un pie dentro del apartamento.

	—¿Estás bien? —pregunta, preocupado, a la vez que se acerca hasta mí— ¿Quieres que nos vayamos?

	Yo niego con la cabeza.

	—No, es solo que —siento que estoy a punto de ponerme a llorar—. Me encanta este sitio. Me gusta estar aquí.

	Hugo esboza una tímida sonrisa.

	—A mí me gusta que estés.

	Se aparta de mi lado cuando hago el amago de entrar, y me introduzco en el pequeño apartamento con lentitud. Atenta a cada paso que doy. Con cuidado para no caerme de bruces contra la realidad. Me detengo en medio del salón y echo un vistazo a mi alrededor. Un escalofrío recorre mi piel cuando siento a Hugo situarse a mi espalda, casi pegado a mi cuerpo.

	—¿Puedo abrazarte? —susurra en mi oído. Inspiro en profundidad y asiento con la cabeza.

	En cuanto sus brazos rodean mi cintura, cada músculo de mi cuerpo parece relajarse. Como si reaccionasen ante su piel y fuera lo único en el mundo que me hace sentir como en casa. Echo la cabeza hacia atrás para apoyarla en su pecho, y cierro los ojos cuando él deposita un tierno beso en mi sien.

	—Gracias —murmuro después de unos segundos.

	—¿Por qué?

	—Por darme paz —sé que está sonriendo sin tener que girarme a verlo. Pasan unos minutos hasta que vuelvo a hablar—. ¿Puedo quedarme aquí está noche?

	—Y todas las noches que quieras.

	Sonrío y me deshago con cuidado de su abrazo. Me doy la vuelta para poder mirarle a los ojos, y descubro con sorpresa que su rostro está empapado en lágrimas.

	—Eh… —susurro a la vez que recojo una solitaria gota que desciende por su mejilla. Él sonríe con tristeza.

	—Te echaba mucho de menos.

	—Y yo a ti.

	Y, sin pensármelo mucho más, dejo de lado todas las inseguridades que rondan por mi cabeza y me pongo de puntillas para besar sus labios. Me recibe con un beso delicado y suave que no tarda en convertirse en anhelante y necesitado. Como si hubiera estado esperando este momento desde que nos besamos unos días atrás. Siento que sus manos rodean mi cintura y me acercan más a él y, en cuanto percibo que nos estamos dirigiendo hacia su habitación, se activan todas mis alarmas y abro mucho los ojos. 

	—Espera —jadeo, apartándolo bruscamente de mí. Hugo se aleja para dejarme espacio, con una mueca de angustia en su rostro.

	—Lo siento —susurra, a la vez que me llevo la mano al pecho para controlar mi respiración.

	—No es culpa tuya, tranquilo. Soy yo.

	—Ya, pero yo…

	—Hugo, soy yo. No es culpa tuya. En serio. Dame un segundo.

	Revuelvo los rebeldes mechones de mi corto cabello, nerviosa, y comienzo a dar vueltas por el salón. Respiro hondo varias veces, tal y como me indicó Ángeles, para evitar que el ataque de ansiedad avance. Y, unos minutos después, me dejo caer en el sofá, derrotada.

	—Lo siento —susurro a la vez que me tapo la cara con las manos—. Iba todo tan rápido que por un momento…

	—Tranquila —el sofá se hunde cuando Hugo se sienta a mi lado—. No pasa nada, de verdad. Se me ha ido de las manos por un momento.

	Intenta quitarle hierro al asunto con un leve tono de burla, pero lo único que consigue es hacerme sentir aún más culpable. Retiro las manos de mi rostro para poder mirarle.

	—Necesito ir más despacio —murmuro, y él asiente.

	—Te entiendo.

	Coge mi mano y la aprieta con fuerza, para luego besar la palma con delicadeza. Sonrío sutilmente y examino su rostro, preocupado y desilusionado. Inspiro son fuerza y me atrevo a algo que llevaba dando vueltas en mi cabeza unos días.

	—Deja que yo marque el ritmo, ¿vale? —pregunto— Necesito saber que controlo la situación, que cada paso que doy es en suelo firme. 

	Le observo asentir.

	—Me parece una buena idea.

	—Vale —susurro antes de incorporarme en el sofá.

	Me sitúo delante de Hugo y trago saliva. Con infinita parsimonia, comienzo a soltar los botones de mi camisa. No soy capaz de apartar mi mirada de la suya, y él tampoco lo hace. E intento pensar en cualquier otra cosa mientras descubro ante él el mayor de mis complejos.

	Dejo caer la camisa al suelo cuando termino de desabotonarla, y es entonces cuando cierro los ojos. Por miedo, por cobardía, por reparo. Por no tener que ver su expresión al descubrir mi nuevo aspecto. 

	Me estremezco cuando siento el suave tacto de sus dedos acariciar la gruesa cicatriz que ocupa casi todo mi vientre. Contengo la respiración a la vez que las lágrimas se acumulan en mis ojos. Hugo se levanta del sofá y recoge mi cara entre sus manos, obligándome a alzar la mirada. Obedezco sin oponer resistencia y le miro a los ojos. Unos ojos llenos de amor y de orgullo. Suelto todo el aire que reprimía cuando deposita un dulce beso en mis labios.

	—Eres preciosa —exhala, sin apartar ni un segundo sus pupilas de las mías, y yo siento cómo todo mi cuerpo rebosa alivio y felicidad.

	—Te quiero —susurro, y dejo que sus brazos me rodeen una vez más—. Te quiero.

	

	

	

	



Capítulo 11

	Un mes más tarde.

	Tardé menos de dos semanas en encontrar un comprador interesado en mi ático. No conseguí venderlo por el mismo precio por el que lo compré, pero sí por lo suficiente como para poder adquirir un flamante apartamento en el centro de la ciudad. 

	Cuando llegase el momento, al menos.

	Había visitado más de diez apartamentos que se ajustaban perfectamente a mis necesidades y que cumplían cada uno de los requisitos que Noa había impuesto, pero ninguno lograba convencerme lo suficiente como para decidirme a comprarlo. Ni siquiera había ido a ver el apartamento del que Sergio y Diego me hablaron. No estaba segura de querer vivir tan cerca de mi amigo, no después de la conversación que mantuvimos hace más o menos un mes en el chalet de mi amiga. Conversación de la que no hemos vuelto a hablar. Nos comportamos como si nada hubiese pasado, pero ambos sabemos que eso no es cierto. Hay una ligera tensión entre nosotros, por mucho que queramos ocultarlo. Y tanto Noa como Sergio se habían dado cuenta de que algo no iba bien.

	—¿Se puede saber qué os pasa? —me preguntó Noa en una de nuestras muchas noches de maratón de películas. Diego y Sergio estaban ocupados preparando el salón para ver Rocketman, el nuevo musical basado en la historia de Elton John. A Noa le encantaban los musicales. Terminé de sacar la pizza del horno antes de girarme hacia ella.

	—¿De qué hablas?

	—De ti y de Diego, ¿de qué voy a hablar?

	Dejé escapar un suspiro.

	—No pasa nada.

	—Ya, claro. Eso cuéntaselo a otra.

	—En serio, Noa. Déjalo.

	Di media vuelta y dediqué los siguientes minutos a colocar la pizza en un plato y a cortarla en ocho trozos completamente simétricos. Aunque no se encontraba en mi campo visual, podía sentir perfectamente cómo ella me taladraba con la mirada.

	—Oh, dios —exclamó de repente, lo que me obligó a volver a mirarla, curiosa—. Te lo ha dicho, ¿verdad? Este hombre es tonto.

	—¿Quién me ha dicho qué? —pregunté a la vez que desviaba la mirada. Noa se cruzó de brazos.

	—El imbécil te ha dicho que sigue enamorado de ti. ¡Y encima ahora que estás arreglando las cosas con Hugo! De verdad, yo cada día le entiendo menos. ¡Es que es tonto!

	—¿Tú lo sabías? —voceé, y no tardé en arrepentirme de ello. Me llevé las manos a la boca y miré de reojo hacia el salón, implorando que los chicos no hubiesen escuchado nada. Noa levantó los brazos en señal de rendición.

	—¡Pues claro que lo sabía! Diego lleva enamorado de ti desde que aprendió a mear sin pañal. Por dios, Natalia. ¡Si seguía enamorado de ti incluso saliendo conmigo! —esbocé una extraña mueca que la hizo reír— No te preocupes, está superado. No quiero que sientas que no puedes hablar de estas cosas conmigo solo porque Diego y yo fuimos algo en su momento, ¿vale? ¡Con lo que me gustan a mí los dramas!

	—Bueno… No sé, me da miedo hacerte daño. Estabas muy enamorada de él.

	—Exacto. Estaba. Ya no. Así que quiero saber al momento si tu acosador número uno te declara su amor mientras decides si vuelves o no con el amor de tu vida. ¿Entendido? ¡Es como una peli para adolescentes!

	Solté una breve carcajada a la vez que ella me apuntaba con el dedo.

	—Está bien, está bien. Tú ganas —la observé de soslayo mientras ella asentía con entusiasmo—. Sabes que eres la mejor amiga del mundo, ¿verdad?

	Su sonrisa se ensanchaba con cada segundo.

	—Pues claro que lo sé. ¿Te crees que no me escucho?

	Y, aunque era cierto que sabía que Diego nunca había dejado de tener sentimientos hacia mí, me resultaba imposible no incomodarme cuando nos quedábamos a solas. Él se limitaba a sonreír y a seguir a lo suyo. Como si nada. Y eso me ponía de los nervios.

	Las noches de película se habían convertido en una pequeña tradición entre los cuatro. Esto había permitido que Sergio y Noa consolidasen una muy buena amistad, tanto que mi amiga ya le había arrastrado a muchas de sus interminables tardes de compras.

	—Porque sea gay no significa que me guste ir de compras, ¿lo sabías? —le dijo él cuando Noa le propuso ir al nuevo centro comercial que habían abierto a las afueras. Pero Noa podía ser muy persuasiva. Le convenció en menos de quince minutos.

	Sergio había empezado el rodaje de la película, y había días en los que yo le acompañaba y me pasaba el día entero con él en plató. Y tengo que admitir que era muy buen actor. Nunca olvidaba sus líneas, incluso se sabía las de sus compañeros, y siempre bordaba cada toma. Disfrutaba mucho los escasos momentos en los que el director chillaba “corten” y Sergio se dedicaba a gritarme tonterías. Y yo reía, reía como nunca antes lo había hecho.

	Oliver aparecía de vez en cuando por plató, y podía ver el orgullo y la ilusión en su mirada cada vez que me encontraba sentada en una de las incómodas sillas con el portátil sobre mis piernas. Y es que esa es otra de las novedades: había vuelto a escribir. No mucho, pero sí algo. Tenía varias ideas en mente y las iba estructurando poco a poco. Estaba feliz por todo lo que había conseguido en tan poco tiempo, por todo lo que había avanzado. Y eso no se notaba solo en mi estado de ánimo, sino también en mi trabajo. Pero, aun así, no había dejado de visitar a Ángeles. Me servía como apoyo mental, como un pequeño diario en el que ir apuntando cada logro que alcanzaba. 

	Y todos los que me rodeaban estaban tan orgullosos de mí que me costaba asimilarlo. Mi madre, Noa, Diego, Sergio, Oliver, Hugo. Hugo. Con él todo era perfecto. Me hacía recordar lo feliz que se puede ser con una persona. Y me acompañaba en los momentos en los que no quería ni salir de la cama.

	Habíamos decidido que olvidar no era la solución. La superación, sí. Me animó a volver a ir al grupo de apoyo en la clínica a la que me llevó mi madre, incluso se quedaba en la sala de espera durante la hora que duraba la sesión, aguardando mi salida. Ana se sorprendió notablemente al verme allí, pero no tardó en darme la enhorabuena y en alentarme a participar en alguna de las excursiones que organizaba la clínica. Acordé apuntarme algún día, a pesar de que pasear por el campo no era una de mis aficiones.

	Hugo también decidió acompañarme a algunas de las sesiones de terapia con Ángeles. Y, después de la segunda, comenzó a acudir él mismo a una sesión particular. 

	Nos ayudábamos mutuamente. Nos empujábamos a mejorar.

	Y yo sentía que progresaba.

	Poco a poco.

	Sentía que volvía a ser yo.

	

	

	La estridente alarma de mi móvil rompe el silencio de la cafetería. Son las siete y media de la mañana y todavía no hay mucha gente, pero sí la suficiente como para sentirme avergonzada por el estruendo. Me apresuro a apagarla mientras el chico que lleva la caja me tiende el cambio. Le doy las gracias y recojo mi café moca en el mostrador, y sorbo un poco del contenido antes de salir por la puerta. Tiene un sabor fuerte, demasiado para mi gusto. No hay nadie que me prepare el café con chocolate como Pilar.

	Pero hoy no me ha dado tiempo a desayunar en la cafetería en la que ella trabaja. Hace una hora recibí una llamada urgente desde el despacho del inspector Ruiz. Había hablado con él varias veces en el último mes, más que nada para comentar los avances de la investigación y para acordar cortas visitas, pero nunca me había llamado tan temprano.

	Y eso me alarmó al instante.

	Sabía que estaban a la espera de que les facilitaran el poder interrogar a Javier Llorente en la unidad psiquiátrica penitenciaria en la que se encontraba. La jueza pareció mostrarse reticente a aceptar la orden para el interrogatorio, pero el inspector no daba su brazo a torcer. Y esa llamada era la prueba de ello. 

	Miro a ambos lados antes de cruzar la carretera para entrar en el recinto de la comisaría. La subinspectora Muñoz me hace un gesto desde la puerta para que me acerque hasta ella. Va acompañada de tres policías más. 

	—Buenos días —saludo al llegar hasta ellos. La subinspectora me echa un rápido vistazo antes de asentir, con su ya habitual imperturbabilidad.

	—Buenos días, Natalia —responde, y acto seguido me tiende mi credencial para poder acceder a la unidad penitenciaria—. Colóquese esto alrededor del cuello y no se lo quite en ningún momento mientras estemos dentro de la unidad. El inspector Ruiz nos está esperando allí. Creo que ya le comentó el protocolo que vamos a seguir, ¿cierto?

	—Sí.

	—Estupendo. Pues pongámonos en marcha.

	La unidad psiquiátrica se sitúa justo al lado del centro penitenciario, a las afueras de la ciudad. No puedo evitar pegar mi rostro al cristal del coche cuando las primeras barreras se alzan frente a nosotros. Parece un sitio tan corriente y, a la vez, tan insólito, que es prácticamente imposible apartar la mirada de él. Está rodeado de unos preciosos jardines perfectamente cuidados y por un paisaje montañoso que provoca una sensación de tranquilidad y sosiego un tanto perturbadora. Como si la esencia del lugar contrastase demasiado con su aspecto.

	A simple vista, podría parecer un auténtico cortijo preparado para festejar las más lujosas bodas, si no fuera por los infinitos muros que rodean todo el perímetro.

	—Vamos.

	Al bajar del coche sigo a la subinspectora hasta una pequeña garita a la entrada del recinto. Un hombre de avanzada edad abre la ventanilla e intercambia unas cortas palabras con la subinspectora antes de permitirnos pasar al interior de la unidad. Yo me mantengo en segundo plano durante toda la conversación, ignorando las despectivas miradas que me lanza el vigilante.

	Continuamos nuestro camino escoltadas por los tres mismos policías de la comisaría. A medida que nos acercamos al edificio donde se encuentra Javier, crece en mi interior la sensación de inseguridad y ansiedad que me había acompañado desde el día de la boda. Me llevo la mano al pecho, en un intento de controlar mis nervios y concentrándome en no tener un ataque de pánico. El sonido de mis zapatos al hundirse en la fría tierra del camino no ayuda mucho a mi estado. Respiro hondo y exhalo con fuerza cuando visualizo la figura del inspector Ruiz en la puerta del edificio. Suspiro, aliviada, y apresuro mi paso hasta llegar hasta él.

	—Buenos días, Natalia —me saluda, con una sonrisa en su rostro, y siento cómo la calma se disemina por mi interior.

	—Buenos días —respondo, y espero pacientemente a que termine de dar la bienvenida a mis acompañantes. Esta vez es la subinspectora la que se queda en un segundo plano.

	—Natalia —el rostro del inspector se torna serio y decidido, y yo me tenso al momento—. Quiero que entienda las circunstancias de esta situación, así que voy a ser lo más directo posible, ¿entendido? —asiento, y él hace lo mismo— Vamos a tratar con una persona que ya ha intentado asesinarla dos veces, por lo que tenemos que prever cualquier situación que pueda comprometer su vida o la nuestra. Como ya le comenté, su intervención no será necesaria mientras que todo vaya según lo previsto, por lo que, en principio, lo único que tendrá que hacer es observarnos desde detrás de una cristalera. No se preocupe, él no podrá verla ni oírla. Ni siquiera sabe que está aquí.

	»Créame, ojalá pudiéramos hacer esto sin usted. Soy el primero que no quiere que esté aquí, y soy el primero que no quiere causarle molestias. Pero es una de las personas que mejor conoce a Javier Llorente. Y ahora mismo necesitamos cualquier ayuda posible. ¿Me he explicado bien?

	Vuelvo a asentir, esta vez con un nudo en la garganta. Por un lado, mi cuerpo me insta a entrar de lleno en la habitación y sacarle toda la información a golpes y gritos. Pero, por otro, mi mente me lo impide. Mi mente me brama que corra, que huya de este lugar. Que saque fuerzas de donde no tengo y no vuelva a pisar nunca este sitio. 

	Que voy a morir aquí.

	Pero no me da tiempo a procesar mis pensamientos, porque, antes de darme cuenta, ya estoy caminando junto al inspector hacia la habitación donde se va a llevar a cabo el interrogatorio. Dentro del edificio el silencio es aún más enloquecedor. Solo se oye el sonido de las cadenas al chocar contra el suelo y los silbatos de los guardias dando órdenes. Y los lejanos gritos ahogados que rompen la calma del lugar.

	Transitamos unos eternos pasillos hasta llegar a una gran sala que se encuentra completamente vacía. Un par de mesas adornan la estancia, con cuatro sillas alrededor de ellas. En las paredes laterales se disponen tres puertas, con un gran cristal a la derecha de cada una. El inspector señala una de ellas, la más alejada de nosotros, y los policías que antes se encontraban a mi espalda echan a andar hacia allí. Les observo abrir la puerta e introducirse en la habitación, desapareciendo así de mi vista.

	La subinspectora Muñoz se coloca a mi lado a la vez que el inspector se gira hacia nosotras.

	—Está bien —carraspea mientras afloja el nudo de su corbata—. La subinspectora Muñoz y yo vamos a entrar ahora. Usted se puede quedar aquí fuera y podrá observarlo todo desde detrás del cristal. En la esquina inferior derecha de él hay un botón: si lo pulsa, podrá escuchar también todo lo que digamos. Esto último, por supuesto, es opcional. De todas maneras, la subinspectora saldrá de vez en cuando para informarle de los avances, ¿de acuerdo?

	—De acuerdo —asiento. Siento la boca tan seca que, si quisiese escupir, no lo conseguiría.

	Espero a que ambos entren en la habitación para acercarme al cristal. Me quedo en el marco del mismo, sin atreverme a echar un vistazo. Como si no me fiara de la palabra del inspector y, en el momento en el que asomara la cabeza, me fueran a pegar un tiro en la cabeza. Cierro los ojos y respiro con calma. “Estás a salvo. Nadie te persigue. Nadie te vigila. Tú tienes el control de todo lo que te ocurre. Tú y solo tú.” Repito las palabras de Ángeles en mi cabeza, como un mantra. Como si estuviera recitando un conjuro para convertirme en la mujer más valiente del mundo. Sin miedos, sin inseguridades. Y, por muy descabellado que suene, lo consigo. Porque doy un paso al frente y me coloco en medio del cristal.

	Y ahí está él.

	Con esa media sonrisa que comparte con su hermano. Tan descarada e insolente. Y con esa mirada que me provocaría un escalofrío si no fuese porque ya estoy temblando. Una mirada demente e ida. Está recostado en la silla, como si en realidad todo esto no fuese con él, y tiene las manos esposadas a la mesa. Observo la escena con atención. El inspector no deja de hablar y de hacerle preguntas, pero él solo responde asintiendo o negando con la cabeza. No abre la boca, no articula palabra. Y eso parece alterar al inspector porque, unos segundos después, se levanta de su silla, frustrado, y le da un fuerte golpe a la mesa. Javier no parece inmutarse ante su arrebato de ira.

	Y es entonces cuando me quedo petrificada.

	Porque su sonrisa se ha desvanecido y sus ojos centellean por la rabia que recorre sus venas. Porque me está mirando a mí. Fijamente. A través de este cristal que se supone que tendría que proteger mi identidad. Y es como si su mirada pudiera atravesarlo e invadir por completo mi alma.

	—No puede verte.

	Me giro, sobresaltada, y abro los ojos desmesuradamente al descubrir a Óscar a mi espalda.

	—¿Qué…?

	—Que no puede verte —le contemplo mientras se acerca al cristal, hasta situarse a mi lado. Tiene las manos metidas en los bolsillos delanteros de su pantalón. Parece tranquilo e indiferente—. A mí me hizo lo mismo la última vez que vine. Y tuve la misma reacción que tú. Después me di cuenta de que lo hacía cada veinte minutos. Sabe que puede haber alguien observándole. Está loco, pero no es tonto.

	—¿Qué haces aquí? —pregunto, aún sin dar crédito a lo que ven mis ojos. Óscar no aparta la vista de la escena en ningún momento, ni siquiera para responderme.

	—Le estáis interrogando. Queréis que le culpen de asesinato —contesta después de unos segundos, y hace una pausa antes de continuar—. Es mi hermano. No tiene a nadie más.

	Aprieto los labios. Por mucho que quiera recriminarle el estar apoyando a Javier, el estar ahí hoy sin avisarme, decido no comentar nada más. Nos quedamos en silencio, observando la escena que acontece ante nuestros ojos. Me esfuerzo por intentar leer sus labios, pero es en vano. Miro de soslayo el botón que me indicó el inspector y, por un momento, me planteo pulsarlo para poder escuchar lo que dicen. Pero el simple hecho de volver a oír su voz me provoca nauseas.

	La subinspectora Muñoz sale cada quince minutos para informarme de los avances del interrogatorio. Cada vez que lo hace, Óscar se aleja unos metros para darnos intimidad hasta que la subinspectora vuelve a entrar en la habitación. Cuando regresa a mi lado, no me pregunta qué me ha dicho. Ni si quiera me dedica una corta mirada. Se limita a acompañarme mientras continúa la búsqueda de respuestas. En silencio, en calma.

	Transcurre una hora antes de que el inspector Ruiz vuelva a incorporarse de su silla. Le observo caminar hasta la puerta y salir de la habitación. Tiene el rostro cansado y la frente cubierta por una fina capa de sudor. Lanza una rápida mirada a Óscar antes de girarse hacia mí.

	—Ha llegado el momento —declara, mirándome fijamente a los ojos. Trago saliva, nerviosa—. ¿Preparada?

	—No —espeto—. Pero tampoco tengo otra opción.

	Sigo al inspector hasta la puerta y, antes de girar el pomo para abrirla, vuelvo la cabeza hacia Óscar, que me observa con una mirada indescifrable. Asiente lentamente con la cabeza, hundiendo sus pupilas en las mías, y, acto seguido, me introduzco en el pequeño cuarto.

	Los ojos de Javier me localizan al instante y, antes de que pueda llegar a la silla, su espeluznante risa inunda el pequeño cuarto. No soy capaz de alzar la mirada del suelo en mi camino hacia mi asiento. 

	—No me lo puedo creer —sisea a la vez que me dejo caer en la incómoda silla, y esta vez sí que levanto la mirada—. Pero si es la princesa del mundo de color de rosa. ¿Dónde te has dejado el pelo, Rapunzel? ¿Te lo ha cortado la bruja mala? Espero que no hayas perdido tus poderes mágicos.

	—Los sigo teniendo, no te preocupes —intento parecer fría e indiferente, pero aun así no puedo impedir que un escalofrío recorra mi espalda cuando su risa vuelve a llegar a mis oídos. Y estoy segura de que el continuo temblor de mis manos tampoco pasa desapercibido.

	Javier apoya los codos en la mesa y aproxima su cuerpo hacia mí lo máximo que le permiten las esposas. Yo no me muevo de mi sitio, aunque sí agradezco que se encuentre encadenado.

	—Dicen por aquí que alguien ha matado a tus hijos —sisea, y yo trago saliva. Comienzo a sentir cómo las lágrimas se acumulan en mis ojos, y me esfuerzo como nunca antes por no llorar delante de él. No puedo llorar. Pero las palabras que posteriormente salen de sus labios provocan que mi corazón se contraiga y mis músculos sacudan—. Ni te imaginas lo que me alegro.

	Me quedo atónita durante unos segundos, mientras las lágrimas corren por mis mejillas y su risa invade cada poro mi piel. Oigo los pasos del inspector Ruiz, y sacudo los hombros cuando apoya su mano en uno de ellos. Me susurra algo al oído, pero yo no le estoy escuchando. Tengo la mirada clavada en el rostro de Javier, ese que tanto daño me ha causado y que tanto miedo me ha creado.

	Niego lentamente con la cabeza cuando el inspector vuelve a apretar mi hombro.

	—Tienes razón. Alguien los ha matado —me limpio las lágrimas del rostro antes de continuar—. ¿Sabes tú quién?

	—Ojalá —escupe él—. Me encantaría darle la enhorabuena.

	Entrecierro los ojos.

	—Estoy segura de ello —hago una pequeña pausa para tantear el terreno—. Entonces me estás diciendo que alguien ha conseguido lo que tú llevas intentando años y años, y ni siquiera te has enterado de quién. ¡Vaya! Veo que estás perdiendo facultades. Yo en tu lugar estaría muerta de curiosidad.

	Ahora es él el que me fulmina con la mirada.

	—¿Crees que no sé lo que estás haciendo? ¿De verdad crees que voy a decirte quién ha sido?

	—Eso significa que lo sabes —ladeo la cabeza—. Conoces a la persona. ¿Ha estado aquí?

	Javier suelta una pequeña carcajada y niega con la cabeza.

	—Estás buscando donde no es, princesa. Frío, frío.

	—¿Y dónde debería buscar?

	—Más cerca de lo que crees.

	—¿Por ejemplo?

	Su mirada centellea y su sonrisa se ensancha. El gélido sudor que cubre la piel de mi espalda origina que un escalofrío recorra mi espina dorsal.

	—Vas a tener que hablar con tu querido Hugo.

	

	

	

	



Capítulo 12

	—¿Hugo? —siento mis labios secos y la garganta árida— ¿Qué tiene que ver Hugo en todo esto?

	—Mucho más de lo que crees.

	Examino su rostro, despacio, pero no encuentro ningún indicio de que esté inventándose todo. Aun así, me resulta imposible creer sus palabras.

	—Estás mintiendo —espeto, y él ríe.

	—¿Por qué iba a hacerlo?

	—¿Para cubrirte las espaldas?

	Javier alza una de sus cejas, divertido, en un gesto que me recuerda tanto a Óscar que casi me vuelvo hacia el cristal que se encuentra a mi espalda.

	—¿Lo preguntas o lo afirmas?

	—Lo afirmo.

	—No tengo nada que encubrir. Estaba aquí, tengo coartada. Yo no he matado a nadie. Y, si no te lo crees, pregúntale a tu amigo.

	Sus pupilas se mueven hacia el inspector Ruiz, pero no tardan en volver a posarse en mí. Yo no hago ningún amago de seguir su mirada.

	—No tengo que preguntar nada. Sé que tú no disparaste. 

	Javier arquea las cejas, con una media sonrisa en sus labios.

	—¿No?

	—No —mi mirada se endurece, y puedo ver cómo vacila durante unos instantes—. Sé que no disparaste. Pero sé que tuviste algo que ver. O, al menos, sé que sabes algo que yo desconozco. Y ten por seguro que lo voy a averiguar.

	Su risa vuelve a apoderarse de la pequeña sala. Aprieto los dientes y mi mandíbula se tensa. “¿De qué se ríe tanto?”

	—No tienes ni idea, princesa.

	—¿Ni idea de qué?

	—De nada —de repente, su sonrisa se borra y clava sus pupilas en las mías. En una lucha cruel y despiadada que parece no tener fin y que, a pesar de todo, concluye cuando Javier vuelve a pronunciar palabra—. Yo no disparé ni tuve nada que ver con ello. Y, créeme, me hubiera encantado estar en esa iglesia para ver la cara de horror que se te quedó cuando la bala te atravesó el vientre. Y más aún para ver tus lágrimas cuando te dijeron que estaban muertos.

	Trago saliva e intento no prestar atención a sus palabras. Las aparto de mi mente y sigo hablando como si nada. Aunque en mi pecho algo se haya roto por dentro.

	—¿Cómo sabes que fue en la iglesia?

	Le observo echar su cuerpo hacia atrás para descansar la espalda en el respaldo de la silla.

	—Tengo mis contactos.

	Pienso en Óscar, pero aparto rápidamente esa idea de mi cabeza. Aunque sé que sigue manteniendo relación con su hermano, no le veo capaz de hablar con él de mí. Y menos de mi relación con Hugo. No después de todo lo que Javier me ha hecho, de todo lo que ha intentado. Y, sobre todo, no después de lo mucho que ha cambiado Óscar. Es como si volviese a ser el mismo que conocía antes de descubrir que, bueno… Me traicionase.

	—¿Qué contactos? —pregunto, aunque sé que es en vano.

	—¿De verdad crees que te lo voy a decir?

	Es la respuesta que me esperaba. Me giro hacia el inspector, que nos observa impasible y, después de unos segundos, dejo escapar un suspiro. Me levanto de la silla ante la atenta mirada de Javier.

	—Gracias por tu ayuda —susurro, irónica, y él ríe.

	—No tienes ni idea, princesa.

	Son las últimas palabras que escucho antes de salir de la habitación. Cuando salgo, Óscar ya no está fuera, y me sorprendo a mí misma por querer que hubiera estado. Aunque fuese solo para cruzar una comprensiva mirada. Una mirada de apoyo.

	—No se preocupe, Natalia. Es normal que en estas situaciones…

	El inspector comienza a relatarme una elaborada excusa que justifique que, a estas alturas de la investigación, no hayamos avanzado todo lo que teníamos previsto. Pero yo ya no le estoy escuchando. Mi mente trabaja a toda velocidad, escudriñando cada recoveco de mi memoria. “¿Quién puede tener una razón para dispararme? ¿Quién puede querer destrozarme la vida? ¿Quién puede querer destrozar mi relación con Hugo?” Tiene que conocerme, eso seguro. Pero es obvio que yo también tengo que conocer a esa persona. Tengo que haber hecho algo, algo que provocara esa reacción.

	¿Alexandra? No es ningún secreto que me odia. E iba detrás de Hugo incluso estando yo delante. Pero ¿sería capaz? Ni siquiera estaba invitada a la boda. “Como si eso pudiese detenerla”, pienso. Y me doy la razón. Pero no conocía a Javier. No podía conocerlo, no hay relación. Y estoy completamente segura de que es alguien que nos conoce a los dos. 

	¿Óscar? No. Óscar no ha sido. Por mucho que me cueste admitirlo, le conozco. Y la forma en la que se enfadó cuando insinué que podría haber sido él me demuestra que no tuvo nada que ver. Estaba dolido, se le notaba.

	Y, ¿por qué Javier había mencionado a Hugo? ¿Es que había algo que se me escapaba? ¿Sabía él algo que yo no? No, lo dudo. No puede ser. Niego con la cabeza. Hugo no tiene nada que ver.

	Entonces, ¿quién? Cierro los ojos, en un intento de concentrar mis pensamientos. La persona que lo ha hecho debía de tener uno de los siguientes dos motivos: o quería hacerme infeliz a mí, o quería destrozar mi relación. Y tenía que conocer a Javier. ¿Quién conoce a Javier? Y es entonces cuando la voz de Óscar retumba en mi cabeza, dejando mis oídos sordos y mi boca seca. “Ya sé qué pulsera dices. Pero —se quedó unos segundos en silencio antes de continuar—, yo no la cogí. Es más, ni la encontré después de que me diera en el ojo. A lo mejor se la llevó tu amigo y es él el que disparó. Sería muy divertido, la verdad.”

	Abro los ojos.

	“A lo mejor se la llevó tu amigo y es él el que disparó. Sería muy divertido, la verdad.”

	Trago saliva. No puede ser. Pero concuerda tan bien que me asusta. Conoce a Javier. Conoce a Hugo. Estaba invitado a la boda. Pero no tiene sentido, me acompañó al altar. Estaba feliz por mí. O, al menos, eso creo. 

	Sacudo la cabeza y siento un fuerte pinchazo en la sien, como si mi propio cuerpo me estuviese castigando por pensar que Diego podría hacer algo así. Pero es que podría. Incluso me acompañó a recoger mis cosas cuando corté con Óscar. Pudo haber cogido la pulsera. Pudo habérsele caído mientras me llevaba al altar. Pudo contratar a otra persona para que apretara el gatillo mientras él sonreía ante las cámaras, a mi lado. Y, además…

	Está enamorado de mí.

	“Te quiero, Nati. Y lo que pasa no es que esté raro, es que ya estoy cansado de tener que ocultar mis sentimientos hacia ti. No pienso volver a hacerlo nunca más. Y voy a conseguir que te enamores de mí. Cueste lo que cueste”.

	Sus palabras se clavan en mis pensamientos. Una por una.

	Tengo que hablar con Diego.

	

	

	Eran más de la una cuando terminamos con el papeleo y, por fin, nos marchamos. No volví a cruzarme con Óscar en mi camino hacia la salida del psiquiátrico. Tampoco me molesté en preguntar por él: si se había ido, podría no haber ninguna razón para ello. 

	Ya en el coche, mi cabeza seguía dándole vueltas a la idea de que Diego fuese el culpable. Me parecía surrealista e imposible, pero tenía que indagar sobre ello. Llegados a este punto, cualquier posibilidad es válida.

	Me despido del inspector Ruiz y de la subinspectora Muñoz al llegar a la comisaría. Asiento en silencio cuando el inspector me asegura que contactará conmigo si hay algún avance y decido no comentarle nada sobre Diego. Ni siquiera sé si voy por buen camino, pero estoy segura de que no quiero meter al inspector en esto. No con Diego. No por ahora.

	Llevo la mano a mi vientre cuando mi estómago emite un tedioso gruñido. Me muero de hambre. No he comido nada después del café que me tomé a las siete de la mañana. Levanto la mano para parar un taxi y le indico la dirección exacta al conductor. Sé a dónde voy a ir para almorzar.

	Tardamos poco más de media hora en llegar al restaurante. A esta hora, el tráfico es horrible. Le tiendo un billete de veinte al conductor y le digo que se quede el cambio, cosa que acepta con gusto. 

	El olor a pasta no tarda en llegar a mis fosas nasales cuando entro en el establecimiento. Sonrío nada más echar un pequeño vistazo a mi alrededor. Hacía mucho tiempo que no visitaba el restaurante de la madre de Hugo, el mismo en el que le vi tocar sobre un escenario por primera vez. Después del día del accidente, Hugo había estado tocando aquí todos los días durante la hora del almuerzo, antes de irse a trabajar al otro bar donde le conocí. Había cambiado los horarios y había saturado cada hora del día para no tener que pensar. O para intentar dejar de hacerlo.

	Tuvimos una larga conversación sobre el tema cuando comenzamos a salir de nuevo. Yo le repetía que no necesitaba trabajar tanto y, al final, él terminó por acceder a dejar el trabajo del bar para poder tocar en el restaurante de su madre a tiempo completo. Al fin y al cabo, eso era lo que le apasionaba de verdad.

	El restaurante está igual que la última vez. Recibe al visitante con un precioso comedor de tipo rústico, de gran amplitud y con un ambiente relajado y elegante. Hay muchísima gente, como es normal, pero esta vez no me pongo en la cola, sino que me acerco a uno de los camareros que revolotean alrededor del mostrador y le doy unos golpecitos en el hombro para llamar su atención. Le regalo la mejor de mis sonrisas cuando se vuelve hacia mí.

	—¡Hola! —exclamo y él me devuelve una sonrisa forzada.

	—Muy buenas, señorita. ¿En qué puedo ayudarle?

	—Estoy buscando a Hugo Cravioto, ¿sabes dónde puedo encontrarlo?

	—Creo que está en la zona de descanso —titubea un instante antes de continuar—. Pero es solo para personal. No puede pasar.

	—Soy su novia —me apresuro a aclarar. Y es entonces cuando me doy cuenta de que es la primera vez que lo digo en voz alta desde el día de la boda. Esbozo una pequeña sonrisa cuando siento una agradable y cálida sensación en el estómago. Me gusta.

	El chico parece vacilar de nuevo.

	—No te estoy mintiendo —insisto, forzando aún más la sonrisa. El chico suspira y señala una de las puertas del fondo del local.

	—Es por esa puerta. Tiene que cruzar la cocina y, al fondo, verá una puerta negra bastante grande. Debe de estar ahí dentro.

	—Gracias. 

	Le dedico una última mueca de agradecimiento antes de dirigirme hasta la cocina. El ruido de los fogones y los gritos de todo el personal me invaden al cruzar la puerta. Esquivo a varios camareros antes de llegar a la oscura puerta de la que me hablaba el chico. Me sorprende que nadie me haya prestado atención en mi recorrido. Ni siquiera me han dedicado una mísera mirada.

	Y, cuando estoy a punto de girar el pomo para sorprender a Hugo, mis músculos se paralizan y mi mandíbula se tensa. Porque puedo escuchar perfectamente sus gritos al otro lado.

	—¡Esto no era lo que acordamos! —el silencio es lo único que llega a mis oídos como respuesta, por lo que adivino que está hablando por teléfono— No, no lo entiendes. Necesito que nos veamos. ¡Ya! —pasan unos segundos hasta que vuelve hablar— Ni se te ocurra colgarme, ¿me estás escuchando? ¿Hola? ¡¿Hola?! ¡Joder!

	Nunca le había escuchado gritar así. ¿Quién podría encontrarse al otro lado de la línea? Es posible que estuviese discutiendo con Manu, pero no tendría sentido. Regresó a Italia después del concierto de su hermano, y sé con certeza que sigue allí gracias a sus redes sociales. Entonces, ¿quién?

	Espero unos minutos más para decidirme a abrir la puerta, más que nada para que no se note que he estado escuchando su conversación a escondidas. Cuando entro en la sala del personal, le encuentro sentado en un sofá azul marino, con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza enterrada en sus manos. Levanta la mirada al oírme entrar.

	—Natalia —se incorpora del sofá al instante, con una mueca de confusión en su rostro, y camina hasta mí. Me da un fuerte abrazo antes de recoger mi rostro entre sus manos y depositar un tierno beso en mis labios. Observo sus ojos, rodeados por unas oscuras ojeras—. ¿Qué haces aquí?

	—He venido a verte —vacilo unos segundos antes de continuar—. ¿Estás bien?

	—Sí, claro —responde él, forzando una sonrisa. Le miro con recelo, sin creerme sus palabras. Parece darse cuenta, porque vuelve a besarme para impedir que repita la pregunta. Y esta vez es un beso más intenso, más profundo y apasionado. Nos separamos después de unos minutos, jadeando y con los ojos brillantes—. Ahora sí.

	Sonrío ante su respuesta. Me llevo los dedos a la boca, y compruebo que aún puedo sentir el sabor de sus labios sobre los míos. El calor que se ha instalado en mi pecho casi consigue que me olvide de los gritos que he escuchado hace unos minutos. Hugo parece notar el cambio en mi expresión.

	—¿Estás bien tú? —pregunta, preocupado, y yo vuelvo a la realidad. Hago un gesto con la mano para quitarle importancia a la situación.

	—Sí. Solo un poco cansada y hambrienta. No he comido nada desde que llegamos a…

	—¡El interrogatorio! —exclama él, interrumpiéndome, y abre los ojos al máximo— Se me había olvidado, lo siento mucho. ¿Cómo ha ido? Cuéntame.

	Agarra mi mano y me arrastra hasta el sofá. Me siento a su lado con una sonrisa en el rostro y dejo que sus dedos acaricien mi espalda lentamente. Me estremezco cuando sus dedos rozan el vello de mi nuca.

	—Cuéntame —insiste él, y yo ladeo la cabeza.

	—¿No crees que es mejor que te lo cuente mientras comemos? Dentro de nada vas a tener que irte a tocar…

	—Pues que esperen. Tú eres más importante.

	Le doy un cariñoso golpe en el hombro.

	—Tonto. Ya sabes a qué me refiero. Además, tienes que vestirte y todo. No hay tiempo.

	Antes de que Hugo pudiese responder la puerta de la habitación se abre de golpe, lo que provoca que nos sobresaltemos. El mismo chico que me había indicado dónde se encontraba Hugo asoma la cabeza.

	—Hugo, sales en cinco minutos.

	Hugo masculla algo entre dientes antes de dedicarle una sonrisa al chico.

	—Fer, ¿podrías acompañar a Natalia hasta una mesa? Preferiblemente una que esté cerca del escenario. Por favor.

	—Claro —Fer esboza una forzada sonrisa antes de girarse hacia mí—. Acompáñeme, por favor.

	Asiento en silencio y le lanzo una reprobatoria mirada a Hugo. Nunca me ha gustado que use su “poder” para conseguir cosas. Y mucho menos cuando esas cosas me incluyen a mí. Hugo ignora por completo mi recriminación y me da un corto beso en la mejilla.

	—Ve a comer, yo me uno después. Y disfruta del espectáculo.

	—Eso siempre —termino por ceder. Dejo escapar un suspiro antes de seguir al tal Fer hasta la salida.

	Cruzamos la cocina en silencio, rodeados por el estruendo de las cacerolas al impactar contra el frío mármol de las mesas de preparación. El camarero me lleva hasta una de las sillas que se encuentran más próximas al pequeño escenario, donde solo hay un bonito piano blanco y un micrófono. No espero a que me invite a sentarme, sino que tomo asiento por mí misma. El camarero parece molesto ante mi gesto y masculla algo entre dientes, pero yo le respondo con una amplia sonrisa. Observo que niega con la cabeza antes de despedirse de mí con un casi inaudible “Disfrute de la velada”.

	Unos minutos más tarde, una chica bastante alta se acerca hasta mí con una botella de champán en sus manos. Le doy las gracias mientras me sirve un poco, mientras que la luz del restaurante comienza a atenuarse. Mis ojos se posan en la llama de la vela que decora mi mesa, y no puedo evitar pasar mi dedo por la punta de ella para sentir el calor. Me entretengo unos segundos. La ovación de los comensales que almuerzan en el salón llega a mis oídos. Levanto la vista despacio hasta que tengo a Hugo en mi punto de mira, como tantas veces. Como tantas veces que ha tocado delante de mí en ese escenario.

	Y, como cada vez, me dedica una sonrisa antes de ocupar la silla del piano. Sigo cada uno de sus movimientos cuando levanta la tapa y comienza a deslizar sus dedos por las teclas del instrumento.

	Hacía tanto que no lo escuchaba tocar que casi me quedo sin aliento. No soy capaz de apartar la mirada de sus manos, que bailan con maestría encima de las ochenta y ocho teclas. Con unos toques tan delicados que casi parece que ni siquiera las está rozando. Cierro los ojos y me dejo llevar por la suave melodía que rápidamente se apodera de todos mis sentidos. Sonrío cuando la armonía cambia y los primeros acordes de A Song for You inundan la sala. Espero impaciente a que la voz de Hugo invada cada hueco de mi cuerpo y, cuando lo hace, dejo escapar el aire que no sabía que estaba conteniendo.

	Tiene una voz tan delicada, tan perfecta.

	Quiero que cante para mí toda la vida.

	—I love you in a place / Where there’s no space or time / I loved you for my life / ‘Cuz you’ re a friend of mine / And when my life is over / Remember when we were together / We were alone /And I was singing this song to you.1

	La canción termina mucho antes de que pueda prepararme para ello, y es al abrir los ojos cuando me doy cuenta de que los tengo llenos de lágrimas. Cojo mi servilleta y me apresuro a limpiar las gotas que se derraman por mis mejillas antes de que Hugo baje del escenario, aún con algunos aplausos de fondo, y se acerque a nuestra mesa.

	—¿Estás llorando? —pregunta, divertido, al llegar hasta mí. Yo pongo los ojos en blanco, molesta.

	—¿Puedes no sonar tan orgulloso de ti mismo? —siseo mientras termino de secar mi rostro. Hugo ríe ante mi comentario.

	—Lo siento, pero me siento orgulloso de haberte hecho llorar con la canción. Te has emocionado.

	—Un poco —admito, y su sonrisa se ensancha—. Pero no te vengas arriba, eh. He dicho un poco.

	—Ya, ya.

	La misma chica que me sirvió el champán vuelve a aproximarse a la mesa para tomarnos nota. Hugo pide una lasaña boloñesa para los dos y yo no me opongo a ello. No hay nada como una buena lasaña. Bueno, no hay nada como la pasta. En general.

	El almuerzo transcurre entre risas y cómodos silencios en los que ambos nos dedicamos a introducirnos la máxima cantidad posible de comida en la boca. Le relato a Hugo todo lo ocurrido en la unidad psiquiátrica, incluido mi encuentro con Óscar, y él me escucha en silencio, asintiendo de vez en cuando. Al terminar le pregunto si le gustaría que esta noche cenáramos los dos en su casa cuando termine de trabajar, a lo que él responde con un breve carraspeo.

	—Esta noche no puedo.

	—Oh —exclamo, sorprendida—. ¿Y eso?

	—Tengo que hacer cosas.

	Hugo baja la mirada y vuelve a centrarse en su plato. Yo mantengo mis pupilas clavadas en su figura, sin poder evitar que la conversación que había escuchado antes a escondidas regrese a mi cabeza. ¿Habrá quedado con esa persona? Aprieto los dientes e intento contener los celos que comienzan a conquistar cada poro de mi piel. Yo no soy así. Pero la curiosidad a veces es más fuerte que el orgullo.

	—Si quieres podemos vernos cuando acabes. Podría quedarme a dormir en tu casa —insisto, y entrecierro los ojos cuando Hugo traga saliva.

	—No creo que pueda, acabaré tarde. Otro día, ¿vale?

	—Vale —mascullo.

	Y no vuelvo a abrir la boca.

	



Capítulo 13

	Me despido de Hugo una hora más tarde, después de dejar que sea él quien pague la cuenta esta vez. A pesar de sus claros intentos por calmar mi mal humor, no ha conseguido que la conversación volviese a su tono habitual. Entiendo que pueda tener una vida aparte de mí, pero ¿qué es tan secreto como para no decírmelo? ¿Y con quién ha quedado?

	Resoplo, impotente, y saco mi móvil para llamar a Sergio. Espero que este sea uno de esos días en los que el rodaje se ha alargado, porque ahora mismo es lo que necesito. Una distracción. Sergio responde a la llamada al tercer tono y, unos segundos más tarde, ya estoy cogiendo un taxi para dirigirme hacia el plató.

	Al llegar, esbozo una clara mueca de alivio al distinguir a Noa entre la multitud que observa la escena en grabación. 

	—Eh —la saludo por la espalda, y ella abre mucho los ojos, sorprendida, y me da un fuerte abrazo.

	—¿Qué haces aquí? Pensaba que estarías en casa descansando, te has levantado muy temprano hoy.

	—He ido a comer con Hugo.

	—Ah, vale —vacila un poco antes de continuar—. ¿Cómo ha ido el interrogatorio? ¿Habéis averiguado algo? ¿Alguna pista?

	—No —respondo, y es entonces cuando Diego vuelve a ocupar mis pensamientos. Todavía tengo que hablar con él—. Pero creo que el inspector ha encontrado otro rastro que seguir.

	—¡Genial! Ya queda menos.

	—Sí —susurro, y aprieto los labios con fuerza.

	Ya queda menos.

	El rodaje se prolonga hasta las nueve y, justo cuando Sergio está terminando de recoger sus cosas, mi barriga decide gruñir con fuerza. Llevo las manos a mi vientre, avergonzada, y mis amigos estallan en carcajadas.

	—¿Hambre? —pregunta Sergio, y yo esbozo una sonrisa.

	—Mucha.

	—¿Queréis que vayamos a cenar al Foster’s? —Noa hace una pausa, para luego abrir al máximo sus ojos y comenzar a dar saltitos de alegría— ¡Ay! ¡Y podríamos ir después al Infinitum! Tenemos que enseñarle a Sergio nuestro sitio, Natalia. Venga, ¿porfa? Porfa.

	Dejo escapar una carcajada cuando Noa hace un mohín con sus labios. Sergio da una palmada en el aire y le pasa un brazo por los hombros a mi amiga.

	—¡Así me gusta! Esa es mi Noa. Tú qué dices.

	Ambos clavan sus pupilas en mí, expectantes. Suspiro y niego con la cabeza, divertida por la situación.

	—Sois increíbles, eh.

	—¡Eso es que sí! —exclama Noa, y coge su bolso a la velocidad de la luz— Corre, vámonos ya. Antes de que cambie de opinión.

	Sigo a los dos hasta el nuevo Porsche Taycan Turbo azul de Noa. Se lo compró hace unas semanas, cuando su padre accedió a pagar la mitad. Y no puede estar más contenta con su nueva adquisición.

	Volamos por las calles a la velocidad de la luz y llegamos al Foster’s en menos de diez minutos. Hemos elegido uno que no se encuentra muy lejos del Infinitum, para no tener que coger el coche de nuevo.

	La cena transcurre muy rápido. Demasiado. Las tres horas que estamos allí sentados parecen tan solo unos minutos. Río como nunca lo había hecho cuando Sergio nos relata varias anécdotas muy divertidas de cuando salía con Ángel, su ex, y también estallo en carcajadas al ver la cara de Noa cuando Sergio le revela, finalmente, que estuvo casado y que su exmujer es la misma Inés que nosotros conocemos.

	—Pero, ¡cómo no me has contado esto antes! —grita en mi dirección, enfadada. Yo levanto los brazos en señal de rendición y señalo a Sergio.

	—Es su culpa. Él me lo pidió. ¡No me regañes a mí!

	Esperamos a Álvaro, el amigo de Sergio, al salir del restaurante. Puedo sentir su instantánea atracción hacia Noa en cuando llega hasta donde nos encontramos. La saluda con dos besos y después se dirige hacia nosotros, sin apartar la mirada de ella. Pero mi amiga no parece inmutarse.

	—¿A dónde vamos? —pregunta, y Noa y yo cruzamos una mirada.

	—Al Infinitum —respondemos al unísono. 

	Son las doce y diez cuando llegamos a la discoteca. Noa y yo nos cogemos del brazo, como siempre solíamos hacer, y caminamos hacia la puerta seguidas muy de cerca por Sergio y Álvaro. Este último frunce el ceño cuando ignoramos por completo la larga cola de gente que espera para entrar. José, el portero, sonríe al vernos.

	—Cuánto tiempo, señoritas. Ya empezaba a preocuparme.

	—Nunca podríamos abandonarte, José —responde Noa, coqueta, y suelta una pequeña risita cuando José nos abre la puerta y pasamos por su lado. La música está ya demasiado alta para lo temprano que es. Espero a que Sergio y Álvaro lleguen hasta nosotras y señalo una de las esquinas del local. 

	—Vamos a nuestros sofás.

	—¿Vuestros sofás? —pregunta Sergio, divertido.

	—Nuestros sofás.

	—Ay, por cierto —Noa detiene mi marcha—. Le he enviado un mensaje a Diego, por si quiere venir un rato.

	Le lanzo una mirada reprobatoria.

	—¡Noa!

	—¡Qué! —exclama ella, entre molesta y sorprendida— Que tú te sientas incómoda cuando está cerca no significa que tengamos que dejarle de lado. Me da cosa.

	Maldigo entre dientes antes de asentir, no muy conforme con su idea de llamar a Diego. No me apetece nada tener que fingir que todo está bien entre los dos.

	El lujoso terciopelo morado nos recibe como cada una de las veces que nos hemos acompañado en ellos: instándonos a ir a beber y bailar sin parar. Cojo a Noa del brazo antes de que pueda sentarse y le hago un gesto para que me acompañe.

	—¿Vamos a pedir?

	—Vale.

	Dejamos a Sergio y Álvaro en los sofás y nos dirigimos hacia la barra. Salva, uno de los camareros, nos localiza al instante y se acerca a nosotras.

	—Chicas, ¡cuánto tiempo!

	—Hola, Salva —saludo, y él me dedica una corta sonrisa antes de girar su cabeza hacia Noa.

	—Noa, estás más guapa que nunca.

	—Gracias —responde ella, forzando una mueca de agradecimiento.

	—¿Qué quieres que te ponga? Yo te invito.

	—Un Martini —se vuelve hacia mí a la vez que alza las cejas.

	—Otro para mí.

	Salva asiente y le dedica una última sonrisa a Noa.

	—Marchando.

	Espero a que se marche para levantar las manos, exasperada.

	—¡Soy invisible! ¡Me he vuelto invisible! —exclamo, y Noa ladea la cabeza.

	—Eso no es cierto, tonta.

	—¡Pues claro que sí! Salva ni siquiera me ha mirado.

	—¿Quieres decir después de todas las veces que ha intentado algo contigo durante los últimos años? Sin éxito, obviamente.

	Pongo los ojos en blanco.

	—Digo ahora.

	—No puedes pretender que el chico vaya detrás de ti toda la vida —declara ella—. Además, ¡tú tienes a Hugo!

	—Ya —murmuro a la vez que aparto la mirada. Noa arruga la frente y me agarra de la barbilla para mirarme a los ojos, apretando mis mofletes con sus dedos.

	—Qué ha pasado.

	—¿Qué ha pasado de qué? —pregunto, articulando las palabras lo máximo que me permiten sus dedos.

	—Con Hugo. Estás rara. Nunca te ha preocupado nada que tenga que ver con los hombres, y que ahora de repente montes un pollo porque Salva no te mira pues… Cuéntame qué ha pasado.

	Suspiro y aparto su mano de mi cara con un gesto rápido.

	—No ha pasado nada. Son todo imaginaciones mías.

	—Nena, ¿cuándo te ha fallado a ti la intuición?

	—Espero que ahora —musito, y resoplo con fuerza—. No sé, creo que a Hugo le pasa algo.

	—¿Algo como qué?

	—No sé… —chasqueo la lengua— Cuando he ido a verle al restaurante, estaba hablando con alguien por teléfono. Parecía bastante enfadado y preocupado. No paraba de repetir algo sobre un acuerdo y que necesitaba quedar con quien sea que estuviese al otro lado de la línea.

	—Vaya —murmura ella. Aprieta los labios, sin saber muy bien qué decir—. ¿De qué acuerdo crees que hablaba?

	—Yo qué sé —cubro mi rostro con las manos, cansada. Siento los dedos de Noa acariciar mi espalda—. ¿Estoy siendo una paranoica? Porque yo creo que sí.

	—Es posible —responde, con una sonrisa en sus labios—. Pero también creo que, si Hugo está metido en problemas, tienes todo el derecho del mundo a preocuparte.

	—¿Y si no está en problemas? —aparto las manos de mi rostro y clavo mis pupilas en los claros ojos de Noa— ¿Y si está con otra?

	Noa frunce el ceño.

	—¿Qué dices? No.

	—¿Cómo lo puedes saber? Hemos estado separados varios meses, es posible que haya conocido a alguien.

	—Natalia —exhala Noa, cansada ya de mi ataque de celos—. Hugo está enamorado de ti. Lo ha estado desde que te conoció. Y créeme que el estar separado de ti unos pocos meses no va a cambiar eso. Por favor, eh. Que ibais a tener hijos juntos, ¿o crees que pasar por algo así se supera tan fácil?

	La voz de Noa se va apagando a medida que las palabras escapan de su boca, como si se fuera poco a poco dando cuenta del error que acaba de cometer. Abre mucho los ojos y se lleva la mano a la boca. Yo trago saliva. Tiene razón.

	Hago un gesto con la mano para quitarle importancia a lo que acaba de decir, aunque sus palabras hayan atravesado mi corazón como puñales.

	—Tienes razón —concluyo, y antes de que Noa pueda disculparse por su comentario, Salva regresa hasta nuestro sitio con un Martini en cada mano.

	—Aquí tenéis —dice, para luego giñarle un ojo a Noa—. Invita la casa.

	—Gracias —responde ella. Salva la observa estupefacto cuando coge los Martini y da media vuelta sin dedicarle siquiera una simple mirada.

	Sigo a mi amiga hasta nuestros sofás, donde Sergio y Álvaro están inmersos en una acalorada discusión sobre política. Decido no prestar mucha atención a su conversación y me inclino hacia Noa, que no deja de darle pequeños sorbos a su Martini, sin dejar de observar todo a su alrededor.

	—¿Y a ti qué te pasa? —le pregunto al oído, y parece genuinamente sorprendida.

	—¿A mí? ¿Qué me pasa?

	—Salva te ha atraído desde siempre y ahora ni parece que le conozcas. Y se ve claramente que a Álvaro le interesas. ¿No te gusta o qué?

	Noa mira de reojo a Álvaro, que no deja de gesticular exageradamente con los brazos mientras le explica algo a Sergio.

	—Es… Mono —dice, no muy convencida, y yo entrecierro los ojos.

	—¿Es que sigues sintiendo algo por Diego?

	—¡No! —grita, como si acabara de insultarla, pero no tarda en volver a bajar la voz— Diego es todo tuyo.

	—¿Entonces? —pregunto ignorando su comentario.

	—Entonces —suspira y niega con la cabeza—. Natalia, cuando aprendes a quererte a ti misma y a disfrutar del tiempo a solas, dejas de conformarte con cualquiera. No estoy buscando nada con nadie ahora mismo. Ni siquiera un rollo. Quiero disfrutar de mí.

	Siento que los ojos se me llenan de lágrimas de emoción. Me abalanzo sobre Noa, estrechándola entre mis brazos. Ella ríe ante mi efusividad.

	—¿Y esto? —me pregunta al oído, sin dejar de abrazarme.

	—Que estoy muy orgullosa de ti…

	—¿Por no conformarme con cualquiera? —me interrumpe ella, irónica, pero puedo percibir la emoción en su voz.

	—…Y que te quiero un montón —continúo, ignorando su comentario. Noa se separa de mí despacio. Sus ojos brillan en la tenue penumbra del local, como supongo que lo harán los míos.

	—Yo también te quiero muchísimo —musita, y volvemos a abrazarnos con fuerza.

	—¿Estamos sensibles hoy o qué?

	Nos separamos de golpe, sorprendida por la tercera voz que ha irrumpido en nuestra conversación y que ha roto nuestro íntimo momento. Diego nos observa divertido a menos de un metro de nosotras, cargando en cada una de sus manos dos carísimas botellas de vino. Sergio se frota las manos, como hace un ladrón cuando tiene delante el más valioso de los diamantes.

	—¿Y eso? —pregunta, sin apartar la mirada de las botellas. Diego sonríe triunfante.

	—Traigo buenas noticias —hace una pausa para darle énfasis, pero solo consigue que Noa le dé un fuerte puñetazo en la pierna.

	—¡Suéltalo ya!

	—¡Me mudo a París!

	El silencio que se crea entre los cinco es abrumador.

	—¿A París? —Noa es la primera en hablar, pero sus palabras suenan lejanas y sordas. Diego asiente, entusiasmado.

	—¡Me ha fichado Chanel! ¡Quieren que empiece dentro de dos semanas! ¡¡Voy a ser uno de sus modelos principales!!

	—¡Qué bien! —exclamo de forma exagerada a la vez que fuerzo una sonrisa. Noa asiente. Su expresión debe de ser tan insólita como la mía.

	—Traigo esto para celebrarlo. ¡Voy a representar la marca de la mismísima Coco Chanel!

	—¡Bien! —exclamamos Noa y yo al unísono. Diego se vuelve en busca de uno de los chicos que recogen las mesas para pedirle un sacacorchos y Noa y yo intercambiamos una mirada.

	—¿Qué acaba de pasar? —susurra ella.

	—Creo que acabamos de perder a Diego.

	—Eh —Sergio atrae nuestra atención desde el otro lado de la mesa—. Alegrad esas caras, que no parezca que se os acaba de morir alguien —abre muchos los ojos y clava sus pupilas en las mías. Su expresión se transforma en una mueca de arrepentimiento—. O sea, me refería a…

	—Cállate —mascullo, molesta, y vuelvo a sonreír cuando Diego regresa a la mesa, esta vez con cinco copas de vino en sus manos.

	—Bueno, vamos a brindar, venga. Coged una copa cada uno.

	Esperamos a que Diego termine de servir el vino y, después, nos preparamos para brindar. Intercambio una rápida mirada con Noa antes de levantar mi copa en el aire.

	—Por el futuro —vocifera Diego.

	—Por el futuro —repite Noa.

	—Por ti —Sergio sonríe con amplitud y le da un codazo a Álvaro, que parece estar un poco fuera de lugar.

	—Por nosotros —concluyo yo, y clavo mis verdes ojos en los de Diego. Le observo tragar saliva ante la intensidad de mi mirada.

	—Por nosotros —susurra él antes de darle un buen trago a su copa, vaciando completamente su interior.

	

	

	Cuatro botellas de vino y siete rondas de chupitos de Jägermeister más tarde, decido que es hora de marcharme a casa.

	—Oh, ¡venga ya! —se queja Noa, claramente borracha. Se sujeta como puede a Diego, que no está en un estado mejor que el suyo. La última vez que se emborrachó de esta manera, acabó en el hospital.

	—¡Pero si no te he pedido que vengas conmigo! —repito por quinta vez. A pesar de que he tomado la misma cantidad de alcohol que ella, no parece haberme hecho el mismo efecto. Es posible que, si cogiera el coche, lo más probable es que tuviese un accidente. Pero ese no es el caso— Te puedes quedar, yo me voy en metro.

	—¡Pero no voy a dejar que te vayas sola!

	—No voy sola.

	—¡Sí que vas sola!

	—Bueno, sí. Pero que no pasa nada, voy en metro. Es seguro. No te preocupes, en serio. Te prometo que en cuanto llegue al chalet te pongo un mensaje. ¿Vale?

	Noa parece pensárselo unos segundos.

	—Está bien —accede. Suspiro, aliviada. No me da tiempo a despedirme de Diego, ya que mi achispada amiga lo arrastra del brazo a la pista de baile. Les observo “bailar” durante unos minutos, preocupada.

	—No te lo pienses más —dice Sergio a mi espalda. Me giro para darle un abrazo y sonrío, ahora más tranquila. Es el único que no está bajo los efectos del alcohol, por lo que sé que puedo fiarme de él. Después de que Álvaro se marchase hace una hora y de que Diego decidiese pedir la quinta ronda, optó por dejar de beber. “Alguien tiene que cuidar de vosotros”, dijo, arrancándome una sonrisa—. Yo me ocupo de ellos.

	—Gracias —respondo, y deposito un corto beso en su mejilla.

	—No hay de qué. Avísame cuando llegues a casa.

	—Hecho.

	El frío de la noche me recibe sin piedad. Me cruzo de brazos y agradezco el momento en el que decidí meter una chaqueta en el bolso. Me encamino hacia el metro, un tanto mareada. Es posible que el alcohol sí haya calado en mí más de lo que pensaba. Sacudo la cabeza y sigo mi camino con la vista clavada en el suelo, en un intento de no desestabilizarme.

	Son las cinco de la mañana, por lo que no hay mucha gente en la calle. Solo me cruzo con varios grupos de chicos que se preparan para irse a casa, unas cuantas parejas y algunas personas solitarias que caminan en la densidad de la noche.

	Y, justo cuando estoy a punto de bajar las escaleras del metro, me detengo. Llevo mi mano a mis labios y abro mucho los ojos antes de correr hacia una de las papeleras que decoran la calle. Apoyo mis manos en su superficie y me inclino para dejar salir todo el contenido de mi estómago. Vomito un par de veces y escupo en el suelo para eliminar el ácido sabor de mis labios.

	—Joder —mascullo a la vez que saco un clínex de mi bolso para limpiar los restos de mi rostro. Levanto la mirada del suelo para comprobar si alguien ha sido testigo de la escena, pero constato aliviada que no hay nadie por la calle.

	Y es entonces cuando lo veo.

	En uno de los callejones de la acera de enfrente, justo entre dos restaurantes, una pareja discute de forma acalorada. Y no sería algo a lo que prestaría atención durante más de dos segundos de no ser porque una de esas personas es Hugo.

	Y la otra…

	Inés.

	—¿Qué…? —mascullo. Entrecierro los ojos para enfocar la imagen de sus figuras e intento averiguar de qué están hablando. Pero estoy demasiado lejos como para poder distinguir nada. Y, justo cuando voy a cruzar la calle para intervenir, mi respiración se detiene y mi corazón parece romperse en mil pedazos. Las lágrimas comienzan a acumularse en mis ojos, emborronando cualquier imagen que pudiera estar llegando a mi retina.

	Y es que lo último que esperaba ver en este momento es a Inés recogiendo el rostro de Hugo entre sus manos y pegando sus labios a los de la persona que se supone que era el amor de mi vida. Y mucho menos ver como él corresponde a ese beso como si fuese algo que ha estado esperando durante años.

	Me llevo la mano al pecho cuando vuelvo a sentir que la ansiedad se apodera de mí. Con cada segundo que pasa, el simple hecho de respirar se convierte en una tarea árida y tediosa.

	—No puedo… —susurro, y abro la boca al máximo para intentar que el aire vuelva a mis pulmones. Miro a mi alrededor en busca de ayuda, pero mi única opción sería llamar la atención de las últimas dos personas que quiero ver en este momento.

	Echo un vistazo rápido a la puerta del metro y resoplo. Sé por experiencia propia que meterme en un vagón cerrado y subterráneo que viaja a unos 60 kilómetros por hora de media no es la mejor idea de todas. Pero, ahora mismo, es eso o desmayarme en medio de la calle a altas horas de la madrugada. Barajo la opción de llamar a Sergio, pero no quiero que deje solos a Noa y Diego. Y mucho menos en el estado en el que se encuentran. 

	Bajo las escaleras lo más rápido que me permiten mis temblorosas piernas y me introduzco en el primer vagón que puedo antes de que las puertas se cierren. Mi aspecto no podría ser peor en estos momentos: hiperventilo descontroladamente, tengo el pelo despeinado y las continuas lágrimas que descienden por mis mejillas han arrastrado casi todo el rímel que cubría mis pestañas, por lo que, ahora, mi rostro está decorado por unas horripilantes líneas negras que se extienden hasta la barbilla.

	Doy gracias por que no haya nadie en el metro a estas horas.

	Llego veinte minutos más tarde a la puerta del chalet de Noa. Mis continuos sollozos me impiden insertar correctamente la llave en la cerradura, y no consigo abrir la puerta hasta el undécimo intento. La cierro con fuerza detrás de mí y apoyo la espalda en ella, dejándome caer al suelo. 

	¿Cómo ha pasado esto? ¿Y cuándo? Después de todo… Todo lo que sabe Hugo. ¡Toda mi historia con Inés! ¿Cómo ha podido hacerme esto? ¡No es posible! Necesito olvidarme de esto. No puedo. No puedo soportarlo. Es demasiado. Necesito olvidar.

	Me incorporo violentamente y camino deprisa hasta mi cuarto. Me acerco hasta la mesilla de noche, registro el último cajón y, cuando encuentro lo que busco, dejo escapar un profundo suspiro. Sostengo entre mis manos la pequeña bolsa transparente llena de pequeñas pastillas que Vivian introdujo por el escote de mi vestido la noche del concierto del hermano de Manu, y que, por alguna razón, fui incapaz de tirar en su momento.

	Es posible que, en lo más profundo de mí, algo temiese que esta sensación pudiera volver a invadir mi cuerpo. Que necesitase volver a dejar la mente en blanco. Volver a olvidar.

	“Un regalito para cuando quieras volver a olvidar.”

	La voz de Vivian envuelve mis sentidos y, antes de que pueda pararme a pensarlo, estoy en la cocina abriendo una de las más caras botellas de ginebra de Noa. Cojo el vaso más grande que puedo encontrar y lo lleno hasta arriba de puro alcohol, vertiendo casi media botella en él. A continuación, abro la pequeña bolsa transparente y saco de ella tres pastillas de colores.

	Rojo. Amarillo. Verde.

	Como los colores de un semáforo.

	Pero mis ojos solo son capaces de enfocar la de color verde. 

	La que me da vía libre.

	Introduzco las tres en mi boca y uso la ginebra para ayudar a que desciendan por mi garganta. Me bebo todo el vaso, sin siquiera parar a respirar y, cuando termino, vuelvo a llenar el vaso hasta arriba. Y así hasta que no queda ni una gota en la botella.

	Observo mi reflejo en el cristal del moderno horno de la cocina. Los mechones de mi flequillo se encuentran totalmente hacia arriba, como si acabase de montar en un descapotable.

	Y lo último que distingo antes de caer al suelo es el oscuro rastro que deja en mi mejilla una solitaria y triste lágrima.

	Tan solitaria y triste como yo.

	

	

	

	



Capítulo 14

	Me revuelvo sobre el colchón, dolorida. Siento el cuerpo magullado y cansado, como si alguien me hubiera dado una paliza. Y, para ser sincera, es posible que eso haya ocurrido. 

	Abro los ojos despacio, pero tengo que volver a cerrarlos cuando una intensa luz blanca penetra por mi cristalino. Muevo la lengua dentro de mi boca con cuidado. Tengo los labios tan secos que me da miedo que se desgarren al separarlos. 

	Me llevo una de las manos a la cabeza, sorprendida por lo mucho que me cuesta levantar el brazo. Parece pesar mil veces más de lo normal. Acaricio el lateral de mi cabeza despacio y esbozo una mueca de dolor cuando un horrible pinchazo atraviesa mi cuerpo al presionar la fina tela que cubre esa zona de mi piel.

	“¿Qué ha pasado?”

	Tapo mis ojos usando mi mano y los abro lentamente. La deslumbrante claridad de la habitación me impide distinguir los objetos que me rodean, pero no tardo en acostumbrarme a ella. Echo un vistazo a mi alrededor a la vez que mi corazón comienza a latir descontroladamente.

	Estoy en una habitación de hospital.

	A mi izquierda, una diminuta pantalla monitoriza mis constantes vitales y, en mi brazo izquierdo, una vía se clava en mi piel, inyectando en mi sangre pequeñas cantidades de suero fisiológico. Me fijo en que en el incómodo sofá que decora la vacía habitación descansan un bolso y una revista de moda, y pienso en mi madre casi instantáneamente.

	No me da tiempo a procesar nada más. La puerta de la habitación se abre con lentitud y una enfermera bastante entrada en edad asoma la cabeza por ella. Al posar su mirada en mí, sus párpados se abren al máximo, esbozando una clara mueca de sorpresa.

	Y, sin decir nada, vuelve a cerrar la puerta. 

	Me quedo totalmente inmóvil, sin saber qué hacer.

	“¿Qué ha pasado?”

	La puerta vuelve a abrirse, esta vez de golpe. Y es mi madre la que se encuentra ante ella, jadeando como nunca la había visto. Y, cuando nuestras miradas se cruzan, se derrumba en un llanto afligido y feliz a la vez. Como si eso fuese posible.

	Corre hasta mí y me estrecha entre sus brazos sin dejar de sollozar descontroladamente.

	—Mi niña, mi niña —susurra en mi oído mientras acaricia los cortos mechones que caen por mi nuca.

	—¿Qué…? —intento hablar, pero mi voz no llega a salir de mis labios. Trago saliva y toso con fuerza, con lo que consigo que mi madre esboce una mueca de preocupación. Cojo aire antes de volver a intentar a hablar— ¿Qué ha pasado?

	Dos grandes lágrimas brotan de los ojos de mi madre. La observo ladear la cabeza y examinar cada milímetro de mi rostro. Debo tener un aspecto horrible.

	—Mi niña… —vuelve a susurrar. Estoy a punto de repetir mi pregunta cuando la puerta de la habitación vuelve a abrirse, dando paso a una mujer de unos treinta y pocos años. Mis ojos se mueven hasta su impoluta bata blanca, lo que provoca que me estremezca con brusquedad. La última vez que vi a alguien vestido así me dieron la peor noticia de mi vida.

	—Buenos días, Natalia —me saluda con una sonrisa en sus labios a la vez que se acerca a mí—. Soy la doctora Núñez. ¿Cómo te encuentras?

	Giro la cabeza hacia mi madre, que no ha soltado mi mano en ningún momento. Como si temiese que pudiera desaparecer en cualquier momento. Trago saliva y clavo mis ojos en los de la médica.

	—¿Qué ha pasado? —repito, con un nudo oprimiendo mi garganta. La doctora Núñez me sonríe con calma, pero yo no puedo estar menos calmada ahora mismo.

	—Te diste un buen golpe en la cabeza. La caída te provocó una fractura de cráneo, pero no te preocupes: nada grave. Te recuperarás sin problema.

	—¿Me caí? —pregunto, confusa. La doctora intercambia una rápida mirada con mi madre antes de volver a dirigirse a mí.

	—¿No lo recuerdas? —inquiere, y yo niego con la cabeza. Aprieto los labios cuando siento que las lágrimas comienzan a acumularse en mis ojos— Bueno, la pérdida de memoria no es algo infrecuente después de un traumatismo craneal. Deberías volver a recordar todo dentro de poco. No te preocupes.

	Aparto la mirada y la fijo en algún punto de las sábanas que cubren mi cuerpo. ¿Qué ha pasado? ¿Y por qué no me acuerdo?

	La doctora carraspea a mi lado.

	—Natalia, sé que es probable que estés muy cansada ahora mismo, pero tengo que hacerte unas preguntas.

	Levanto la mirada y, con un breve gesto de cabeza, le indico que proceda.

	—¿Consumiste algún tipo de sustancia esa noche?

	—¿Qué? —exclamo, abriendo mucho los ojos.

	—Tuvimos que hacerte un lavado de estómago cuando te trajeron: tenías demasiado alcohol en sangre. Estabas a punto del coma etílico. Pero tus síntomas concordaban con consumo de drogas, ¿consumiste algo esa noche?

	Sacudo la cabeza, confusa. Mi cerebro comienza a pesar demasiado. Tanto, que tengo que recostarme en la incómoda cama. La doctora me observa, expectante. 

	—No me acuerdo —respondo. 

	—Natalia, no tienes que preocuparte por nada. Puedes decírnoslo sin problema. 

	—Que no me acuerdo.

	La doctora aprieta los labios y se vuelve hacia mi madre. Esta última deja escapar un suspiro antes de coger mi mano y depositar un tierno beso en la superficie de mi piel.

	—Cariño… —susurra, y yo abro los ojos para mirarla— He hablado con Ángeles y me ha comentado que estabas progresando mucho este último mes. Nunca has faltado a una sesión con ella y ella nunca ha querido obligarte a tomar ningún medicamento, pero… Si necesitabas algo, si no estabas bien… Si necesitabas tomar algo para tu dolor… No pasa nada. De verdad, mi niña. No pasa nada. Pero tienes que decírnoslo.

	Las lágrimas se derraman por su rostro. Cojo aire en profundidad y lucho por no derrumbarme delante de ella. No ahora. Me giro hacia la doctora.

	—No sé lo que era. Me lo dio una amiga. Solo sé que eran unas pastillas de colores.

	—¿Cuántas tomaste? —pregunta ella, seria.

	—Tres —revelo con un hilo de voz. Siento cómo mi madre aprieta mi mano con fuerza.

	—Está bien. 

	La doctora nos dedica un breve asentimiento de cabeza antes de girarse hacia la puerta de la habitación. La observo marcharse y suspiro cuando desaparece de mi vista. Me sobresalto cuando, dos segundos más tarde, Noa y Diego irrumpen en la habitación, con los ojos desorbitados.

	—Dios mío, Natalia —solloza ella, arrojándose a mis brazos—. Qué susto nos has dado. ¡No me puedes hacer estas cosas!

	La estrecho con fuerza y sonrío débilmente.

	—Quién soy yo sin darle un poco de emoción a tu vida.

	Noa suelta una débil carcajada y se separa de mí. Se seca las lágrimas de sus mejillas y acaricia mi rostro con dulzura.

	—No vuelvo a dejar que te vayas sola a casa.

	Río y dirijo mis ojos hacia Diego, que me observa desde un segundo plano. Le dedico una sonrisa sincera y agradecida, y él me la devuelve al instante. Y es que, después de la tensión que ha habido entre nosotros las últimas semanas, agradezco en profundidad que haya venido a verme. Mi madre me da un rápido beso en la mejilla y me susurra al oído que luego vendrá a verme. Le sonrío, complacida, y espero a que desaparezca de mi vista para volverme hacia Noa.

	—¿Y Sergio? —pregunto.

	—En su casa. Esta noche le ha tocado a él quedarse aquí. Nos hemos estado turnando. Le voy a mandar un mensaje para decirle que estás despierta.

	—¿Cómo que turnando? —pregunto, confusa. ¿Cuántas noches he pasado aquí?

	Diego y Noa intercambian una rápida mirada.

	—Tres —responde él, y yo me llevo las manos a la cabeza.

	—¡Tres! ¡Madre mía!

	—Estabas muy grave al principio —susurra ella—. Te encontramos inconsciente en el suelo de la cocina, rodeada de sangre. Casi me da un infarto al verte así.

	Cojo su mano y la aprieto con fuerza.

	—Lo siento —murmuro, y lo digo en serio.

	—¿No te acuerdas de nada? —pregunta Diego, aún sin acercarse a mí.

	—Recuerdo unas pastillas y mucha, mucha ginebra —ladeo la cabeza—. Pero nada más.

	Noa saca su móvil del bolsillo cuando este emite un corto pitido.

	—Sergio viene para acá —anuncia, y yo asiento con conformidad—. ¡Ah! Hugo también viene, lo va a recoger.

	Y es entonces cuando algo hace clic en mi mente y mi memoria comienza a recapitular todos los acontecimientos de esa noche. El viaje a París de Diego, las botellas de champán, los chupitos, Noa y Diego bailando en la pista, Sergio y Álvaro… Y mi camino hacia el metro. El vómito.

	Y el beso. 

	El beso entre Hugo e Inés.

	Inés, mi hermanastra. 

	Mi cuerpo se tensa en señal de alerta.

	—¿Cuánto tardan en llegar?

	—Pues no sé… Una media hora, ¿por qué? —me muerdo la uña del dedo meñique, inquieta. Noa le lanza una mirada a Diego y este se encoge de hombros—. Natalia, ¿qué pasa?

	Tardo unos segundos en contestar.

	—Vale —exhalo a la vez que me incorporo un poco de la cama. No puedo estar tumbada para esto—. Creo que si hubo algo que desencadenó que perdiera la cabeza y, bueno… Eso.

	—A qué te refieres —pregunta Noa, cautelosa.

	—Vi algo —trago saliva. Me tiemblan tanto las manos que casi me es imposible dejarlas quietas. Siento un pinchazo en el pecho al revivir esa imagen que capturaron mis ojos—. Vi a Hugo.

	—¿A Hugo? —Noa frunce el ceño de nuevo, sin comprender nada. Yo asiento lentamente.

	—A Hugo. Con Inés.

	—¿Inés tu hermana? —esta vez es Diego el que no entiende nada de lo que digo.

	—Hermanastra —puntualizo, un tanto molesta—. Sí, juntos.

	—¿Se conocen?

	—Mejor de lo que pensaba.

	Noa se cruza de brazos, intuyendo a dónde voy a ir a parar.

	—¿A qué te refieres?

	Mi corazón parece saltarse un latido al decirlo en voz alta:

	—Los vi besándose. 

	Un denso silencio se cierne sobre nosotros.

	—¿Qué? —susurra Noa, impactada. Yo solo soy capaz de asentir en silencio— Pero… Es imposible. Es Hugo. ¡Hugo! Está enamorado de ti hasta las trancas. No se ha separado ninguna noche de tu lado estos días, ¡ni siquiera cuando nos quedábamos nosotros! No puede ser, a lo mejor te confundiste de persona. ¿Estás segura de que eran ellos?

	Entrecierro los ojos, molesta.

	—¡Pues claro que eran ellos! Creo que reconozco perfectamente a mi novio y a mi hermanastra, muchas gracias.

	—Pero… —Noa parece tan afligida por la noticia que, si alguien nos viera en este momento, pensaría que ha sido a ella a quien la han engañado. No obstante, su mirada no tarda en transformarse en una combinación de ira y rabia—. ¡Qué cabrón! ¡Y qué bien disimulado lo tenía! ¡La madre que lo parió!

	—Sí, bueno, parece que estamos atrapadas en un mundo en el que el amor es una farsa y las mentiras son las nuevas verdades.

	—Yo lo mato.

	Noa y yo nos giramos bruscamente hacia Diego, que hasta entonces se había mantenido en un segundo plano. Sus ojos desprenden una cólera tan intensa que casi me provoca un escalofrío. Los músculos de sus brazos se encuentran en tensión por la fuerza que está ejerciendo en apretar los puños, en un intento de contener su furia. Mis pupilas se mueven hasta la vena de su cuello, que parece que está a punto de explotar.

	—Diego… —susurro con precaución. Nunca lo había visto así, no desde el día en el que se enteró de lo de Óscar. O desde lo que ocurrió con Javier.

	—Yo lo mato —repite entre dientes.

	Y, antes de que pueda impedírselo, sale hecho una furia de la habitación, dando un fuerte portazo. Noa y yo nos quedamos pasmadas ante su reacción, mirándonos con los ojos como platos.

	—Ve a por él —digo después de unos segundos. Noa me observa como si acabara de decirle que nos vamos a vivir a Marte.

	—¿Qué dices? No, me quedo contigo.

	—Noa…

	—¡Que no! Ya es demasiado mayorcito como para tener que ir a bajarle los humos. Además, ¡acabas de descubrir que tu novio te engaña! Me quedo contigo sí o sí.

	—¡Noa! —grito, y ella se sobresalta. Siento un fuerte pinchazo en la zona donde mi cabeza impactó con la encimera de Noa. Cierro los ojos e intento tranquilizarme— Yo estoy bien. Lo que no quiero es que lleguen Sergio y Hugo y que, de repente, Diego monte un pollo en medio del hospital. Porque sé que lo hará. Así que, por favor: ve y contrólalo. Debo ser yo la que hable con Hugo primero. Por favor.

	Las últimas palabras salen de mis labios como una súplica, y Noa vacila un instante antes de dejar escapar un profundo suspiro.

	—Está bien. Pero lo hago por ti, que eres una cabezota. Y, en cuanto llegue Hugo, estaré justo detrás de la puerta enviándote todo mi apoyo telepáticamente. ¿Vale?

	Suelto una pequeña carcajada y asiento.

	—Vale, hecho.

	La puerta se abre mucho antes de que Noa pueda alcanzarla. La misma enfermera que un rato antes había asomado la cabeza, se introduce en la habitación arrastrando un gran carrito con decenas de bandejas de comida en su interior. Se acerca hasta mi cama y deposita una de las bandejas en la alta mesa que se encuentra a mi derecha.

	—Aquí tienes el almuerzo, que aquí se come a la hora de los ingleses. Te han puesto dieta blanda, pero no te fuerces a comer si no tienes hambre. Eso sí: bebe mucha agua. Es importante, ¿vale? En el pasillo hay unas máquinas donde puedes conseguir botellas más grandes. Que alguien vaya y te compre una. ¡Ah! Y ya puedes levantarte. Pero despacio, eh. No te vayas a marear.

	—Gracias —respondo a todo, con una forzada sonrisa en mi rostro. ¡Qué rápido habla esta mujer!

	Espero a que se vaya para coger la pequeña botella de la bandeja y darle un buen trago. Tenía la garganta seca y mis labios ya imploraban un poco de agua. Noa me observa con una media sonrisa en sus labios.

	—Al final va a ser verdad que el agua soluciona todo: ¿Casi te da un coma etílico? Bebe agua. ¿Quieres perder peso? Bebe agua. ¿Una piel limpia y suave? Bebe agua. ¿Tu novio es un cabrón? Ahógalo. Esto último podríamos ponerlo a prueba nosotras.

	Reprimo la carcajada que lucha por salir de mi garganta y hago el amago de tirarle mi almohada a Noa, pero mis músculos están tan débiles que ni siquiera se molestan en responder a las órdenes de mi cerebro.

	—¡Vete ya! ¡Venga! —grito, divertida, y ella ríe.

	—¡Vuelvo en dos segundos!

	—¡Que sean cuatro!

	Un pesado silencio ocupa la habitación en cuanto Noa sale de ella. De repente, me siento pequeña y muy sola, y deseo con todas mis fuerzas que mi mejor amiga vuelva a entrar y se tumbe a mi lado, abrazándome con fuerza. Respiro hondo y dedico unos largos minutos a seguir la línea que traza el monitor y que representa el impulso nervioso que se transmite por mi corazón.

	Y no puedo evitar pensar en si esa línea sería igual en un corazón que no estuviera tan roto como el mío. Si esos pronunciados picos que se dibujan en la pantalla serían diferentes. A lo mejor simbolizan cada trozo en el que se rompió, unos trozos tan afilados que podrían destruir tu interior en cuestión de segundos. Y, a lo mejor, si has conseguido que tu corazón esté entero, esos picos desaparecerían. Y eso significaría que está intacto, que ha salido ileso de cualquier batalla que hayas luchado. Y, cuanto menos haya sufrido, menos picos habría. Más aplanada sería la línea. Hasta que se convirtiese en una línea plana y horizontal.

	Pero, claro, eso también significaría que estás muerto.

	Entonces, ¿hace falta que el corazón sufra para seguir viviendo? ¿No somos nada si no luchamos y superamos nuestras propias batallas? ¿Significa eso que todo lo que he pasado ha sido por algo?

	Es una bonita manera de verlo.

	Pero mis picos están ahí, en la pantalla. La actividad eléctrica de mi corazón dibuja esas características y afiladas líneas que, para mí, simbolizan el destrozo que guardo en el interior de mi pecho. El dolor.

	La pérdida.

	Porque en eso se ha basado mi daño: en la pérdida. Desde siempre. Primero, con mi padre y su otra familia. Su otra mujer y su otra hija. Inés, mi hermanastra.

	Después, con Javier (que eso fue más culpa mía que otra cosa, pero bueno, sigue siendo una pérdida) y con Óscar. Este último a manos de Inés. Y, ahora, también me ha arrebato a Hugo. El amor de mi vida. El que de verdad ha conseguido hacerme realmente feliz. Y con el que he sufrido la mayor pérdida de todas: mis hijos, mi oportunidad de ser madre. Una pérdida que no solo ha dejado un vacío en mi vientre, sino también en lo más profundo de mi alma. 

	Y estoy segura de que vendrán muchas más que tendré que superar, tal y como he hecho hasta ahora. En principio, ya tengo por seguro que Diego va a salir de mi vida en unas pocas semanas. A París. Y sé perfectamente que podré verlo cuando me plazca, pero, aun así, se va. Le pierdo.

	Y es entonces cuando algo hace clic en mi cabeza. 

	Y es que hay algo que se repite en la mayoría de las veces que he perdido a una persona. O, mejor dicho: alguien que se repite.

	Inés.

	Estuvo ahí desde el primer momento y ha formado parte de casi todos los peores momentos de mi vida. ¿Sería posible…? Sacudo la cabeza. Pero ¿por qué? ¿Qué razones tendría?

	La idea de que pudiera haber sido Diego cada vez se aleja más de mi mente. No puede ser posible, es Diego. Se desvive por protegerme, yo misma acabo de presenciarlo. Haría cualquier cosa por evitar que sufriese. Y acabar con la vida de mis hijos no parece muy buen plan para conseguirlo. Aunque esté enamorado de mí. Al fin y al cabo, eso siempre ha sido así. 

	Entonces, ¿podría haber sido Inés? No encuentro ninguna razón por la que no lo haría. Me odia. Desde que supo de mi existencia, ha aprovechado cada oportunidad para alejarme más de mi padre y para amargarme la vida. No me sorprendería que fuese la que está detrás de todo.

	¿Pero sería capaz de matar solo para verme infeliz?

	No estoy tan segura.

	El sonido de la puerta al abrirse interrumpe mis pensamientos. Sergio asoma la cabeza por la abertura y, al posar la mirada en mí, abre mucho los ojos y corre hasta la cama donde me encuentro tumbada para envolverme entre sus brazos.

	—Dios mío —susurra en mi oído. Yo acentúo el abrazo y sonrío cuando siento que las lágrimas se acumulan en mis ojos. Es increíble lo mucho que puede llegar a importar en tu vida una persona que conoces desde tan poco. Lo mucho que puede demostrarte en tan limitado espacio de tiempo. Incluso mucho más que algunas personas que conoces desde hace años—. ¿Cómo estás? ¿Te encuentras bien?

	—Ya sí —respondo cuando se separa de mí. Sus ojos tardan uno milisegundos más en transformarse en cristalino que reluce con rabia. Siento que la cabeza me va a explotar cuando comienza a zarandearme bruscamente.

	—¡Cómo se te ocurre! ¿Qué pretendías? ¿Eh? Ya tengo bastante con una drogadicta en casa como para que ahora a ti te dé por meterte pastillas al tun-tun. Te dejé pasar la primera vez, ¡pero no más! ¡No pienso ir a visitarte a rehabilitación como sigas así! ¿Me oyes?

	—¡Sergio, para! —grito, a punto de vomitar por sus continuas sacudidas, pero él hace caso omiso de mi súplica —Sergio, ¡voy a echar todo! ¡Mi cabeza!

	Mi grito de agonía parece alarmarle. Me suelta de golpe y se lleva las manos a ambos lados de su rostro.

	—Joder, Natalia. Lo siento. No me acordaba de tu cabeza. 

	Cierro los ojos con fuerza y espero a que el zumbido desaparezca. Me decido a abrirlos cuando el silencio vuelve a ocupar cada centímetro de mi cerebro y la punción que taladra mi sien se desvanece por completo.

	—No pasa nada —murmuro—. Estoy bien. Solo me duele un poco la cabeza, nada más.

	—Lo siento —repite, y no puedo evitar sonreír con dulzura ante el profundo arrepentimiento que desprende su mirada.

	—En serio, no pasa nada.

	—Es solo que… Estaba muy preocupado. Cuando te vi ahí tirada… Inconsciente. No sé. Conozco a mucha gente que ha destrozado su propia vida por jugar con lo que no debe. Es una lucha muy difícil de ganar cuando entras en batalla… Algunos se pierden en el fuego y otros resurgen de las cenizas. Lo que no quiero es que acabes eligiendo el bando equivocado.

	Ladeo la cabeza a la vez que dibujo una amplia sonrisa en mi rostro. Alargo la mano para estrechar la suya cariñosamente.

	—Gracias por ser así conmigo —murmuro, y Sergio me devuelve la sonrisa.

	—No hay nada que agradecer.

	Mis ojos se mueven hasta la entrada de la habitación, donde una figura descansa en el marco de la puerta. Hugo observa la escena desde un segundo plano, con una preciosa sonrisa en sus labios. Una sonrisa que, en cualquier otro momento de mi vida, hubiera conseguido que miles de mariposas revoloteasen alrededor de mi estómago. Pero que, ahora, solo provocan que un escalofrío descienda por mi espalda.

	Me giro hacia Sergio.

	—¿Te importaría dejarnos a solas un momento? —le pido, y él asiente en silencio, no sin antes dedicarle una rápida mirada al hombre que ocupa casi toda la salida de la habitación.

	—Estaré en la cafetería, Noa y Diego han ido a ver a tu madre.

	—Vale.

	Se despide de mí con un rápido abrazo y le observo alejarse hacia la puerta, donde intercambia un corto movimiento de cabeza con Hugo antes de desaparecer de mi vista. Y, cuando la puerta se cierra tras él, los nervios comienzan a invadir cada poro de mi piel. Y, con cada paso que Hugo da para acotar la distancia que nos separa, mi corazón incrementa su velocidad por diez. De repente soy muy consciente de los pitidos del monitor que anuncian cada uno de mis latidos.

	Hugo llega hasta mí y recoge mi rostro entre sus manos. Sus oscuras pupilas se clavan en las mías con una intensidad que me obliga a tragar saliva para aliviar el nudo que se ha formado en mi garganta. Se aproxima con lentitud a mis labios y los besa con ternura y suavidad. Me estremezco bajo las sábanas.

	—No sabes lo preocupado que estaba. No quería alejarme de ti ni por un segundo. Pensaba que… Que te perdía. Y esa idea me estaba destrozando por dentro. No sé qué puedo hacer para que estés mejor, para… Para que seas feliz. Para volver a ver esa preciosa sonrisa tuya cada mañana al despertar.

	Sus palabras provocan una mezcla de sentimientos en mi interior. ¿Cómo es posible que alguien sea capaz de mentirte a la cara y sonar tan convincente? ¿O es que no está mintiendo? No, no es posible. Está mintiendo. Si no, no estaría con Inés.

	Hugo se separa unos pocos centímetros de mí al no obtener ninguna respuesta por mi parte. Su rostro se endurece cuando examina mi rostro y me observa apretar los labios con fuerza.

	—¿Estás bien?

	—Sí —respondo rápido, pero no tardo en sacudir la cabeza—. No —carraspeo, nerviosa—. Tenemos que hablar.

	

	

	



Capítulo 15

	Casi puedo escuchar cómo su cerebro procesa mis palabras. Se aleja lentamente de mí, con una indescriptible mueca en su rostro.

	—¿Qué pasa? —pregunta Hugo a la vez que toma asiento en la cama, justo en frente de mí. Yo me muerdo la uña del dedo meñique, nerviosa— Natalia, ¿qué ha pasado?

	Inspiro profundamente. No sé si estoy preparada para esta conversación. Para lo que conlleva. Hugo espera unos segundos más y, después, claramente preocupado, levanta su mano para acariciar mi mejilla, lo que provoca que cada vello de mi piel se erice en respuesta.

	—Si es por lo del otro día… —murmura, y yo levanto la mirada para clavar mis pupilas en las suyas. El corazón me late tan rápido que creo que va a escapar de mi pecho— No tienes que preocuparte por nada. No estoy enfadado, entiendo perfectamente que… Bueno, hemos pasado por algo muy duro y traumático y sé que para ti ha sido muy difícil manejar todo lo que sientes. Por eso quiero que sepas que entiendo perfectamente que, bueno, en algunos momentos… Necesites dejar de pensar. Pero, por favor, prométeme que la próxima vez me llamarás. Quiero estar a tu lado, no quiero que pases por todo esto tú sola. Quiero estar ahí en los buenos y en los malos momentos. Porque te quiero, Natalia. Y voy a estar aquí contigo pase lo que pase. Lo superaremos juntos. Todo esto.

	Dejo escapar todo el aire que estaba conteniendo. Una triste lágrima se escabulle de entre mis pestañas y desciende por mi pómulo hasta chocar con la piel de los dedos de Hugo, que no deja de dibujar círculos en mi rostro. Vuelve a aproximarse a mí y besa fugazmente el húmedo recorrido de la lágrima, hasta llegar a la comisura de mis labios.

	—Te quiero —susurra contra ellos, pero, en contra a lo que él esperaría, yo solo puedo sentir una profunda y dolorosa presión en el pecho. Sus palabras ya no me emocionan como antes, ya no hacen vibrar cada poro de mi piel cuando salen de sus labios. Ahora solo consiguen que sienta una arrolladora angustia en mi interior. Una angustia que me produce arcadas.

	—Deja de decir eso —suplico entre lágrimas. Hugo frunce el ceño, confuso.

	—¿El qué?

	—Que me quieres. Deja de decirlo.

	Le observo parpadear un par de veces antes de contestar.

	—¿Por qué?

	Aprieto los puños, enfadada. No puede ser qué me esté tratando como si fuese tonta. 

	—¿Que por qué? —grito, sin poder evitar que las lágrimas vuelvan a acumularse en mis ojos. Hugo se tensa y aparta su mano de mi rostro— Porque si me quisieses de verdad no estarías besándote en mitad en la noche con una persona que me odia y que me ha hecho sentir miserable durante toda mi vida…

	—¿Qué…? —me interrumpe, pero yo sigo como si nada.

	—…No quedarías con ella a mis espaldas y, por supuesto, ¡no me harías sentir tan estúpida como me siento ahora! ¡Tan ilusa! Una ilusa que ha creído en ti desde el primer momento y que pensaba que tú eras el amor de su vida. ¡Y resulta que no! Porque, claro, ¿por qué iba yo a tener a alguien que me quisiera incondicionalmente, como yo le quiero a él? ¡No! ¡Claro que no! Obviamente, el destino tenía algo mejor preparado para mí: “¡Genial, Natalia! Recupera la fe en el amor y enamórate perdidamente de este chico que es perfecto para ti y que va a hacerte la chica más feliz del mundo. ¡Ah! Pero, espera, que el día de vuestra boda alguien va a pegarte un puto tiro en la barriga y va a asesinar a tus dos preciosos futuros hijos. ¡Y ya no podrás ser madre nunca más! Bonito, ¿verdad? Pero, espera, que eso no es lo mejor: cuando creas que ya lo has superado todo, ¡ese mismo chico con el que ibas a casarte se va a convertir en un cabrón y te va a poner los cuernos con tu hermana! ¡Sí, con tu hermana!”. ¡Qué bonito final para la triste historia de mi vida! ¿Por qué no me muero ya y acabo con todo esto? Eso es lo que tendría que haber pasado ayer, sí. Tendría que haberme muerto.

	—¡Natalia! —exclama Hugo. Tiene los ojos vidriosos y la mandíbula tensa. Me giro hacia él con la respiración acelerada y mi corazón en un puño, a punto de aplastarlo.

	—¡Qué! —espeto, furiosa.

	Nuestras miradas se cruzan en una intensa y silenciosa batalla que ni siquiera sé si quiero ganar.

	—No quiero que vuelvas a decir eso —murmura con un hilo de voz—. No quiero volver a oírte decir que te quieres morir.

	—¿Esa es la única cosa que vas a comentar de todo lo que he dicho? ¿No tienes nada más que decir?

	El tono de angustia de mi voz parece conseguir destruir todas sus defensas. Hugo carraspea y sus ojos descienden hasta sus manos, que juegan nerviosas con uno de los hilos de su pantalón.

	—Natalia… 

	—Qué —le interrumpo, histérica. Si no fuese porque ya estoy sentada, el temblor de mi cuerpo me haría caerme al suelo.

	—No es…

	—Ni se te ocurra decirme que no es lo que parece.

	—Es que…

	—Os vi, por dios. Ni se te ocurra, Hu… ¡Ni siquiera puedo decir tu nombre! Dios… Por favor, levántate. Necesito que estés de pie. No puedes estar aquí sentado. Levanta.

	—Natalia, pero tú no puedes… 

	—¡Levanta!

	Hugo se lleva las manos a la cabeza y despeina los oscuros mechones que acarician su nuca antes de resoplar e incorporarse de la cama. Camina nervioso de lado a lado de la habitación hasta que termina por pararse justo delante de mí, con los brazos abiertos y la mirada rota.

	—Está bien —solloza—. Está bien. Está bien. ¡Joder!

	—¡Qué!

	—No me puedo creer que esto esté pasando —inspira en profundidad y resopla sonoramente—. Tienes razón, estuve con Inés la otra noche. Pero de verdad, no es lo que piensas. Por favor, tienes que darme una oportunidad para explicarme.

	Casi puedo sentir como mi corazón se rompe en mil pedazos. Porque una cosa es pensar que algo es verdad, y otra muy distinta que la verdad te explote en la cara.

	Trago saliva.

	—Te doy un minuto.

	Hugo esboza una mueca de angustia.

	—¿Un minuto?

	—Acabas de perder cinco segundos.

	Le observo resoplar y negar con la cabeza.

	—Vale, está bien. Tienes razón. No te he sido del todo sincero. Pero, en serio, no es lo que crees: no te he puesto los cuernos con Inés. Sí, la conocía desde antes de haberte conocido a ti y debería habértelo contado hace mucho tiempo, pero… Me daba tanto miedo tu reacción. No sabía si querrías conocerme después de saber que ella y yo… Bueno…

	—¿La conocías de antes? —le interrumpo, perpleja— ¿Os habéis acostado? —inquiero, y Hugo clava sus oscuros ojos en los míos. Niega despacio con la cabeza antes de contestar.

	—Fue mucho antes de conocerte.

	—Oh, dios mío —susurro. Llevo mis dedos hasta mi sien y la froto con suavidad. Me va a estallar la cabeza—. No me puedo creer que no me lo contases. ¡Sabes cómo es mi relación con ella! ¡Sabes todo lo que hemos pasado! ¡Lo que su familia le ha hecho a la mía!

	—¡Lo sé! —grita él, derrumbándose ante mí— Por eso mismo no podía contártelo. Porque sabía que si averiguabas que ella y yo habíamos tenido algo, ya no querrías saber nada mí. No ibas a darme ni una oportunidad.

	—¡Esa decisión tendría que haberla tomado yo, no tú!

	Nos cubre un tenso silencio. Ambos tenemos el rostro totalmente empapado por las miles de lágrimas que hemos derramado en los últimos minutos. Por toda la información que ha salido a la luz, por todo lo que hemos pasado. 

	Por todo lo que acabamos de perder.

	Después de todo, siempre se pierde otra vez.

	Y es entonces cuando algo hace clic en mi cabeza.

	Abro los ojos al máximo.

	—Por eso sabías todo sobre mí. Lo que le pasó a mi padre, lo de mi familia… Por Inés. Ella era tu contacto. No me lo puedo creer… Esto no puede estar pasando.

	—Natalia, por favor.

	—Vete de aquí —siseo, fulminándolo con la mirada. Hugo se estremece casi imperceptiblemente.

	—Por favor.

	—He dicho que te vayas. No quiero volver a verte.

	—Mi amor —las palabras salen de sus labios con un hilo de voz a la vez que vuelve a derrumbarse, y yo siento cómo mi corazón cada vez se hace más pequeño.

	Aprieto los puños con fuerza, temblando por toda la rabia que corre por mis venas.

	—¡Fuera! —grito por última vez.

	Mi colérico alarido parece poner en alerta a Diego, que se encontraba detrás de la puerta aguardando el fin de nuestra conversación, porque justo en ese momento irrumpe en el pequeño cuarto y se sitúa ante Hugo. Y, de repente, me siento muy, muy pequeña.

	—Te ha dicho que te vayas, tío —sisea, demasiado cerca de su rostro—. No me hagas echarte. No quiero montar un numerito.

	Hugo me lanza una última mirada antes de girarse hacia la puerta. Noa y Sergio observan la escena con los ojos como platos, sin creer nada de lo que está pasando. Hugo vuelve a girarse hacia mí, desesperado, pero yo aparto la mirada. Necesito que se vaya y lo necesito ya.

	Y, como si pudiera leer mis pensamientos, deja escapar un suspiro y se encamina hacia la puerta. Noa y Sergio se hacen a un lado para dejarle pasar, sin emitir ni un solo sonido. Y, cuando ha desaparecido de su vista, entran en la habitación y cierran la puerta a sus espaldas.

	Transcurren unos segundos hasta que alguien se atreve a romper el silencio.

	—Nat… —Noa da un paso al frente, pero yo niego con la cabeza y aprieto los labios.

	—¿Dónde está mi madre? —la interrumpo. Ella y Sergio intercambian una rápida mirada. Es Noa la que, finalmente, se atreve a acercarse hasta mí y sentarse en la incómoda cama, donde antes se encontraba Hugo.

	—Ha ido un momento a su apartamento, ha dicho que volvía en seguida. No debe tardar mucho más. ¿Quieres que la llame?

	—No, no. Em… —sacudo la cabeza, confusa. No puedo quitarme de encima la sensación de que los últimos minutos no han ocurrido. Que todo ha sido fruto de mi imaginación—. No hace falta, gracias.

	—Vale —responde ella, sin apartar la mirada de mi rostro, como si estuviese examinando cada pequeño movimiento de mi piel—. ¿Necesitas algo?

	—No.

	—¿Estás bien?

	—No.

	—Vale.

	Noa se vuelve hacia los chicos, sin saber muy bien qué hacer. Diego aprieta la mandíbula y maldice por lo bajo.

	—Yo lo mato. Os juro que lo mato. Porque estamos en un hospital y le asistirían demasiado rápido, que si no…

	—Cállate, Diego —gruño, y él vuelve a maldecir. Suspiro y me froto los ojos, cansada—. Necesito un trago.

	Noa dibuja una artificial sonrisa en sus labios.

	—No puedes beber alcohol, te han hecho un lavado de estómago. 

	—Pues necesito un trago de algo. Lo que sea.

	Sergio pega un respingo y alza una de sus cejas.

	—Tengo una idea.

	Sale de la habitación sin darnos tiempo a reaccionar. Me encojo de hombros cuando Noa me interroga con la mirada y me dejo caer en la cama para reposar mi espalda.

	—¿De verdad soy tan…?

	—No eres tonta —me interrumpe Diego.

	—Iba a decir imbécil.

	Noa sonríe y me coge la mano.

	—El imbécil es él por haber perdido a alguien como tú.

	—Noa, en serio, ahora mismo no estoy para cursiladas.

	—Bueno, pues nada —se vuelve hacia Diego—. ¿Cuándo le matamos entonces?

	—Si salimos ahora podemos cogerle antes de que llegue a su apartamento —responde él, con una maliciosa sonrisa en los labios.

	—Pero ¿cómo lo matamos? —Noa exagera un grito ahogado y se lleva la mano a los labios— ¿Y qué hacemos con el cadáver?

	—Sois muy estúpidos —niego con la cabeza, pero no puedo evitar que se me escape una sonrisa.

	—¡Lo tengo! —Sergio irrumpe en la habitación con cuatro vasos de plástico en sus manos. Se apresura a entregarnos uno a cada uno, con cuidado de no derramar su contenido, que viene siendo un líquido naranja fosforito— ¡Chupitos!

	Acerco el vaso a mi nariz para oler el líquido. Tiene un aroma afrutado y dulce.

	—¿Qué es esto? —pregunto, curiosa.

	—Zumo de mango —responde, sonriente, y yo suelto una pequeña carcajada. Noa pone los ojos en blanco.

	—¿Quieres que brindemos con zumo de mango?

	—¿Tienes algo mejor? —le responde él, con tono de burla, y ella le saca la lengua— Buen argumento, gracias. Ahora… ¡Venga! Por nosotros. Por todo lo que hemos pasado y porque, a partir de ahora, todo vaya hacia arriba.

	—Por favor —añado yo mientras alzo el endeble vaso al aire.

	—Bueno, pues nada —termina cediendo ella, imitando mi gesto—. Brindamos con zumo.

	Nos giramos los tres hacia Diego, que no ha articulado palabra desde que Sergio entró en la habitación. Refunfuña y entrecierra los ojos.

	—Sigo pensando que deberíamos matarlo.

	—Diego, por dios, déjalo. ¿Podrías comportarte como el amigo que normalmente eres y tomarte este chupito conmigo para que me olvide de que el amor de mi vida me ha estado engañando todo este tiempo? Por favor.

	Diego pone los ojos en blanco y niega con la cabeza.

	—Dudo que vayas a olvidar nada con zumo de mango.

	—¿Lo traigo de uva? —pregunta Sergio, irónico, con lo que consigue que Diego le fulmine con la mirada.

	—¡Venga ya! —exclamo, nerviosa. No voy a poder ocultar mis ganas de echarme a llorar por mucho tiempo. 

	—Está bien.

	Diego acaba cediendo ante nuestras súplicas y se suma al brindis. Sonrío forzadamente al volver a levantar mi vaso en el aire e inspiro en profundidad cuando Sergio grita un animado “¡Por nosotros!” y, mientras chocamos nuestros vasos, solo puedo pensar en una cosa.

	En Inés.

	Y en cómo demonios voy a encontrarla.

	

	

	Dos horas más tarde, estoy sentada al borde de la incómoda cama que me ha acompañado estos últimos días esperando a que el neurólogo me dé el alta para poder largarme lo antes posible de este hospital.

	Y, en cuanto tengo el visto bueno, salto de la cama y estiro mis brazos en el aire.

	—¿Lo llevas todo? —le pregunto a mi madre, que no deja de abrir cada uno de los cajones de la habitación.

	—Espero que sí, porque no quiero volver a esta habitación nunca más.

	—En esto estamos de acuerdo.

	Me dirijo hasta la enorme bolsa de viaje que ha acompañado a mi madre desde que ingresé en el hospital y busco en su interior la ropa que ha traído para mí. Saco de ella unos ajustados vaqueros negros y un jersey de color turquesa. Sonrío satisfecha y agradezco interiormente que mi madre no se haya aprovechado de mi transitoria fragilidad para encasquetarme uno de sus vestidos de diseño propio.

	Recojo mis botas negras de debajo del sillón y me encamino hacia el diminuto cuarto de baño, donde me desprendo del ligero pijama que cubre mi piel y comienzo a vestirme con mis prendas habituales. Le echo un vistazo al pequeño espejo de pared y esbozo una mueca de disgusto al contemplar el reflejo de mi rostro. Mis ojeras han desaparecido por completo, posiblemente porque mis células han aprovechado todo el tiempo que he estado dormida para regenerarse. Pero mis mejillas han perdido todo su color y mi tez se ha vuelto casi transparente, lo que provoca que parezca que mis verdes ojos estén apagados, sin vida.

	¿Cómo es posible que haya perdido tanto color en tan pocos días? ¿Dónde ha quedado toda la vida que emanaba de mi piel? Es como si alguien me la estuviera robando poco a poco, lentamente… Me estremezco con brusquedad y aparto la mirada del espejo. A lo mejor me vendrían bien unas vacaciones en la playa.

	—Nena —mi madre da unos rápidos golpecitos en la puerta para reclamar mi atención—, te espero fuera, ¿vale? Tienen que arreglar la habitación.

	—Vale, mamá. Ya salgo.

	Respiro hondo un par de veces y pellizco con fuerza mis mejillas para darle un poco de color a mi rostro. Asiento, conforme, y salgo del cuarto de baño. Examino por última vez la que ha sido mi habitación estos últimos días y salgo de ella con la cabeza bien alta. Doy unos cuantos pasos hasta llegar a mi madre, que escucha con atención las palabras del mismo neurólogo que me ha dado el alta.

	—Natalia —me saluda cuando llego hasta ellos—. Acabo de hablar con la doctora Acosta y hemos llegado a la conclusión de que sería conveniente que aumentaseis las horas de terapia, ¿te parece bien?

	—Sí —acepto sin dudar. 

	—Perfecto, irás a su consulta una vez al día —hace una pequeña pausa antes de continuar—. También hemos pensado que deberías empezar a tomar antidepresivos. La verdad es que no sé por qué ningún otro médico te los había recetado antes, creo que te van a venir muy bien y te vas a sentir mucho mejor. Te ayudarán a controlar la ansiedad. ¿Te parece bien?

	Vacilo un poco antes de contestar.

	—Pero… Yo no tengo depresión.

	El médico esboza una comprensiva sonrisa.

	—Los antidepresivos no se usan solo para la depresión. También pueden usarse para los trastornos de ansiedad, que es lo que te ocurre a ti. Yo te voy a recetar un “inhibidor selectivo de la recaptación de serotonina”, que es un tipo de antidepresivo. La serotonina es uno de los mensajeros que transportan señales entre las neuronas del cerebro, y también se la conoce por llamarse el “químico feliz”, ya que ayuda al bienestar y la felicidad. El antidepresivo que te voy a recetar lo que hace es bloquear la reabsorción de serotonina, por lo que vas a tener más serotonina disponible y vas a estar mejor. ¿De acuerdo?

	—De acuerdo —accedo, un tanto confundida por todo lo que me acaba de explicar y sin estar muy segura de haberlo entendido del todo.

	—Perfecto. Pues en cuanto llegue a mi despacho te receto el medicamento. Solo tendrías que ir a la farmacia con tu tarjeta sanitaria y recogerlo, ¿vale? ¿Me he explicado bien?

	—Perfectamente, doctor —responde mi madre, coqueta, y yo tengo que contenerme para no poner los ojos en blanco.

	El médico le dedica una corta sonrisa antes de girarse hacia mí.

	—Cuídate, Natalia.

	—Gracias.

	Sigo a mi madre hasta la salida del hospital, donde Diego nos espera con su precioso deportivo. Noa se baja del coche en cuanto nos ve aparecer y se apresura a abrir el maletero para que podamos guardar las cosas.

	—¿Cómo estás? —cierra el maletero cuando ya está todo metido y me da un fuerte abrazo.

	—Bien, ya bien —le correspondo—. ¿No ha venido Sergio?

	—Le hemos dejado en plató, tenía que irse. Ya sabes cómo están las cosas por allí… Oliver va a explotar de un momento a otro, ya lo verás.

	Suelto una pequeña carcajada y abro la puerta trasera para que mi madre pueda entrar en el vehículo. Noa se sienta en el lado del copiloto y yo acompaño a mi madre en la zona trasera.

	—¿Cómo estás, Nati? —me pregunta Diego cuando cierro la puerta. Me estremezco levemente cuando el rugido del coche al ponerlo en marcha llega hasta mis oídos.

	—Estaba bien hasta que me has llamado Nati.

	—Entonces genial —responde él con una amplia sonrisa. Cruzamos nuestras miradas a través del espejo retrovisor y le enseño mi dedo corazón, divertida. Él niega con la cabeza y centra su atención en la carretera.

	Comienzo a mover la cabeza al ritmo de la música cuando Noa enciende la radio. La dulce voz de Ariana Grande envuelve el interior del deportivo y cubre el ambiente. Cierro los ojos y, tras dejar escapar un profundo suspiro, tarareo el estribillo de thank u, next.

	—One taught me love / One taught me patience / And one taught me pain / Now, I’m so amazing / I’ve loved and I’ve lost / But that’s not what I see / So, look what I got / Look what you taught me / And for that, I say…2

	Abro los ojos y contemplo cómo la ciudad se mueve ante mis ojos a medida que nos desplazamos por el asfalto.

	Gracias, siguiente.

	¿Eso es todo lo que tengo que decirle a Hugo? ¿Gracias, siguiente? No lo creo. Necesito respuestas y él no satisfizo ninguna de mis preguntas. Quiero más. No tengo la sensación de que todo ha terminado, no después de una ruptura tan… ¿Rápida? Sí, rápida. Hay algo que no me convence, se ha dado demasiado pronto por vencido. Después de todo lo que hemos pasado… Seguro que hay algo más. Y voy a descubrirlo.

	Lo que sí tengo claro es que todavía me queda mucho para poder asegurar que estoy genial, como dice la canción.

	Pero llegaré a ello.

	Estoy convencida. 

	—¿Seguro que no quieres que me quede contigo?

	La voz de mi madre me devuelve a la realidad. Parpadeo un par de veces para ubicarme y descubro con asombro que hemos llegado ya a casa de mi madre. No puedo evitar preguntarme a qué velocidad ha conducido Diego. Si ha sobrepasado el límite permitido, ni siquiera me he dado cuenta.

	—Estoy segura, mamá. Tienes que descansar. Noa y Diego cuidarán muy bien de mí.

	—Eso seguro, Sandra —Noa se vuelve sobre sí misma y clava sus claros ojos en los de mi madre—. No nos vamos a separar de ella, te lo prometo.

	Mi madre titubea unos segundos más antes de asentir y depositar un tierno beso en mi mejilla.

	—No te olvides de pasar por la farmacia —me recuerda antes de apearse del coche. Yo pongo los ojos en blanco.

	—No me olvido.

	Diego espera a que mi madre recoja sus cosas del maletero para volver a encender el motor del coche y reanudar nuestro camino al chalet de Noa. 

	Pero yo tengo un destino totalmente distinto en mente.

	—Diego —mi amigo alza la vista para mirarme a través del retrovisor—. Gira a la derecha en el próximo semáforo.

	—¿A la derecha? —pregunta, confuso.

	—¿A dónde quieres ir? —Noa se vuelve hacia mí y su sonrisa se desvanece al ver mi expresión.

	Tengo la vista clavada en la luna del coche, desenfocada y brillante. Enfadada. Aprieto los labios con fuerza antes de separarlos para responder a su pregunta. 

	—A por Óscar.

	

	

	

	



Capítulo 16

	—¿Me puedes volver a explicar qué hacemos aquí?

	Gruño cuando compruebo que el ascensor del edificio donde vive Óscar sigue averiado, tal y como estaba la última vez que pisé este lugar.

	—Tenemos que encontrar a Inés, necesito hablar con ella sobre… Todo. Absolutamente todo —repito por cuarta vez en menos de una hora—. Y, para encontrarla, primero tenemos que hablar con las únicas personas que conocemos que podrían saber dónde está: Óscar, mi padre y Hugo. Este último queda descartado por ahora por razones obvias… Y no pienso hablar con mi padre de su hija. Lo último que me falta es que se vaya de la lengua e Inés vaya un paso por delante de mí. Así que mi única opción es Óscar. Y, teniendo en cuenta que él e Inés ya no están juntos, tampoco estoy muy segura de que pueda responder a mis preguntas. Pero hay que intentarlo. Porque, de verdad, ahora mismo no me veo con fuerzas para volver a sacarle el tema a Hugo y no me da la gana de verle la cara a mi padre. Ahora, por favor, mueve el culo y sube hasta la segunda planta.

	Noa y Diego me observan con los ojos como platos e intercambian una rápida mirada antes de encaminarse hacia la escalera. Yo los sigo con la cabeza bien alta, dispuesta a enfrentarme a todo aquel que se interponga en mi camino.

	Al llegar a la puerta del apartamento de Óscar, la golpeo con fuerza con mis nudillos. Tres veces. Con exactitud.

	Y mi reclamo es respondido en menos de diez segundos.

	—¿Natalia? —exclama él al vernos al otro lado de la puerta. Tiene el pelo despeinado y los ojos hinchados, como si se acabase de despertar de un profundo sueño. Lleva puesto un viejo chándal de Adidas con más de una mancha y, a juzgar por su olor, lleva un par de días sin ducharse— ¿Qué hacéis aquí?

	—Hemos venido… He venido a hablar contigo —respondo mientras le examino con la mirada. ¿Qué demonios le ha pasado?

	Óscar aprieta los labios y ladea levemente la cabeza, un tanto confuso. Les lanza varias miradas a Diego y Noa, que han decidido quedarse un poco atrás para darme espacio, para luego volver a clavar sus fríos ojos en mí.

	—Natalia, ahora mismo no es un buen momento para tus tonterías. Vuelve otro día.

	Me quedo de piedra al escuchar sus palabras. Después de lo bien que habían ido nuestros últimos encuentros, ahora me salta con esto. Pues va a ser que no. Alargo la pierna y pongo el pie en el hueco de la puerta justo para impedir que la cierre en nuestras narices.

	—Pocas veces he venido a verte por una tontería —respondo, seria, y él entrecierra los ojos.

	—Pocas veces me ha interesado lo que sea que tuvieras que decirme. O ninguna vez, mejor dicho.

	Óscar vuelve a intentar cerrar la puerta, pero mi pie vuelve a impedírselo. Apoyo la mano en la madera y empujo la puerta hacia él para abrir aún más el hueco por el que nos estamos comunicando. 

	—¿Y si es sobre Inés? —inquiero, y por su mirada de asombro sé que he dado en el clavo. Titubea unos segundos antes de decidirse a abrir la puerta del todo.

	—Pasa —masculla, pero, justo cuando voy a entrar en su apartamento, me agarra del brazo y detiene mi paso. Busco sus ojos, a punto de reprenderle de nuevo, y es entonces cuando me doy cuenta de que tiene la vista clavada en mis amigos—. Pero solo tú. Ellos se quedan fuera.

	Ni siquiera los he mirado y ya sé cuáles son las expresiones de ambos. Puedo llegar a escuchar cómo Diego deja escapar un gruñido de sus labios.

	—Nosotros vamos con ella —responde mi amigo, amenazante. Óscar no parece inmutarse ante sus palabras, se limita a alzar una de sus cejas, divertido.

	—Es mi casa, creo que puedo prohibirte que entres. A no ser que quieras que llame a la policía.

	—Escúchame bien, imbécil —reprimo una sonrisa al escuchar a mi amiga. Óscar ni se inmuta—. Natalia no va a entrar ahí sola contigo por dos razones muy sencillas. La primera, porque no me da la gana; y la segunda, porque ya ha pasado por demasiadas cosas ella sola y no voy a dejar que pase por ninguna más sin tenernos a su lado. Así que, te lo dejo muy fácil: o te apartas para que pueda pasar, o te aparto yo.

	Abro mucho los ojos, sorprendida por el repentino ataque de rabia de mi amiga, y observo a continuación cómo Óscar sonríe descaradamente y suelta una pequeña carcajada.

	—Vaya, vaya. Me encanta cuando sacas las garras, Noa. Al final va a ser que tú y yo no somos tan diferentes.

	Noa entrecierra los ojos y le lanza una mirada llena de odio.

	—Tú y yo no nos parecemos en nada.

	—Pues yo no veo tanta diferencia.

	—Yo soy Prada y tú eres nada. Ahí está la diferencia.

	Pongo los ojos en blanco cuando Óscar vuelve a sonreír con arrogancia y, antes de que pueda devolverle el comentario a Noa, carraspeo para atraer su atención.

	—¿Entramos o no?

	Óscar me fulmina con la mirada y le lanza una rápida mirada a Diego, cuya vena del cuello ha crecido considerablemente desde que llegamos al edificio, para luego abrir la puerta del todo y echarse a un lado.

	—Está bien. Entrad.

	Asiento, satisfecha, y me introduzco en su apartamento. Arrugo la nariz cuando el fuerte olor a mugre llega a mis fosas nasales, y mi expresión se torna cada vez más disgustada a medida que mis ojos recorren el lugar. La mesa del salón está llena de platos y vasos sucios, al igual que el sofá, y todos los muebles están cubiertos por una fina capa de polvo que intuyo que lleva semanas construyéndose.

	—Veo que tu entorno empieza a imitar tu personalidad —comenta mi amiga, divertida, en cuando entra en el salón. Diego ríe sonoramente sin ningún tipo de vergüenza.

	—Noa —la reprendo, tajante, y le lanzo una mirada de advertencia. Ella responde a mi gesto con una breve sacudida de cabeza. Muevo mis pupilas hasta Óscar, que ha casi volado hasta el frigorífico y le está dando un buen trago a una cerveza—. ¿Podemos hablar ya?

	Óscar me lanza una mirada de reojo y le da un último trago a la cerveza antes de acercarse hasta mí.

	—Habla —espeta, brusco, y yo siento cómo mi confianza se tambalea un poco. Trago saliva.

	—¿Sabes dónde puedo encontrar a Inés?

	Óscar parece sorprendido por mi pregunta.

	—¿Para qué quieres encontrarla?

	—¿Sabes dónde o no?

	Iniciamos una silenciosa lucha de miradas, hasta que Óscar deja escapar una pequeña sonrisa y se cruza de brazos.

	—Es posible que lo sepa. Pero no pienso decírtelo a no ser que me digas por qué la buscas.

	Entrecierro los ojos, frustrada.

	—¿Por qué sigues protegiéndola después de todo lo que te ha hecho? —inquiero, y él aprieta la mandíbula.

	—No la estoy protegiendo.

	—Sí que lo haces —doy un paso al frente, acortando la distancia que nos separa—. Lo estás haciendo ahora mismo. La proteges sin ni siquiera saber por qué la busco. La proteges porque la quieres, porque la amas. A pesar de todo el dolor que te ha causado, la sigues amando. 

	Óscar traga saliva e inspira en profundidad antes de apartar la mirada. Yo sonrío interiormente, orgullosa. 

	—¿Por qué te dejó? —pregunto, y por su expresión sé que le he pillado por sorpresa.

	—Eso no es de tu incumbencia —masculla entre dientes.

	—Es porque está con otro, ¿verdad? Te dejó por otro.

	Vacilo un tanto cuando me fulmina con la mirada y puedo observar toda la rabia que guarda en sus ojos, pero me obligo a mí misma a seguir.

	—Te dejó por otro —insisto, y él gruñe por lo bajo—. Te dejó por otro y por eso estás así: rodeado de mierda. Porque así es como te sientes, como si no fueras más que mierda.

	—¡¡¡Cállate!!! —grita, furioso, y yo doy un paso atrás.

	Diego está a punto de acercarse hasta nosotros, pero yo le detengo con un gesto de mano antes de que pueda dar el primer paso. Le pido con la mirada que se quede quieto y él asiente en silencio, un poco a regañadientes. Me giro de nuevo hacia Óscar.

	—Te dejó por otro —repito con precaución, esta vez en un tono más suave, en un intento de que no se me eche al cuello—. ¿Quieres saber por qué lo sé?

	Le observo ladear la cabeza, curioso.

	—¿Por qué lo sabes? —puedo percibir el tono de duda en su voz, como si no terminase de fiarse de mis palabras.

	—Porque ese otro es Hugo —revelo, y él abre mucho los ojos, atónito.

	—¿Hugo? ¿Cómo que Hugo? ¿Tu Hugo? —pregunta, desconcertado, y yo asiento en silencio— No puede ser.

	—Lo es.

	—¿Cómo…?

	—Los vi.

	Óscar tarda unos segundos más en reaccionar.

	—¿Has hablado con él?

	Vuelvo a asentir.

	—Hace menos de cuatro horas.

	—¿Y…?

	—No conseguí sacarle mucha información, estaba… Bueno, estaba furiosa y confundida y no quería ni verle. No sé desde cuándo ni cómo, solo sé lo que vi y que están juntos. Pensaba que tú lo sabrías.

	Óscar niega con la cabeza y se pasa las manos por su rostro.

	—No. No lo sabía —resopla un par de veces, y yo espero pacientemente a que continúe hablando—. Cuando Inés me dejó no me dio muchas explicaciones, solo me dijo que no podíamos estar juntos, que teníamos fecha de caducidad y que hacía mucho tiempo que deberíamos haberlo dejado. Yo no entendía nada y, ahora… Ahora entiendo muchas cosas. Sé por algunas de sus amigas que, al final, no aceptó el otro trabajo y sé quedo aquí, por lo que decidí ir a buscarla, pero no conseguía contactar con ella y nunca estaba en su apartamento. Intenté también ponerme en contacto con Clara o con tu padre, pero tampoco me decían nada. No sé qué les dijo de mí o de nuestra ruptura, pero no creo que fuese nada bueno. Pero no me di por vencido, no dejé de buscarla.

	»Y entonces se puso en contacto conmigo. Fue el día del interrogatorio de mi hermano, por eso me fui de allí tan repentinamente. Me llamó por teléfono. No me lo esperaba para nada. Creía que había entrado en razón y, obviamente, fui a verla. Quedamos en una cafetería del centro de la ciudad. Ni siquiera me saludó al verme entrar. Solo me dijo que dejara de acosarla, que no quería saber nada más de mí. Que yo había muerto para ella. Y eso…

	—Te rompió el corazón —susurro, y él aprieta los labios.

	—Mi corazón lo rompió el día que me dejó. Lo que ha hecho ha sido pisotearlo y escupirme a la cara. He estado en la mierda desde ese día. He vivido en la mierda desde ese día. Ese día… Ese día se me fue la olla. Me emborraché como nunca antes lo había hecho y, y… Ni siquiera me acuerdo de lo que hice. No fue una de mis mejores decisiones.

	—Yo tampoco gestioné muy bien la noticia —confieso, comprensiva. Óscar niega con la cabeza y aprieta los puños, furioso.

	—Y ahora qué, sé que me dejó por ese gilipollas…

	—Nos la han jugado a los dos.

	—Sí —murmura, apartando la mirada, pero no tarda en volver a clavar sus claros iris en los míos—. Aunque sigo sin entender por qué quieres hablar con ella, ¿no te es suficiente con que te haya robado a tu novio?

	Casi puedo sentir cómo mi orgullo se tambalea por su comentario. Le lanzo una mirada asesina.

	—No es por eso por lo que la busco.

	—¿Entonces?

	Me vuelvo hacia Noa y Diego, que observan la escena desde un segundo plano. Todavía no les he comentado lo que lleva ya unos días rondando mi cabeza, pero ya no hay vuelta atrás. Ya no puedo seguir dejándolo de lado. Es hora de enfrentarse a la verdad. Y creo que cada vez estoy más cerca de conseguirla.

	—La busco porque creo que ha tenido algo que ver con el asesinato de mis hijos.

	La temperatura del salón parece bajar unos cuantos grados cuando las palabras escapan de mis labios. Trago saliva, nerviosa. Me tiemblan las manos y mi corazón está a punto de salir de mi pecho. Pero ya está dicho. Ya no hay nada que hacer. No sé cuántos segundos pasan hasta que Óscar abre la boca.

	—¿Qué has dicho?

	—¿Desde cuándo piensas eso? —pregunta Noa, con los ojos como platos. Yo esbozo una mueca y observo cómo Diego se lleva las manos a la cabeza.

	—Desde hace un tiempo —confieso—. Tenía la idea en la mente, pero no tenía ninguna prueba y… No sé. Sé que es una locura, pero cada vez me parece más real. Por eso necesito encontrarla.

	—¿Qué coño te hace pensar que ha sido ella? —el rostro de Óscar se debate entre la confusión y la sorpresa.

	—¡No sé! ¡Nada! ¡Todo! ¡No sé! Solo sé que tengo que hablar con ella, así que, por favor, ¿sabes dónde puedo encontrarla? O, si no piensas ayudarme, al menos dímelo ya para que pueda dejar de perder el tiempo aquí.

	Óscar parece dudar unos segundos. Noa y Diego le observan con los ojos como platos, expectantes. Dejo escapar el aire que no sabía que estaba conteniendo cuando él suspira, y estoy a punto de esbozar una sonrisa cuando sus palabras borran cualquier plumazo de esperanza de mi cuerpo.

	—Te lo diría… Pero no tengo ni idea de donde está. 

	—¡Joder! —exclamo, y oigo cómo tanto Diego como Noa maldicen por lo bajo— ¿No tienes ni la más mínima idea?

	Óscar niega en silencio.

	—Ya te he dicho que, cuando intenté buscarla, no fui capaz ni de que me cogiese el teléfono. Y la última vez que la vi fue hace unos días, cuando ella se puso en contacto conmigo.

	—Joder.

	—Aunque… —murmura, y yo le miro con ojos esperanzados.

	—¿Aunque qué?

	—Aunque sé quién podría decirte dónde está.

	—No pienso hablar con mi padre. Ni con Hugo.

	Óscar pone los ojos en blanco.

	—No me refiero a ellos. Te recuerdo que estuvimos juntos, sé tú historia con tu padre.

	—¿Entonces quién? —pregunta Noa, a punto de tirarse de los pelos. Diego sigue observando desde un segundo plano, pero sé perfectamente que la adrenalina vuela por sus venas por lo hinchadas que están las de sus brazos. 

	Pero, justo antes de que Óscar comenzara a separar sus labios, el escandaloso sonido de AC/DC inunda el salón, provocando que todos nos sobresaltemos.

	—Es el mío —murmura Óscar antes de acercarse hasta el sofá. Rebusca entre todas las cajas de pizza que hay esparcidas por él, guiándose por el sonido del teléfono, hasta que, segundos más tarde, por fin da con él—. ¿Diga?

	Me giro sobre mí misma para mirar a mis amigos. Noa me lanza una de sus miradas inquisitivas, pero yo solo soy capaz de responder con un rápido encogimiento de hombros. Vuelvo a dirigir mi mirada hacia Óscar, que no parece entender muy bien lo que sea que están diciendo al otro lado de la línea.

	—Sí, soy yo, pero… —comenta, con una mueca de confusión en su rostro— No entiendo, ¿cómo dice? ¿Cómo? —hace una pausa de unos segundos, en los que su rostro pasa a dibujar una mueca de horror— ¿Cuándo? Pero, no tiene ningún sentido, ¡joder! ¿Está seguro? ¿Saben quién ha sido? Joder, no me lo puedo creer. ¡¡Cómo va a ser posible!!

	Su angustiado grito me pone los pelos de punta. Le observo despeinar los ya desordenados mechones de su oscuro cabello antes de resoplar con fuerza y parpadear varias veces. Tiene los ojos vidriosos y su labio tiembla con violencia.

	—¿Qué pasa? —murmuro, dando un paso hacia él, pero freno mi marcha cuando levanta su mano en mi dirección, ordenándome que me detenga. Frunzo el ceño cuando todo su cuerpo comienza a estremecerse y un sonoro sollozo sale de sus labios.

	—Entiendo. Está bien. Sí, claro. Gracias. Gracias. Está bien. Gracias. Adiós.

	Volvemos a sumergirnos en un espeso silencio cuando cuelga el teléfono. Noa y Diego intercambian una rápida mirada mientras yo me acerco lentamente hasta Óscar, que se encuentra abstraído, como si acabara de presenciar algo irreal.

	—¿Qué ha pasado? —pregunto con cautela. Él parece no escuchar mi voz. Doy un paso más, hasta quedar casi a su lado— ¿Óscar? ¿Qué ha pasado?

	El contacto de mi mano contra su brazo parece hacerle reaccionar. Su vacía mirada provoca que cada vello de mi cuerpo se erice, y es entonces, al estar tan cerca de él, cuando soy consciente de que sus mejillas están mojadas.

	—¿Qué ha pasado? —repito, esta vez con un atisbo de miedo y pánico en mi voz. Nunca le había visto llorar así.

	—Javier… —frunzo el ceño al escuchar el nombre de su hermano— Javier.

	—¿Qué pasa con Javier? —esta vez es el Diego el que irrumpe en la escena.

	—Está muerto. Le han matado.

	

	

	

	



Capítulo 17

	Siento cómo mis pulmones vuelven a protestar acentuadamente por el tiempo que llevo sin respirar. Pero me es imposible hacerlo. Porque, si lo hago, es muy probable que vuelva a la realidad y todo lo que está ocurriendo en estos momentos se desvanezca. Es posible que, al volver a llenar de oxígeno mi cuerpo, mi mente se colapse.

	Han pasado más de diez minutos desde que Óscar colgó el teléfono y, durante esos seiscientos segundos que han transcurrido, nadie ha pronunciado palabra. La voz de Óscar sigue en el ambiente, como un eco que se repite en nuestras cabezas.

	“Está muerto. Le han matado.”

	Vuelvo a estremecerme como cada vez que esas palabras han reaparecido en mi memoria, ocupando cada rincón de mi cerebro. No puede ser. Está muerto. Está muerto de verdad. Y yo no tengo ni idea de cómo me siento. Estoy… 

	Aliviada.

	Sí, alivio. Esa es una de las muchas sensaciones que luchan en mi interior. ¿Significa esto que todo ha terminado? ¿Debo sentirme segura ahora? Definitivamente no. No creo que pueda hacerlo hasta obtener respuestas. Respuestas a todo. Como, por ejemplo, ¿quién ha matado a Javier? Y, ¿por qué?

	Pero, sí. Me siento aliviada. Y frustrada. Y triste. Y furiosa.

	Porque una persona que algún día quise, ahora está muerta.

	Porque todo el mundo a mi alrededor parece estar muriendo.

	Porque la persona que ha intentado matarme dos veces ahora ya no puede hacerlo.

	Y porque a esa persona no la he matado yo.

	Dejo que mis pulmones vuelvan a llenarse de aire cuando siento que voy a desvanecerme y echo un vistazo a mi alrededor. Óscar se encuentra en el mismo sitio y en la misma posición en la que estaba hace diez minutos, aún con el teléfono en la mano. Tiene el rostro desencajado, como si acabara de ver un fantasma. Incluso es posible que esto último sea cierto.

	Noa y Diego tampoco se han movido de su sitio. Están ahí de pie, atónitos, a unos dos metros de mí. Observándome en silencio. Analizando cada uno de mis movimientos, pero sin atreverse a dar un paso al frente para acercarse hasta mí.

	Y, justo cuando mis pupilas se cruzan con las de Diego y él parece estar a punto de dar la zancada que acorte la distancia entre nosotros, el sonido de la vibración de mi teléfono móvil nos deja a todos paralizados. Óscar levanta la mirada del suelo y la posa en mis pantalones, para luego ir recorriendo mi cuerpo hasta mis ojos. El brillo de su mirada me hace reaccionar y me apresuro a coger el aparato de mi bolsillo trasero.

	—Diga —intento murmurar, pero mi garganta no emite ningún sonido. Toso varias veces antes de volver a intentarlo, y esta vez sí consigo que mi voz retumbe entre las cuatro paredes que nos rodean—. ¿Diga?

	—Natalia —el inspector Ruiz me saluda al otro lado de la línea. Su voz suena cansada y fatigosa—. Ha ocurrido algo inesperado. ¿Te importaría pasarte por mi oficina esta tarde? Es importante.

	—Javier ha muerto —afirmo, como si eso pudiera confirmar la noticia, como si la hiciese más real. El inspector Ruiz carraspea.

	—Sí. ¿Cómo…?

	Clavo mis pupilas en las de Óscar, que me observa expectante.

	—Estás allí, ¿verdad? —interrumpo al inspector, nerviosa— En la unidad, digo. Ahora mismo.

	Le noto dudar.

	—Sí, estoy en la unidad psiquiátrica.

	—Vamos para allá.

	—¿Vamos?

	—Sí.

	Y cuelgo el teléfono. Suspiro y lo vuelvo a guardar en el bolsillo trasero de mi pantalón, para luego posar mi mirada en las tres personas que me observan con los ojos como platos.

	—Vamos —es lo único que puedo decir antes de encaminarme hacia la puerta del apartamento. Noa y Diego no tardan en seguirme, pero Óscar no se mueve. Abro la puerta y, antes de salir, me giro hacia él, seria—. Vamos, Óscar.

	—No pienso…

	—No era una pregunta. Tienes que venir.

	—No puedo —solloza él. Intento que mi postura no flaquee ante las lágrimas que escapan de sus ojos.

	—Sí puedes. Vamos. Tienes que hacerlo. Es tu hermano.

	Mis últimas palabras parecen tener el efecto deseado. Óscar niega un par de veces con la cabeza e inspira en profundidad. Acto seguido, coge sus cosas de encima de la mesa y se encamina hacia el exterior. Suspiro cuando pasa por delante de mí y asiento en dirección a Noa y Diego, que me devuelven el gesto.

	Bajamos las escaleras a la velocidad de la luz y cruzamos la calle antes de que pueda siquiera darme cuenta de ello.

	—¿A dónde vamos? —pregunta Diego nada más entrar en el coche. Óscar se deja caer en el asiento del copiloto, por lo que Noa y yo nos sentamos en la parte de atrás.

	—Arranca —gruñe Óscar a la vez que se pasa las manos por el pelo y bufa con brusquedad—. Yo te guío.

	El viaje transcurre en silencio. Nadie se atreve a romper la clara tensión que nos envuelve. Nadie se atreve a decir nada. Las únicas veces en las que alguien abre la boca es cuando Óscar le indica a Diego qué calles tiene que coger.

	Y, media hora más tarde, llegamos a la unidad psiquiátrica. Mis ojos recorren todo el lugar desde la ventana del coche. Distingo dos… Tres… Cinco coches de policía, una ambulancia y tres furgonetas más. Negras. Blindadas. Diego aparca al lado de una de ellas y nos apeamos del vehículo. Mi cuerpo se estremece al pisar el suelo de este lugar de nuevo. Inspiro profundamente y me obligo a mí misma a mantener la compostura. Lidero el paso hasta la pequeña garita que se encuentra a la entrada del recinto y donde el mismo hombre de la última vez aguarda nuestra llegada.

	—Hola —le saludo al llegar hasta la ventanilla. El hombre me dedica la misma despectiva mirada que en mi primera visita a la unidad—. Venimos a ver al inspector Ruiz. Tengo entendido que está dentro del psiquiátrico.

	El vigilante acentúa su mirada de desprecio.

	—Unidad psiquiátrica penitenciaria —me corrige él, y yo me ruborizo, avergonzada. El hombre niega con la cabeza y vuelve a bajar la mirada al libro de sudokus que sujeta entre sus manos—. No podéis pasar sin acreditación.

	—Necesito ver al inspector para que pueda darnos una acreditación. Si me deja pasar un momento…

	—No puedes pasar sin acreditación.

	Gruño, molesta, pero no dejo que mi sonrisa flaquee.

	—¿Me dejaría usted pasar si se lo dice el inspector Ruiz por teléfono? —pregunto, esperanzada, a la vez que llevo mi mano al bolsillo trasero del pantalón. El vigilante sigue sin levantar la mirada de su libro.

	—No puedes pasar sin acreditación.

	—Pero si le llamo y…

	—Puedes llamarle para que te traiga tu acreditación y, cuando la tengas puesta alrededor de ese cuello tan largo que tienes, entonces te dejaré pasar. No antes.

	Me quedo pasmada ante sus palabras. Me giro hacia Noa, que parece haberse quedado tan atónita como yo. Óscar se agita a mi lado, irritado, y da un paso al frente.

	—Escúchame bien, gilipollas —sisea, con los ojos brillantes de rabia—. Acabo de enterarme de que han matado a mi hermano así que no me toques mucho las pelotas porque…

	—Óscar —le interrumpo. Lo último que necesitamos ahora es tener a todo el mundo en nuestra contra—. No te preocupes, no pasa nada. Voy a llamar al inspector Ruiz para que venga a darnos nuestras acreditaciones y podremos pasar.

	—Eso no será necesario.

	Me giro con rapidez hacia el origen de la voz y esbozo una sonrisa cuando visualizo al inspector a mi espalda. Él me devuelve el gesto y procede a acercarse a la ventanilla de la garita. El vigilante suelta el librito y se pone en pie nada más verle.

	—Inspector Ruiz —saluda él, sonriente, y yo pongo los ojos en blanco—. Cuánto me alegro de verle. ¿Cómo va la investigación? ¿Saben ya quién es el asesino?

	Óscar gruñe a mi lado, pero no hace amago de volver a hablar.

	—Todo bien, Pepe. Estamos en ello —nos lanza una rápida mirada antes de continuar—. En realidad, me sería de mucha ayuda que dejases pasar a estos jovenzuelos. Son muy importantes para la investigación.

	Pepe parece dudar de sus palabras y vuelve a inspeccionarnos con la mirada. El inspector no le da más tiempo para pensar.

	—Tómatelo como un favor personal —insiste, y Pepe termina por asentir silenciosamente con la cabeza. Vuelve a sentarse en la silla y alarga el brazo para pulsar un enorme botón negro a la derecha de su ordenador. Un atronador y grave timbre precede al chirrido de la pesada puerta de metal al abrirse. 

	—Gracias, Pepe —el inspector le dedica una última sonrisa antes de hacernos un gesto para que le sigamos.

	Noa, Diego y Óscar se apresuran a seguir al inspector por el mismo camino de tierra que yo recorrí con la subinspectora Muñoz no mucho tiempo atrás. Pero yo no soy capaz de moverme. Estoy a unos minutos de presenciar la escena en la que ha muerto uno de los hombres que han formado parte de mi vida. Un hombre que intentó matarme.

	Y yo no puedo moverme.

	—¿Natalia? —Noa se vuelve hacia mí, preocupada. Me fijo en el azul de sus ojos, un azul apagado por el cansancio acumulado que soporta su cuerpo. Un azul rodeado por unas oscuras ojeras que la fina capa de maquillaje que las cubre no es capaz de ocultar. Y es entonces cuando me doy cuenta de que, si no hago esto por mí, tengo que hacerlo por ella. Y por Diego. Por Sergio. Por mi madre. Por todo lo que han luchado por mí. Por no haber huido nunca de mi lado. Por estar siempre.

	—Voy.

	Noa me tiende su mano y yo se la estrecho con fuerza. Caminamos juntas hasta Diego, que nos espera unos metros más adelante, y esbozo una pequeña sonrisa de agradecimiento cuando pasa uno de sus brazos por mi hombro y me da un corto beso en la cabeza. Suspiro, mucho más tranquila, y continúo mi camino con mis dos mejores amigos a cada lado.

	El silencio del interior me sigue pareciendo tan enloquecedor como la última vez. Siento cómo cada vello de mi cuerpo se eriza al volver a escuchar el sonido de las cadenas y los silbatos de los guardias. Trago saliva cuando un lejano grito de rabia llega hasta nosotros y mi corazón se acelera en consecuencia. Puedo sentir cómo Noa también se estremece a mi lado.

	Al contrario que la última vez, no nos dirigimos hacia los eternos pasillos que llegaban a la sala de interrogatorios, sino que nos encaminamos hasta una gran puerta de metal que se encuentra custodiada por dos guardias de seguridad. El inspector Ruiz intercambia unas rápidas palabras con uno de ellos, que nos lanza una mirada de advertencia antes de girarse sobre sí mismo y pasar una tarjeta blanca por el lector. 

	Una luz verde nos da el visto bueno para pasar.

	Y, al cruzar la puerta, mis oídos parecen apagarse y todo parece moverse a cámara lenta. Mis ojos recorren las infinitas celdas que se extienden a ambos lados de la sala. Alzo la cabeza y cuento tres plantas hacia arriba. Intento centrar mi mirada en algunas de las cabezas que asoman por los barrotes, pero es como si mis ojos emborronasen sus rostros para que no pudiera reconocer a nadie. 

	Decenas de policías recorren el lugar de arriba abajo sin pausa, y el número de personas por metro cuadrado va en aumento a medida que nos acercamos a una celda en concreto. Una celda acotada por unas bandas amarillas que impiden el paso a cualquier persona que quiera acercarse a ella. Y no puedo evitar que un grito ahogado escape de mis labios cuando llegamos hasta ella y mis ojos se posan en el frío cuerpo que yace sobre la cama.

	Sin vida.

	—Joder —murmura Diego, sin poder apartar la vista de él.

	—Sí —responde Noa, en el mismo tono.

	—Me esperaba mucha más sangre.

	—¡Diego! —exclamo, y suspiro aliviada cuando compruebo que Óscar no ha llegado a escucharle. Diego se vuelve hacia mí con los ojos abiertos de par en par.

	—¡Qué! Es la verdad.

	—Ha sido un disparo —interviene el inspector, respondiendo a la observación de Diego—. Directo al corazón. Por eso no veis mucha sangre. Estaba bocarriba y el colchón ha absorbido la mayoría de la sangre —se gira hacia Óscar, que no es capaz de apartar la mirada de su hermano—. La subinspectora Muñoz llegará enseguida, necesita hablar con usted.

	—¿Hablar conmigo? —pregunta Óscar con la voz rota.

	—Le necesita para la necroidentificación.

	—¿Qué?

	El inspector carraspea e inspira antes de continuar.

	—Tienes que… Reconocer el cadáver. Debe hacerlo un familiar, y puesto que usted…

	—Yo soy el único que tiene —asiente él. Sorbe con fuerza por la nariz antes de asentir con la cabeza. Observo como aprieta los puños, en un intento de controlar las lágrimas que luchan por salir de sus ojos. Estoy a punto de acercarme a él para coger su mano cuando la subinspectora Muñoz aparece de la nada y le aparta de nosotros para hablar con él en privado.

	Los sigo con la mirada hasta que desaparecen de mi vista.

	—¿Y ahora qué? —pregunta Noa, y por el tono de su voz sé perfectamente que está deseando salir de este lugar.

	—Ahora —comienza el inspector, volviéndose hacia nosotros—. Estamos recopilando cualquier declaración de las personas que puedan estar involucradas en esto y de los testigos de la escena. La policía científica ya está enumerando las pruebas y están haciéndole fotos a todo. Ya han enviado varias cosas al laboratorio. Tenemos que esperar al médico forense y al juez… Hemos tardado en contactar con ellos, pero ya están en camino. Y…

	—Y, ¿qué hago yo aquí? —exploto, tensa.

	—¿Perdón?

	El inspector frunce el ceño y clava sus pupilas en las mías. Yo aprieto la mandíbula, como si eso pudiera ayudarme a contener mi rabia.

	—Que qué hago aquí. Le conozco ya desde hace un tiempo y sé perfectamente que, si solo hubiese querido decirme que Javier está muerto, me lo hubiera dicho por teléfono. Le conozco y este no es el tipo de noticia que me dice en persona, no después de todo lo que sabe. No sabiendo lo que Javier me hizo, lo que provoca en mí, lo que…

	Vomito las palabras a la velocidad de la luz, visiblemente alterada, pero me callo en cuanto mi corazón comienza a palpitar a la velocidad de la luz y mi respiración se acelera. Me llevo una mano al pecho cuando empiezo a hiperventilar sin ningún tipo de control. El inspector dice mi nombre, pero su voz no llega hasta mis oídos. La vista se me nubla y, cuando estoy a punto de precipitarme al suelo, Diego me agarra de la cintura y me levanta para llevarme en volandas hasta la salida de esa infernal sala. Noa nos sigue con lágrimas en los ojos y, cuando Diego me deposita en una de las sillas de la recepción, recoge mi rostro entre sus manos y me obliga a mirarle a los ojos.

	—Natalia, cielo. Natalia. Respira. Mírame. Respira hondo, ¿vale? No pasa nada, estamos aquí. No va a pasarte nada. Tienes que respirar, por favor. Respira conmigo.

	—No… No… P-puedo… —abro la boca y lucho porque el aire entre en mis pulmones, pero solo consigo que mi garganta se cierre aún más— Pasti… P-pastillas…

	—¿Qué pastillas?

	—M… M-mí tar… Mi tarjeta. F-farmacia…

	Noa se apresura a quitarme el bolso de las manos y rebusca en él hasta sacar mi cartera. La abre veloz y recoge entre sus dedos mi tarjeta sanitaria.

	—¿Qué pastillas son, Natalia? —pregunta, y yo niego con la cabeza. Noa se gira hacia el inspector— Aquí debéis tener una enfermería, ¿no? Dónde está.

	El inspector se pasa las manos por la cabeza, nervioso.

	—En la planta baja —responde, y Noa asiente.

	—Diego, cógela. Vamos para allá, venga. No tenemos tiempo ahora para comprar unas pastillas, tienen que pincharle un sedante o algo, joder —vuelve a clavar sus ojos en los míos, nerviosa—. Natalia, intenta respirar.

	—L-lo… In…

	—Lo sé, cielo.

	Diego vuelve a recogerme entre sus brazos y yo me agarro a él como puedo. Intento tranquilizarme y respirar, pero mis músculos no responden y siento que voy a quedarme inconsciente de un momento a otro.

	El enfermero de guardia se sobresalta cuando irrumpimos de golpe en la enfermería. Diego me deja en una de las camas que decoran la pequeña habitación antes de girarse hacia él.

	—Ayúdela —exige, y el hombre no tarda en ponerse en pie y correr hasta mí—. Tiene, em…

	—Tiene un ataque de ansiedad, los ha tenido antes. Se va a quedar sin respiración, por favor. Dele algo.

	—Está bien, está bien. Tranquilizaos.

	Esbozo una mueca de dolor cuando siento un pinchazo en el brazo y, unos segundos más tarde, mis músculos se relajan, mi garganta vuelve a abrirse, el aire entra en mis pulmones y yo cierro los ojos.

	

	

	Cuarenta minutos más tarde, el enfermero me quita la vía que me ha puesto y por fin puedo volver a mover mi brazo con normalidad. Según él, mi grado de deshidratación no ha ayudado mucho a no desmayarme y ha tenido que darle a mi cuerpo un poco de suero para hidratarlo. Y, sinceramente, ahora me siento mucho mejor. Físicamente, al menos.

	—Está bien —Noa aparece por la puerta de la enfermería cargada con una bolsa de farmacia—. Ya tengo tus pastillas, así podrás empezar a tomártelas hoy.

	—Perfecto —murmuro, irónica, y cojo la bolsa que me tiende.

	—¿Estás bien para andar? —me pregunta el inspector, y yo asiento con pesadez.

	—Sí, estoy bien. 

	—Bien. La subinspectora Muñoz nos está esperando arriba con la perita de balística.

	—¿Perita de balística? —pregunto, confusa, y el inspector asiente. Pero no responde a mi pregunta.

	Nos dirigimos hasta la planta superior, donde han aparecido Óscar y la subinspectora. Al lado de esta última, una mujer bastante alta y extremadamente delgada le enseña a Óscar unos cuantos papeles mientras este asiente a todo lo que ella dice.

	—Maribel —la saluda el inspector al llegar hasta ellos. La mujer sonríe forzadamente y le estrecha la mano.

	—Inspector Ruiz.

	—Te presento a Natalia Gutiérrez —doy un paso al frente y le tiendo mi mano. Ella me examina de arriba abajo, curiosa, y me devuelve el gesto, estrechando mi mano con fuerza—. Te he hablado mucho de ella y de su caso.

	—Sí —murmura, y me dedica una mirada de soslayo—. Lamento que nos hayamos tenido que conocer en estas circunstancias, Natalia. Soy una gran admiradora de sus novelas.

	Y, esta vez, la sonrisa que ocupa mi rostro es tan real como el olor a sangre de la celda de Javier.

	—Me alegra oír eso.

	—Bueno —la inspectora Muñoz interrumpe nuestro intercambio de palabras para coger una de las sillas de la recepción—. Natalia, toma asiento, por favor.

	—Estoy bien.

	—Toma asiento, por favor.

	Su tono de voz provoca que me replantee el rechistar. En su lugar, aprieto los labios y me dejo caer en la silla que ha traído para mí. Diego y Noa se mantienen a mi lado sin mover ni un músculo. El inspector le hace un gesto a la perita para que proceda, y esta asiente con seriedad.

	—Está bien, Natalia. Tenemos algo que enseñarte y esto no va a ser nada fácil de asumir —Maribel introduce la mano en su bolso y saca de él una pequeña bolsa de plástico. Me fijo en que tiene algo metálico dentro, pero no soy capaz de distinguir qué es. Aunque mis dudas no tardan en ser respondidas—. Esto es el casquillo de la bala que ha matado a Javier. Estaba debajo de la cama. El casquillo sale expulsado cuando se dispara una bala y casi siempre queda intacto. Si te fijas, lleva un marcaje que indica el nombre del fabricante en concreto que las ha creado —me tiende la bolsita y yo la recojo entre mis manos. Me esfuerzo por divisar el marcaje al que se refiere, pero no soy capaz de ver nada más que unas manchas grisáceas—. La empresa se llama “Royal Bullets and Guns”, pone las siglas RBG en el casquillo. Es una empresa un tanto especial. Tienes que pertenecer a un club bastante exclusivo para poder comprarles algún producto. Además, fabrica un solo tipo de bala para cada persona. Personalizadas. Esto quiere decir que…

	—Que solo hay una persona en el mundo que tenga el tipo de bala que ha matado a Javier.

	Me vuelvo hacia Óscar, que hasta ahora observaba la escena en silencio, para luego volver a clavar mis pupilas en la bolsita de plástico que sostengo entre mis manos. La perita hace una pausa y yo levanto la mirada del casquillo para instarle a que siga. 

	—Pero eso no es todo —carraspea e intercambia una rápida mirada con el inspector—. Coinciden con los casquillos que encontramos en la iglesia. Y la bala que hemos sacado del cuerpo de Javier es idéntica a la que los médicos sacaron del tuyo. Por lo que la bala con la que han disparado a Javier es…

	—…la misma con la que me dispararon a mí.

	La perita asiente con lentitud. 

	—Bueno, no es exactamente la misma. Pero sí son del mismo cargador. Y eso quiere decir que provienen de la misma persona. También tenemos la pistola. Es muy probable que no sea la misma con la que te dispararon a ti, pero si han sido tan estúpidos como para usar las mismas balas, es posible que también lo hayan sido como para usar la misma pistola. La científica se va a encargar de buscar cualquier tipo de huella en ellas e interrogaremos a cualquier persona que consigamos identificar. También vamos a hablar con la empresa para que nos diga a quién pertenecen estas balas, pero es muy poco probable que nos revelen algo sin una orden del juez, así que tendremos que esperar a tenerla para poder proceder. ¿Has comprendido todo lo que he dicho?

	Asiento despacio, mirando a la nada y a todo a la vez. Noa aprieta con suavidad mi hombro para llamar mi atención, pero yo no le devuelvo la mirada.

	—Natalia, ¿estás bien?

	Vuelvo a asentir en silencio, sin atreverme a pronunciar palabra. Alguien está matando por mí. Por mi culpa. ¿Acaso se han deshecho de Javier por saber demasiado? Porque, bajo mi punto de vista, sabía más de lo que dejaba ver. ¿Y si le han matado por eso? ¿Y si le han matado por mí?

	Y, de la nada, una idea cruza mi mente.

	—Has dicho que tenéis la pistola —la perita asiente, confusa. Me levanto de la silla con brusquedad y doy un paso hacia ella—. ¿Significa eso que sabéis quién disparó?

	La perita le lanza una mirada inquisitiva al inspector, que niega levemente con la cabeza. Yo entrecierro los ojos, molesta.

	—Responde a la pregunta.

	La perita suspira y ladea la cabeza.

	—Le están interrogando ahora mismo. Es un preso de aquí, lleva encerrado más de diez años y no ha salido nunca. Probablemente le hayan dado la pistola en un vis-à-vis y le hayan pagado mucho dinero por hacerlo. No queremos precipitarnos…

	—Quiero verle.

	—Natalia —me advierte el inspector, pero yo no aparto la mirada de la perita.

	—Quiero verle —repito, y ella niega con la cabeza.

	—No creo que sea…

	—¡Muy bien! Iré yo misma a buscarlo.

	—Natalia, espera.

	Me giro hacia Óscar a punto de estallar en gritos. El sedante que me pusieron hace casi una hora debe de haber sido bastante flojo porque se me ha pasado el efecto por completo. Óscar me observa con un extraño brillo en la mirada.

	—¡Qué!

	—¿No te suena de nada la empresa?

	—¿Qué? —esta vez sí que me ha pillado por sorpresa— ¿Qué empresa? De qué hablas.

	—La empresa que fabrica las balas. Ese club privado. ¿No te suena alguien que adore coleccionar balas y pertenezca a un club de tiro? Porque a mí me viene alguien a la cabeza.

	Me quedo unos segundos en silencio, simplemente observando su rostro. Ese rostro que tantas veces me ha acompañado en fiestas, comuniones y comidas familiares. El rostro que se abrió paso en mi familia hace mucho tiempo.

	—RBG —repite él y yo asiento con la cabeza.

	No puede ser.

	—Mi padre.

	Óscar imita mi gesto, serio.

	—Tu padre.

	

	

	

	



Capítulo 18

	Son más de las nueve de la noche cuando salimos de la unidad penitenciaria. No me han dejado ver al preso que ha disparado a Javier, pero tampoco me importa mucho ahora mismo. El inspector está seguro de que él no es el artífice de este macabro plan, y yo no he tenido más remedio que darle la razón cuando han comprobado que, efectivamente, no había salido de la unidad en más de diez años y el único contacto que ha tenido con alguien de fuera fue una llamada que se efectuó hace dos días desde un número de móvil desechable. Llamada que ha sido eliminada mágicamente del registro y de la que no hay ningún rastro.

	¿Podríamos tener peor suerte?

	Además, hemos tenido que esperar a que Óscar terminase con todo el papeleo mientras el inspector me explicaba cuáles iban a ser nuestros próximos pasos en la investigación.

	—Natalia, nos conocemos ya desde hace un tiempo y sé cómo piensas y cómo actúas. Es mi trabajo saberlo —me dijo hace unas horas—. Y, por eso mismo, sé que hay algo que no me cuentas, que tienes una idea que te ronda la cabeza y que todavía no me has revelado. Y quiero que lo hagas. Ahora.

	Después de concluir que la empresa que fabricó las balas que se usaron tanto para matar a Javier como para intentar matarme a mí es la misma empresa a la que está afiliado mi padre, mis sospechas sobre Inés se acentuaron más que nunca. Sé que mi padre no ha tenido nada que ver porque no sería capaz de hacerme algo así, no después de todos sus intentos por recuperar mi confianza y por formar parte de mi vida. Y Clara, la actual esposa de mi padre, no tiene razones como para intentar asesinarme… ¿O sí? No, no lo creo. Si Clara quisiese ir a por alguien, lo más coherente es que la tomase con mi madre. Al fin y al cabo, mi padre estuvo enamorado de ella, no de mí.

	Tiene que ser Inés. Ella tiene acceso al armero de mi padre y podría haber cogido las balas y la pistola. Pero no hay pruebas, no tengo nada con lo que atacar. 

	Estoy en un punto muerto y el único camino por el que continuar es hablando con mi padre. Y, después de contárselo todo al inspector Ruiz, hasta el más mínimo detalle, llegamos a la misma conclusión. Al menos es una opción más rápida que esperar a que el juez nos dé la orden para poder acceder a los datos de los clientes de “Royal Bullets and Guns”.

	Me llevo las manos a la cabeza y masajeo despacio mis sienes. Esbozo una mueca de dolor cuando un horrible pinchazo atraviesa mi cuerpo al presionar el apósito que me pusieron en el hospital y que cubre esa zona de mi piel. Después de tantas horas, los antiinflamatorios que me dieron han perdido todo su efecto y ha empezado a dolerme horrores la cabeza. Ha sido un día bastante intenso tanto física como emocionalmente y lo único que me apetece es irme a casa.

	Mañana me ocuparé de mi padre.

	Paso todo el camino de vuelta mirando por la ventana. Observo a la gente deambular tranquilamente por la calle, ya con los abrigos de pluma puestos para protegerse del frío. Se acercan las noches de inverno y las temperaturas cada vez son más bajas.

	Estoy tan absorta en mis pensamientos que ni siquiera me doy cuenta de que hemos llegado a la fachada del edificio de Óscar.

	—Gracias —es lo único que murmura antes de salir del coche de Diego. No ha pronunciado palabra en todo el camino ni creo que vaya a hacerlo ahora. Es mejor darle su espacio, lo sé de sobra. No le respondo y me limito a seguirle con la mirada hasta que desaparece de mi vista tras la puerta principal.

	Noa carraspea a mi lado.

	—Me pregunta Sergio si te apetece salir a cenar por ahí para despejarte un rato. Ha sido un día duro.

	Niego con la cabeza, despacio.

	—Quiero irme a casa.

	—Está bien —musita sin insistir en el tema.

	Diego reanuda el camino hacia el chalet de Noa y el silencio envuelve de nuevo el vehículo. Estoy tan cansada que, en cuanto llegamos al salón de su casa, me dejo caer en el sofá bocabajo, hundiendo mi rostro en uno de los mullidos cojines que decoran los muebles.

	—¿Si te pido una copa de vino me la traes? —resoplo contra el cojín. Puedo percibir cómo Noa pone los ojos en blanco.

	—No puedes beber alcohol, te han hecho un lavado de estómago. ¡Deja de pedirme alcohol!

	—¡Hace dos días! Me lo hicieron el primer día que ingresé.

	—¡Pues por eso mismo!

	—Yo sí quiero una copa de vino… O una cerveza, me da igual —levanto el rostro del cojín para lanzarle a Diego una fulminante mirada de odio. Él levanta los brazos en señal de rendición—. ¡Qué! Tú no podrás beber, pero nosotros sí.

	—Te odio —siseo, y vuelvo a esconder la cabeza.

	Noa reprende a Diego con la mirada y, antes de que pueda girar sobre sí misma para dirigirse a la cocina, alguien llama a la puerta.

	Diego y Noa intercambian una corta mirada.

	—¿Estás esperando a alguien? —pregunta él.

	—No, ¿y tú? —responde ella a la defensiva.

	—Es tu casa, no la mía.

	—¿Y?

	El sonido de los nudillos en la puerta vuelve a llegar a mis oídos. Me muevo hasta quedar apoyada sobre mi costado y miro a mis amigos con puro cansancio en mis ojos.

	—¿Pensáis abrir la puerta de una vez o qué?

	Noa bufa y pone los ojos en blanco para luego ir a recibir al desconocido. Diego me lanza una mirada divertida y me hace un gesto para indicarme que va a ir a por algo de beber. Yo le saco la lengua y le enseño mi dedo corazón.

	Dejo escapar un sonoro gruñido y vuelvo a tumbarme bocarriba en el sofá. Tapo mi rostro con mis manos y cierro los ojos. Respiro hondo un par de veces y pienso en todo lo que ha ocurrido hoy. En toda la nueva información que se ha guardado en mi memoria. Y en lo mucho que me va a costar borrarla.

	Y, entonces, pienso…

	En pizza.

	Retiro las manos de mi cara, confusa. Mis ojos se iluminan al ver a Sergio delante de mis narices con tres cajas de pizzas tamaño familiar. El delicioso olor que se desprende de ellas provoca que mis tripas rujan en consecuencia.

	—He oído que alguien ha tenido un muy mal día —murmura él, sonriente, y yo no puedo hacer nada más que imitar su gesto y asentir con entusiasmo.

	—¡Pizza! —exclama Diego al volver de la cocina y ver toda la comida que ha traído Sergio. Le roba una de las cajas al pasar por su lado y se deja caer en uno de los sillones a la vez que, con sus dientes, le quita el tapón de corcho a una botella de vino blanco.

	—Gracias —susurro, sincera, cuando Sergio me tiende una de las cajas para mí sola, y vuelvo a sonreír cuando me guiña un ojo. 

	—A zampar.

	Diego abre la caja, coge un gran trozo de pizza barbacoa y le da un buen bocado. Noa niega con la cabeza, divertida, y se sube al sofá de un salto para sentarse a mi lado. Yo le tiendo un trozo de pizza y ella lo acepta encantada. De reojo, observo como Sergio se sienta sobre la acolchada alfombra que cubre gran parte del frío mármol del suelo y coge el mando de la televisión.

	—Ni se te ocurra poner a Tarantino —le amenaza Noa, y Sergio le responde con un exagerado mohín.

	—¡Pero si al final siempre te gusta!

	—Me gusta verlas una vez, Sergio, no quinientas.

	—Con lo que te encantó Pulp Fiction…

	—¡La primera vez!

	—Sois un coñazo —bufa Diego mientras se levanta del sillón y le arrebata el mando de las manos a Sergio. Éste último protesta durante unos segundos, pero no tarda en volver a centrarse en devorar su trozo de pizza—. Voy a poner Transformers y se acabó el tema.

	—¡Ni de coña! —exclama Noa, y yo estallo en carcajadas.

	Y, veinte minutos más tarde, la disputa terminó con todos accediendo a ver El Club de los Poetas Muertos por milésima vez mientras Sergio sonreía con orgullo.

	No sé en qué punto de la película me quedé dormida ni en qué momento alguien me cogió en brazos y me llevó a mi cama, pero sí sé que lo último que cruzó mi mente antes de rendirme a los brazos de Morfeo no fue ni Hugo, ni Óscar, ni Javier, ni mi padre, ni Inés. Fueron las tres personas que tenía a mi lado mientras disfrutaba de la fabulosa interpretación de Robin Williams.

	Esas tres personas que han estado a mi lado en todo momento y que no se han separado de mí ni en mis épocas más difíciles. Esas tres personas que se han ganado el llamarse mi familia.

	Mi verdadera familia.

	

	

	—¿Estás segura de que está en casa?

	—Eso ha dicho el inspector… —respondo por décima vez a la pregunta que Noa lleva repitiéndome durante todo el camino. Ella asiente, igual que las otras veces, y vuelve a girar la cabeza hacia la ventana del coche. Me centro en seguir conduciendo en dirección a la casa de mi padre mientras que Fuego, de Estopa, envuelve el interior de mi impoluto deportivo. Gruño, molesta, cuando siento un pinchazo en mi sien y me apresuro a apagar la radio. Noa me observa de reojo, nerviosa.

	Sé que no le hace ninguna gracia que tengamos que emprender esto solas, a pesar de que el inspector Ruiz nos ha colocado a ambas debajo de la ropa unos micrófonos que estarán retransmitiendo todo lo que ocurra a una furgoneta negra que nos sigue muy de cerca. 

	Después del largo día de ayer, esta mañana me desperté con dos llamadas perdidas. Una de la subinspectora Muñoz. La otra, de un número que borré hace unos días pero que me resulta imposible borrar de mi memoria.

	El de Hugo.

	Permanecí más de diez minutos sentada en la cama, contemplando los nueve dígitos que se extendían por la pantalla de mi iPhone. Sin poder moverme. Sin poder respirar.

	No sabía nada de él desde el día del hospital. Desde nuestra ruptura. Desde que le eché de mi vida. No había intentado ponerse en contacto conmigo ni saber nada de mí o, al menos, yo no me había enterado de ello. Y se lo había agradecido interiormente. No hubiera sido capaz de afrontarlo. No después de que el amor de mi vida me dejase por otra. Por mi hermana.

	Hermanastra.

	No después de todo lo que me costó perdonarle que dejase ir a nuestros hijos tan fácilmente. Sin luchar, sin darles una oportunidad de sobrevivir. Sin tener en cuenta mi opinión, a sabiendas de lo que yo hubiese elegido en esas circunstancias.

	No después de mentirme tan descaradamente.

	No después de que sus labios besasen los de Inés al mismo tiempo que besaban los míos.

	No.

	Es por eso por lo que lo único que pude hacer antes de incorporarme de la cama fue borrar esa llamada. Como si nunca hubiese existido. Como si mis ojos no hubiesen recorrido esos números un millón de veces antes de que mi dedo presionase el botón de “eliminar”.

	Y, acto seguido, le devolví la llamada a la subinspectora. Porque hay que seguir con la vida a pesar de las piedras que te encuentres por el camino. Porque no puedes martirizarte por algo que ya ha pasado. Hay que seguir.

	Seguir luchando.

	—Me acaba de mandar un mensaje el inspector Ruiz —la voz de Noa me saca de mis pensamientos y me obligo a volver a centrarme en la carretera—. Dice que van a aparcar a doscientos metros de la casa y que aparques justo en frente de la puerta.

	—Hay un coche en la puerta —replico, monótona, y Noa levanta la mirada del móvil para clavar sus ojos en los míos.

	—Pues aparca delante —responde al tiempo que frunce levemente el ceño—. ¿Estás bien? ¿Seguro que quieres hacer esto? Porque podemos no hacerlo.

	Aprieto los labios hasta que forman una fina línea.

	—Estoy bien. Tenemos que hacerlo.

	—Natalia…

	—Tengo que hacerlo —rectifico, y Noa asiente, dando la conversación por terminada.

	Apago el motor del coche cuando consigo aparcar delante de la puerta de la casa de mi padre. Mi corazón latía con tanta fuerza que no lo he conseguido hasta el tercer intento. De reojo, observo cómo Noa se recoloca el micrófono de su blusa con poco disimulo antes de salir del vehículo.

	—¿Lista? —me pregunta cuando ambas estamos ya delante de la puerta, sin movernos.

	—No —respondo, para luego alzar mi dedo hasta tocar el timbre. Exhalo con fuerza, nerviosa, y me muerdo la uña del dedo meñique mientras Noa se cruza de brazos y tamborilea con sus dedos en la palma de su mano.

	La puerta no tarda más de dos minutos en abrirse. Clara nos dedica una mirada de estupefacción antes de esbozar una artificial sonrisa.

	—¡Natalia! ¡Qué sorpresa! —exclama con fingido entusiasmo. Siento cómo cada músculo de mi cuerpo se contrae al escuchar su voz. Noa carraspea, con una sonrisa en sus labios, y le tiende la mano.

	—¡Hola! No nos conocemos. Soy Noa, una amiga de Natalia.

	Clara tarda unos segundos en apartar la mirada de mi rostro.

	—Encantada, Noa —responde, aceptando el gesto de mi amiga, y acto seguido vuelve a clavar sus ojos en los míos—. ¿A qué se debe vuestra visita?

	—He venido a ver a mi padre —la sonrisa de Clara se borra al instante. Mi voz ha brotado de mi garganta tan fría y distante que, al principio, ni yo misma he sido capaz de reconocerla. Una voz que no usaba desde hace mucho, mucho tiempo. Una voz que se acompaña de una mirada que podría arrebatarle el puesto a la de la mismísima Medusa.

	Una mirada que, más que en piedra, podría transformar todo tu cuerpo en el más gélido bloque de hielo.

	—¿Está en casa? —insisto, y Clara parece vacilar.

	—Sí, sí está…

	—¿Podemos pasar entonces? —y, de nuevo, un titubeo por su parte. Noa cambia el peso de una pierna a otra, nerviosa, pero mi postura no flaquea.

	Mi mirada ha vuelto.

	Y está aquí para quedarse.

	Las pupilas de Clara se mueven levemente hacia la izquierda antes de contestar.

	—Sí, pasad —termina por acceder, y yo asiento, satisfecha.

	Esperamos a que Clara abra por completo la pesada puerta de madera maciza para introducirnos en la vivienda, y es entonces cuando me doy el lujo de echar un vistazo a mi alrededor. Es la primera vez que entro en la casa de mi padre, es la primera vez que estoy entre las paredes que han sido testigo de cómo ha conseguido ser feliz después de todo.

	Feliz sin mi madre. Feliz sin mí.

	Mis ojos viajan hasta las pequeñas mesas de madera, del mismo color que la puerta, que decoran el recibidor. Ambas tienen diversas estatuas de bronce de pequeño tamaño que representan a varios toreros famosos.

	Típico de mi padre.

	Un poco más adelante, el espacio se abre para dar paso a un inmenso salón, con unos muebles y una decoración muy similar a la del recibidor. A la izquierda, unos grandes sofás de piel rodean una pequeña mesa con múltiples periódicos esparcidos por encima. A la derecha, más sofás y una mesa de comedor con diez sillas.

	Ostentoso. Pretencioso.

	Petulante.

	Puro David Gutiérrez.

	—Voy a avisarle de que estáis aquí —anuncia Clara a la vez que nos indica que tomemos asiento. Tanto Noa como yo denegamos la oferta educadamente, aunque eso no evita que nos contemple con una exagerada mueca de pesadumbre.

	Levanto la mirada de la horripilante moqueta cuando Noa me da un leve codazo en el costado.

	—¿Qué pasa? —murmuro, pero ella no me está mirando. Tiene la vista clavada en un descomunal armario de madera oscura. Lo examino con atención y me percato de que está repleto de pinturas que simulan distintas escenas de caza. Y, en su centro, justo donde ambas puertas se unen, un pesado candado de acero impide que cualquier persona ajena a la casa sea capaz de ver lo que se oculta en su interior.

	Con las siglas RBG en él.

	—¿Natalia? —la voz de mi padre me saca de mi ensoñación. Aparto bruscamente la mirada del armero y la poso en él. Lleva puesto su habitual vestimenta de estar por casa: pantalones vaqueros negros, camisa blanca holgada y unos botines viejos de deporte. Me sorprendo a mí misma rescatando varias imágenes similares de mi memoria— ¿Qué haces aquí?

	—Tengo que hablar contigo —Noa se tensa a mi lado ante el distante tono de mi voz. Mi padre aprieta los labios y asiente con rudeza. Acto seguido, intercambia una rápida mirada con Clara, que duda un poco antes de encaminarse hacia la puerta de la cocina y desaparecer tras ella. Vuelvo a girarme hacia mi padre, que se ha desplazado hasta una de las puertas del salón. La ha abierto de par en par y nos extiende el brazo para indicarnos que pasemos a su interior.

	“Su despacho”, pienso. Y no me equivoco en absoluto.

	Noa reprime un grito ahogado cuando sus azules ojos se posan en la desmesurada cabeza de jabalí que cuelga de la pared principal del despacho, justo detrás del escritorio. Para que cualquiera que entre en él sepa de antemano con quién está tratando.

	—Sentaos, por favor.

	Tomamos asiento en las sillas de cuero que se encuentran a un lado del escritorio mientras esperamos a que mi padre tome asiento en el lado contrario. Noa traga saliva a mi lado, claramente intimidada, pero yo no me muevo. Mantengo la espalda erguida y mis verdes ojos en los de mi padre. Le observo inspirar con fuerza antes de carraspear.

	—Natalia, tu madre me comentó lo que ocurrió hace unos días. Me dijo que no era buena idea el ir a visitarte al hospital y respeté tu decisión, pero quiero que sepas que estoy aquí para lo que quieras. Si necesitas ayuda psicológica puedo pedirle un favor a…

	—No he venido para eso —le interrumpo, molesta. Mi padre frunce el ceño.

	—Pensaba que…

	—¿Que estaba arrepentida por no haberte invitado a ver cómo intento acabar con mi vida? —siseo, fulminándolo con la mirada. Noa vuelve a tensarse a mi lado y me lanza una estupefacta mirada. Mi padre no parece inmutarse por mis palabras, pero puedo llegar a advertir como su labio inferior tiembla ligeramente.

	—Natalia… —murmura, pero mi dura mirada vuelve a hacerle callar.

	—No he venido para eso —repito—. Creo que sabes que hay una investigación activa por el asesinato de mis hijos.

	Mi padre asiente casi imperceptiblemente.

	—Estamos detrás de una pista, pero necesitamos que nos ayudes —continúo.

	—Claro —responde él, sorprendido—. Lo que necesites.

	—Necesitamos información sobre “Royal Bullets and Guns”.

	Le observo titubear.

	—¿Mi club?

	—El club al que perteneces, sí.

	—¿Qué pasa con él?

	—Sabemos que fabrican balas personalizadas.

	—Sí —responde él, aún confuso.

	—Tú tienes esas balas —insisto, sin saber muy bien cómo continuar. Él parece no entender qué le quiero decir.

	—Sí, yo tengo varias. Me las regalaron hace unos años.

	—Exacto.

	Nos quedamos en silencio, simplemente observándonos. Noa mueve sus pupilas de mi padre a mí y viceversa hasta que, al ver que ninguno vuelve a pronunciar palabra, tose sonoramente para llamar nuestra atención. Me vuelvo hacia ella, sorprendida.

	—Señor Gutiérrez —comienza, serena—, necesitamos que nos enseñe los cargadores o donde tenga guardadas las balas. Es importante para la investigación.

	—¿Por qué los míos? —pregunta, receloso.

	—Es solo para comprobar una cosa. Un procedimiento rutinario, nada más.

	—¿Qué cosa hay que comprobar? —insiste, y yo pongo los ojos en blanco.

	—Papá —espeto, nerviosa, y él aparta sus ojos de Noa para clavarlos en los míos—. Por favor.

	Pasan unos segundos más hasta que le observo asentir.

	Siento cómo mi corazón se acelera y mi respiración se detiene cuando mi padre introduce la vieja llave en el candado de acero y el olor a madera vieja llega hasta mis fosas nasales. Noa silba por lo bajo al observar lo que esconde en su interior.

	Cuento cuatro escopetas, dos revólveres y tres pistolas de distintos colores y tamaños. Un poco más abajo, en una impoluta estantería de cristal, está la munición. Espero pacientemente a que mi padre saque uno de los cargadores, uno dorado y metálico. Edición limitada.

	Se lo tiende a Noa, que lo recoge con sumo cuidado.

	—Qué raro… —murmura él, y yo levanto la mirada de las balas que Noa ha empezado a esparcir por su mano.

	—¿Qué pasa? —pregunto.

	—Falta una de las pistolas, la que me regaló tu tío Nacho. Esa que tiene el borde en color plata. La del calibre 40. No está, qué raro, no recuerdo…

	—Natalia —interrumpe Noa. Nos giramos ambos hacia ella. Noa nos enseña la palma de su mano, donde ha extendido todas las balas del cargador—. Faltan dos balas.

	—¿Cómo dices? —pregunta mi padre, sorprendido.

	—Faltan dos balas —repite ella, sin apartar sus ojos de los míos. Yo asiento.

	—Faltan dos balas.

	

	

	



Capítulo 19

	—¿Crees que debería decírselo?

	—¿A quién?

	—A Óscar. ¿Debería decirle que sabemos dónde vive Inés? Se pasó mucho tiempo buscándola. No sé. ¿Debería?

	Espero a que Noa termine de masticar la última porción de ensalada César que se ha metido en la boca. Le doy un par de vueltas a mis tallarines con langostinos mientras ella se limpia las comisuras de sus labios con la única servilleta que hay en toda la mesa.

	Unos cinco minutos después de que Noa descubriera que en el cargador de mi padre faltaban dos balas y que una de las pistolas había desaparecido, el inspector Ruiz llamó a la puerta. Clara le abrió sin pensárselo dos veces y, como es obvio, el inspector entró en la casa de la misma forma: sin avisar, sin pedir permiso y sin vacilar ni por un segundo. Su séquito de policías no tardó en empezar a rebuscar por toda la casa la pistola desaparecida.

	Pero la búsqueda fue en vano. Ni rastro de la pistola.

	—¿Quieres decírselo?

	—No lo sé.

	—Pues eso es lo primero que tienes que preguntarte.

	—Pero no es algo que dependa de lo que yo quiero. Es algo que también le afecta a él y sé que lo está pasando mal y…

	—Natalia —Noa interrumpe mi corto monólogo y me apunta con el tenedor, aún manchado de salsa César—. No vamos a ir a visitar a tu hermanastra, no vamos a ir a pasar el rato. Vamos a buscar una pistola. Vamos a buscar pruebas. Esto es algo que depende de ti, de si quieres que él esté o no esté allí. ¿Quieres o no quieres que esté ahí?

	Dejo escapar un profundo suspiro y arrojo la caja con los tallarines en la mesa, lo que provoca que uno de los langostinos se escape de la caja y caiga sobre el mantel.

	—Vale, no quiero que venga —hago una pequeña pausa antes de continuar—. Pero, aun así, voy a decírselo.

	Noa esboza una breve sonrisa.

	—Sigues siendo la misma niña tonta de siempre debajo de esa dura coraza que te has montado.

	Gruño, frustrada, y Noa niega con la cabeza.

	—Te recuerdo que tú me ayudaste a construir mi coraza...

	—Y no me arrepentiré nunca de ello. Pero eso no quita que sigas siendo tonta.

	—Qué bonito. Muchas gracias. Yo también te quiero.

	—De nada —me responde, sonriente, para luego guiñarme un ojo—. Y yo te quiero más.

	Resoplo y la doy definitivamente por perdida.

	Nos envuelve un corto silencio antes de que el móvil de Noa comience a vibrar sin control alguno. Se apresura en dejar el tenedor a un lado para atender la llamada.

	—Es Diego —anuncia antes de llevarse el teléfono a la oreja. Yo asiento y cojo entre mis dedos el langostino que antes había caído sobre el mantel. Me lo meto en la boca y lo mastico con sosiego mientras Noa escucha con atención lo que Diego tiene que decirle—. No, no hace falta que vengáis. En serio, estamos bien. Podemos hacerlo solas. Además, el inspector viene con nosotras. Dile a Sergio que se calle, por dios, que no te oigo.

	—Dile a Sergio que como la película se vaya a la mierda por preocuparse por mí, le mato —comento, con la boca llena, y Noa pone los ojos en blanco.

	—Natalia dice que sois unos pesados —sonríe levemente antes de negar con la cabeza—. En serio, venga ya. Sois unos p-e-s-a-d-o-s. ¡Adiós!

	Y, acto seguido, da por terminada la llamada. Nos quedamos mirándonos a los ojos, en silencio, con los labios ligeramente fruncidos, hasta que no podemos aguantar más y estallamos en carcajadas.

	—Esto es surrealista —murmuro de forma entrecortada. Noa asiente, divertida, aún con una enorme sonrisa en sus labios.

	—¡Muy surrealista!

	—Vamos a ir a ver a la persona que muy probablemente ha planeado el asesinato de mis hijos y que, más probablemente aún, ¡esté planeando el mío!

	Noa clava sus claros ojos en los míos y su sonrisa se tambalea. Mis sonoras carcajadas se transforman lentamente en silentes sollozos, hasta que las lágrimas terminan por desbordar mis párpados y deslizarse por mis mejillas, empapando cada poro de mi piel a su paso. 

	Noa esboza una mueca de angustia.

	—Nati…

	Tapo mi rostro con mis manos a la vez que dejo salir todo el llanto que estaba aguantando durante estos últimos días. Dejo que mi cuerpo libere toda la ansiedad que tenía en mi interior. Noa deposita a un lado su teléfono y me envuelve entre sus brazos. Hundo mi cabeza en su pecho y convulsiono bruscamente mientras ella acaricia mi cabello con dulzura.

	—Ya está, mi niña… —me susurra al oído— Ya está.

	—N-No...

	—Sh… No hables. Respira hondo. Así, sí.

	Las profundas y sincrónicas inspiraciones de Noa consiguen que mi ritmo cardiaco regrese, poco a poco, a la normalidad. Pero, incluso después de haber conseguido tranquilizarme por completo, no levanto la cabeza de su pecho. No quiero dejar de sentir sus dedos acariciando mi pelo. Su tranquilidad.

	Su calma.

	Me sobresalto cuando el móvil de Noa vuelve a vibrar descontroladamente, y dejo pasar unos segundos antes de separarme de ella con una tímida sonrisa en los labios. Me apresuro a secar mis mejillas con mi muñeca antes de volverme hacia ella de nuevo.

	—Es el inspector Ruiz —dice antes de que pueda pronunciar palabra. Levanta sus ojos de la pantalla para clavarlos en los míos, y no puedo evitar estremecerme casi imperceptiblemente ante la intensidad de su mirada—. ¿Seguro que quieres seguir con esto?

	Asiento brevemente, y Noa me devuelve el gesto, decidida. La observo fruncir los labios con fuerza a la vez que responde a la llamada.

	—Inspector —mis oídos llegan a percibir la grave voz del inspector al otro lado de la línea, pero no soy capaz de distinguir sus palabras—. Sí. Estamos listas.

	

	

	—¿Es aquí?

	Me giro con brusquedad hacia Óscar, que no había pronunciado palabra en todo el trayecto hacia el “escondite” de Inés. Si nuestra conversación telefónica había sido escueta, esto estaba a un nivel infinitamente superior.

	—Se supone que sí —murmuro, no muy convencida, y me apresuro a salir de la furgoneta. Noa le echa un último vistazo al paisaje que se extiende al otro lado de la ventanilla antes de apearse del vehículo, no sin antes esbozar una exagerada mueca de desprecio. Óscar no tarda en seguir nuestros pasos, y no puedo evitar que un escalofrío recorra mi piel cuando se coloca a mi lado, tenso y alerta. 

	Esperamos a que el inspector llegue hasta nosotros para echar a andar hacia el tétrico edificio que se erige ante nuestros rostros. Observo cómo Noa cubre sus brazos con la fina tela de su abrigo cuando visualiza la excesiva suciedad que asienta sobre el oxidado metal de la puerta de entrada a la vivienda, y yo, instintivamente, hago lo mismo.

	—No hay telefonillo —descubre Óscar al llegar a la puerta. Mis ojos viajan hasta la desconchada pared donde antes debía de haberse ubicado el aparato y donde ahora solo quedan restos de herrumbre y moho—. ¿Ahora qué?

	El inspector frunce el ceño y se lleva la mano a la barbilla, pensativo. Acto seguido, se gira hacia los dos policías que nos han acompañado en todo momento y de los que me había olvidado por completo.

	—Quiero un cerrajero aquí en menos de veinte minutos.

	Y no hace falta que ni una palabra más salga de su boca para que ambos se dirijan apresuradamente hacia la furgoneta. Los sigo con la mirada hasta que sus cuerpos desparecen de mi vista tras las puertas del vehículo y dejo escapar un profundo suspiro cuando el silencio vuelve a cubrir el ambiente. Observo de reojo a Óscar, que no aparta sus pupilas de la vieja puerta que nos separa de Inés.

	—No puedo más —exclama Noa de repente, provocando que los demás nos sobresaltemos. Mis ojos se van abriendo poco a poco, estupefactos, cuando saca del bolso un paquete de tabaco. Me lanza una mirada de arrepentimiento antes de coger un cigarro y llevárselo a la boca—. Lo siento.

	—¿Se puede saber desde cuándo fumas? —grito, sorprendida, y Noa se encoge sobre sí misma. Óscar nos contempla desde un segundo plano mientras que el inspector sacude la cabeza y se aleja unos cuantos pasos para hacer una llamada— ¡Responde!

	—Desde… Desde hace varios meses —contesta ella, en un tono de voz tan bajo que casi no soy capaz de escuchar sus palabras.

	—¿Unos meses? ¿Cómo que unos meses? Noa…

	—Bueno, ¡ya vale! —me interrumpe ella, con los ojos llorosos— Ya sé que es malo, ya sé que siempre he dicho que es la última cosa que haría en el mundo, ¡ya sé todo lo que vayas a decirme! ¡Pero es que acababan de pegarte un tiro! ¡Un tiro! Y nadie sabía si ibas a salir viva y nadie me decía nada y llevaba toda la noche sin dormir y… ¡Joder, eres mi mejor amiga! ¡Y te habían pegado un tiro! ¡Un tiro!

	—Sí, ¡ya! ¡Ya sé que me han pegado un tiro! —contraataco, nerviosa, y Noa aprieta los labios.

	—Pues discúlpame si, cuando no sabía si iba a perder a mi mejor amiga, me fumé un cigarro. Y, para que lo sepas, ¡me sentó genial! Consiguió que, durante al menos dos minutos, mi cuerpo se relajara y mi cerebro dejara de darle vueltas a la imagen de tu cuerpo frío y sin vida. Y no, no lo he dejado todavía. Porque te recuerdo que los meses que vinieron después tampoco fueron de lo más fáciles. Y porque, mientras tú estabas encerrada en casa, ¡yo me estaba ocupando de que toda tu vida no se fuese a la mierda! Así que deja que me fume un cigarro tranquilamente sin que me acuses de nada más, por favor.

	Me estremezco con violencia cuando sus azules ojos contactan con los míos en una guerra que sé desde el primer momento que voy a perder. Aguanto su mirada unos segundos más hasta que la intensidad que desprende su rostro me obliga a apartar mis pupilas de las suyas.

	—Solo espero que lo dejes pronto —murmuro a la vez que me alejo un poco de ella para darle la espalda. Noa ladea la cabeza casi imperceptiblemente antes de sacar un mechero de su bolso y encender el cigarrillo. Arrugo la nariz cuando el olor del humo llega hasta mí y niego con la cabeza, molesta.

	—Natalia —la voz de Óscar me saca de mis pensamientos. Levanto de nuevo la vista del suelo y la clavo en él, interrogante. Le oigo carraspear antes de que su voz vuelva a llegar a mis oídos—. ¿Estás segura de que es Inés?

	Tardo unos segundos en contestar a su pregunta.

	—No —respondo, tajante—. No estoy segura. Pero…

	—Pero sí que lo estás —aprieta los labios con fuerza antes de llevarse las manos a la cabeza y masajear su rostro—. Lo estás.

	Titubeo un segundo antes de contestar.

	—Sí, lo estoy —mi voz brota como un leve susurro, pero es suficiente para que llegue a oídos de Óscar. Levanta la mirada al cielo e inspira en profundidad en respuesta, como si intensase ordenar sus pensamientos.

	Noa está a punto de decir algo más cuando el inspector vuelve a acercarse a nosotros, seguido muy de cerca por los dos policías que antes habían desaparecido tras las puertas de la furgoneta. Caminando junto a ellos, una mujer de mediana edad rebusca con nerviosismo en una caja de herramientas que transporta con dificultad.

	—Buenas —saluda ella al llegar a nuestro lado, para luego dirigirse hacia la puerta que nos corta el paso. El inspector nos hace un apremiante gesto para que nos alejemos de ella a la vez que la mujer se agacha frente a la cerradura. Desde lejos, sigo con atención cada movimiento de sus manos hasta que, unos diez minutos más tarde, consigue quitar por completo la cerradura.

	Estamos dentro.

	El inspector intercambia un par de palabras con ella y, después, la mujer se despide de nosotros con un breve asentimiento de cabeza. No puedo evitar pensar en todas las veces que habrá tenido que abrir puertas sin pedir explicaciones, sin saber qué es lo que va a pasar a continuación.

	Pero, para ser justos, yo tampoco lo sé.

	El inspector y los policías son los primeros en entrar en el edificio.

	Contengo la respiración a medida que subimos por la polvorienta escalera de madera. Siento cómo se eriza el vello de mi espalda cuando uno de los tablones cruje bajo mis pies, lo que me obliga a detener mi paso. Noa acaricia mi brazo por detrás y yo me giro con tensión hacia ella. Mis músculos se relajan cuando poso la mirada en su alentadora sonrisa y, después de cruzar una última mirada con Óscar, que se encuentra justo detrás, me decido a continuar mi camino.

	—Aquí —anuncia el inspector en un leve susurro cuando llegamos a la tercera planta. Mi corazón se acelera al contemplar la vieja puerta de madera maciza que se levanta ante nuestros ojos. Sigo con la mirada los pasos del inspector, que nos indica con la mano que nos quedemos donde estamos para después aproximarse a la puerta escoltado por los dos policías. Aprieto los labios cuando ambos sacan sus pistolas.

	—Jefe —murmura uno de los policías, a la espera de la orden. El inspector asiente con cautela y, con suma tranquilidad, llama a la puerta.

	Uno.

	Dos.

	Tres.

	Cuatro golpes.

	Y ninguna respuesta.

	—A lo mejor no está en casa —comenta Noa entre dientes, pero yo la hago callar de una mirada. La observo encogerse sobre sí misma antes de volverme de nuevo hacia el inspector.

	—¿Qué hacemos si no está? ¿Nos vamos y volvemos en otro momento? ¿O…?

	El inspector niega rotundamente con la cabeza.

	—Si no está, entramos nosotros.

	—¿Eso no es allanamiento? —pregunto, sorprendida. El inspector no responde— ¿Cómo…?

	—La mayoría de las personas guardan una llave de repuesto cerca de la puerta, en un sitio escondido. Una maceta, por ejemplo.

	—Aquí no hay macetas —observo, y me siento estúpida justo después de decirlo. Claro que no hay plantas aquí, ¿qué clase de ser elegiría este sitio para vivir?

	—Entonces la llave estará en otro sitio.

	—¿No podemos llamar otra vez a la cerrajera? —pregunta Noa, nerviosa, a lo que el inspector niega con la cabeza.

	—Esto es ya la puerta de una vivienda particular. Si no nos abren la puerta y no encontramos la llave, tendremos que esperar a la orden del juez.

	—Pero eso puede tardar meses —murmuro, desesperanzada.

	—Cierto.

	—Entonces vamos a buscar esa llave.

	Estoy a punto de dar un paso al frente cuando escucho a Óscar carraspear a mi espalda. Me giro sobre mí misma y clavo mis pupilas en su rostro. Un rostro impasible y sereno, como si nada de esto le importase, como si todo lo que está ocurriendo a nuestro alrededor no le afectase en absoluto.

	Aunque la realidad difiera mucho de ello.

	—Creo que puedo saber dónde está la llave —susurra él, de una forma tan inexpresiva que me cuesta saber qué está pasando por su mente. El inspector asiente, instándole a continuar—. Cuando vivíamos juntos, me obligó a quitar un trozo del rodapié para esconder la llave dentro. Solía meterla en una pequeña cajita para que no se manchase. Es posible que…

	—Que haya hecho lo mismo aquí —le interrumpo, en el mismo tono de voz, con un brillo de esperanza en los ojos. Óscar asiente y me devuelve la mirada, indiferente, pero yo no dejo que su apatía apague mi optimismo. Tuerzo mi cuerpo hacia el inspector, que ya ha empezado a ojear las distintas piezas que forman el zócalo que decora la pared.

	—Jefe —le reclama uno de los policías, agachado frente a una zona de la pared un poco alejada de la puerta. Con ayuda de una pequeña navaja que guardaba en su chaqueta, consigue despegar unas de las tiras con facilidad—. Está hueco.

	—¿Hay algo dentro?

	Casi siento cómo mi corazón se salta un latido cuando el policía introduce su mano en la apertura y, unos segundos más tarde, saca de ella una pequeña caja marrón. Se la tiende al inspector antes de incorporarse.

	Sonrío cuando, al abrir la caja, mis pupilas se posan en el reluciente metal de la llave.

	—A ver si tenemos suerte.

	Con una sonrisa en los labios y con la respiración contenida, observo gustosamente cómo la llave encaja a la perfección en la cerradura, y cómo el inspector la va girando hasta que se escucha el característico chasquido que nos indica que hemos acertado.

	Y que estamos dentro.

	—Quedaos aquí hasta que yo os avise —nos ordena en forma de susurro antes de abrir la puerta, a lo que yo respondo con una marcada mueca de desaprobación.

	—Yo voy a entrar.

	—Antes tenemos que asegurarnos de que no hay nadie dentro. No podemos confiarnos.

	—Pero si hemos llamado y…

	—Pero no podemos estar seguros al cien por cien. Así que, por ahora, quieta. Natalia, lo digo en serio. Hasta que yo lo diga.

	Gruño entre dientes y me cruzo de brazos a la vez que tanto el inspector como los dos policías que le acompañan desaparecen tras la puerta del apartamento. Me llevo el dedo meñique a la boca y comienzo a morderme las uñas, nerviosa, mientras mis ojos recorren con inquietud el horripilante rellano en el que nos encontramos.

	Me sobresalto cuando Noa me aparta la mano de la boca y entrelaza sus dedos con los míos. Clavo mis verdes iris en sus claros ojos y sonrío levemente al observar que me devuelve una mirada alentadora. De reojo, vislumbro cómo Óscar se mantiene firme en su sitio, con cada músculo de su cuerpo en tensión. Alerta. Y es que, al igual que yo, va a enfrentarse a Inés.

	Aunque los motivos sean totalmente distintos.

	Estoy a punto de decirle algo cuando la puerta vuelve a abrirse.

	—Podéis pasar —nos comunica el inspector desde el otro lado. Tomo aire en profundidad y me introduzco en el apartamento, no sin antes apretar con fuerza la mano de Noa, sin querer soltarla todavía. Como si fuera lo que me proporciona la fuerza que necesito para dar el paso.

	Y los segundos que prosiguen a ese paso parecen transcurrir a cámara lenta. Desde que Óscar cierra la puerta tras nosotros hasta que mis ojos han terminado de recorrer cada milímetro del lugar. Siento mi cuerpo liviano, como si me hubiera teletransportado a otra dimensión y estuviera observando la escena desde un portal que en realidad se encuentra a millones de años luz. Como si yo estuviera arriba y todo lo demás, a mis pies.

	Porque es, sencillamente, surrealista.

	La desierta habitación que se extiende ante nosotros y que intuyo que debería de ser el salón. La vacía cocina, carente de utensilios. Y una puerta. Cerrada. Nada más. Todo impoluto. Inmaculado.

	Surrealista.

	Y, a lo mejor, hubiera podido descender de ese estado etéreo en el que me encontraba. A lo mejor. Si no fuera porque, tan solo unos instantes después de haberme dado cuenta de que, apoyado sobre la barra americana, descansaba un oscuro reloj que me resultaba familiar, la puerta volvió a emitir ese característico chasquido.

	Seguido de un tintineo de llaves.

	Y un leve murmullo que cesa unos segundos después.

	Cuando sus oscuros ojos se posan en los míos.

	Surrealista.

	—¿Natalia? —pregunta, pálido.

	Y, como si de magia se tratase, mi cuerpo regresa a la tierra.

	—Hugo.

	



Capítulo 20

	—¿Qué está pasando aquí?

	A su pregunta le sigue un profundo y sepulcral silencio que nadie sabe muy bien cómo manejar. Noa observa con los ojos como platos a Óscar, que se mantiene en su sitio con una recta línea dibujada en sus labios. Parece estar a punto de abalanzarse encima del recién llegado, como una leona que acecha a una indefensa gacela. El inspector, con un gesto de mano, retiene a los policías a su espalda para que no hagan nada de lo que puedan arrepentirse. Y Hugo me mira a mí. Solo a mí.

	Y yo le miro a él.

	Y no me hace falta nada más para saber qué es lo que tengo que hacer.

	—¿Qué haces tú aquí? —contraataco sin mover ni un músculo de mi cuerpo. Hugo vacila unos instantes antes de contestar. Sabe perfectamente a qué me refiero. Sabe a por quién vengo. Sabe por qué estoy aquí.

	Y sabe que no tiene salida.

	—No tenéis permiso para entrar aquí —su voz brota de su garganta en una especie de susurro implorante. Rota, ronca. Cansada. Tiene la mandíbula tensa y los brazos rígidos, como si la situación le sobrepasase, como si no supiera dominar todo lo que tiene delante.

	—Sí que lo tenemos —responde Noa, provocando que ambos nos sobresaltemos. Es entonces cuando soy consciente de que hemos permanecido varios minutos observándonos. Intercambiando miradas sin pronunciar palabra. Con nuestras pupilas combatiendo en una guerra que no tiene vencedor. Y, aun así, no puedo apartar mis ojos de los suyos. Ni siquiera cuando la voz de Noa vuelve a llegar a mis oídos, por mucho que me gustaría poder girarme y gritarle que se calle—. Tenemos todos los permisos que necesitamos.

	Es mentira. Una mentira atrevida, porque sabe que puede pedirnos la orden del juez en cualquier momento. Y entonces tendríamos que marcharnos y sería él el que nos denunciaría a nosotros por allanamiento.

	Pero no lo va a hacer.

	Y eso también lo sabe.

	Estoy a punto de articular palabra, a punto de decirle que lo sé todo. Que sé que Inés está detrás de todo lo que ha pasado. Lo que nos ha pasado. Que le está engañando. Que no es la mujer perfecta que le hace creer a todo el mundo.

	Estoy a punto de ser cruel y hacerle daño.

	Por todo el daño que me ha hecho él a mí.

	Y entonces lo veo.

	Veo cómo su rostro se transforma en una desgarradora mueca de dolor. Veo cómo su cuerpo comienza a temblar y sus párpados se llenan de lágrimas. Veo cómo se esfuerza por no apartar la mirada de los míos mientras los suyos se tornan borrosos por el llanto.

	Veo cómo una solitaria lágrima desciende por su mejilla y se precipita hasta el suelo.

	Y se me rompe el alma en mil pedazos.

	Porque, después de todo, es él.

	Hugo.

	Mi Hugo.

	Y, por mucho que quiera enterrar todos mis sentimientos, sigue siendo el amor de mi vida, el que me hizo feliz durante los mejores momentos que he podido vivir. El que estuvo a mi lado en los peores a pesar de todas las veces que intenté apartarle.

	El padre de mis hijos.

	—Hugo… —murmuro antes de dar un paso al frente.

	—Natalia —me advierte el inspector, pero yo no le estoy escuchando. Rodeo a Hugo con mis brazos y dejo que hunda su rostro en mi cuello. Le estrecho con fuerza hasta que sus sollozos se calman y dan paso a sonoras espiraciones, y es entonces cuando me separo de él.

	Estamos tan cerca que su olor me envuelve por completo. Me permito unos segundos para absorber su aroma antes de dar un paso atrás y levantar la mirada para clavar mis pupilas en las suyas. Tiene los párpados hinchados y el cabello alborotado y sigue estando tan guapo como siempre.

	“Aunque se haya liado con Inés y te haya engañado como a una tonta”, me recuero a mí misma, pero me apresuro a borrar esos pensamientos de mi mente.

	Yo también le mentí en su momento sobre algunas cosas. No le excuso ni le perdono, pero puedo llegar a entender cómo se siente en estos momentos.

	Y no puedo verle así y no hacer nada.

	—Qué está pasando —murmura muy cerca de mí, y durante una milésima de segundo mis ojos bajan hasta sus labios. Lo suficiente como para advertir una pequeña grieta que se abre en su centro.

	Levanto la mirada, repentinamente nerviosa.

	—Deberíamos hablar —susurro, y él asiente agradecido. Me vuelvo bruscamente hacia las cinco personas que se mantienen en segundo plano y que no nos quitan los ojos de encima—. Voy a salir un momento —digo ahora en una voz lo suficientemente alta como para que todos puedan oírme. El inspector aprieta los labios e intercambia una larga mirada conmigo antes de asentir. Sé que va a venir bien que entretenga un poco a Hugo para que ellos puedan escudriñar el apartamento sin que nadie les moleste. Noa me dedica una preocupada mirada, y yo ladeo la cabeza—. Está bien, no te preocupes.

	—No te alejes mucho —me suplica, y yo asiento.

	—No lo haré.

	Hugo me sigue en silencio hasta las afueras del edificio. Visualizo a lo lejos un banco que no parece estar muy sucio y le hago un gesto a Hugo para que vayamos a sentarnos. Asiente, conforme, y caminamos uno al lado del otro hasta él.

	Bajo la vista al suelo, sin saber qué decir. Es la primera vez que estamos los dos solos desde nuestra conversación en el hospital. He ignorado todas sus llamadas, sus mensajes, todos sus intentos de contactar conmigo.

	Y ahora está aquí. Estamos aquí.

	Solos.

	Y es más difícil de lo que pensaba.

	Tapo mi torso con el abrigo que llevo puesto cuando una fría ráfaga de aire llega hasta nosotros. Hugo gira la cabeza para mirarme.

	—¿Tienes frío? —pregunta, tímido, y yo niego con la cabeza.

	—Estoy bien.

	—Si tienes frío podemos…

	—Estoy bien —repito, y esta vez sí que levanto la mirada del suelo. Hundo mis pupilas en las suyas y siento cómo un escalofrío me recorre la espalda de arriba abajo—. Tengo que contarte una cosa…

	—Te echo de menos —me interrumpe él, y mi corazón parece resquebrajarse un poco más. Cierro los ojos cuando posa su mano sobre la mía y acaricia mi piel con sus dedos.

	—Hugo… —exhalo, con la voz rota. 

	—Te echo tanto de menos que siento que me estoy muriendo por dentro —abro los ojos y la intensidad de su mirada provoca que mi cabeza de vueltas—. Te he hecho mucho daño y me odio por ello. Te he mentido y me odio por ello. Dejé que Inés me besase y me detesto, me maldigo a mí mismo por todo lo que te he hecho y no puedo arreglar. Lo siento tanto que… Que no puedo vivir conmigo mismo sabiendo que me odias. Porque yo te amo y sé que eres el amor de mi vida. Por favor, Natalia. Dame otra oportunidad. 

	Sus ojos se llenan de lágrimas y yo suspiro cuando una resbala por mi mejilla. Y mi cuerpo entero se rompe en mil pedazos cuando su rostro se desencaja al yo apartar mi mano de la suya.

	—Hugo… —repito, y tengo que sacar toda la fuerza que encuentro en mi interior para mantener la compostura y no derrumbarme— No he venido por esto… Yo…

	—Estabas buscando a Inés —exhala, y yo ladeo la cabeza.

	—Sí. Necesito contarte una cosa sobre ella… No es seguro, pero… —trago saliva antes de continuar. Hugo me observa expectante, nervioso—. Estoy casi segura de que Inés es la persona que ha intentado asesinar a nuestros hijos.

	Analizo con atención cada movimiento de los músculos de su rostro, pero no soy capaz de adivinar qué es lo que piensa. Qué es lo que he despertado en su mente. Se mantiene inmóvil, como si le acabase de alcanzar un rayo y se hubiese quedado en el sitio.

	Su ceño se frunce más y más por momentos.

	—¿Hugo…? —susurro después de unos segundos.

	—No entiendo —exclama, más alto de lo que me esperaba, y a continuación suelta una breve risita nerviosa que me pone los pelos de punta—. ¿Cómo que Inés ha matado a nuestros hijos?

	Trago saliva.

	—Estoy bastante segura de ello.

	—Pero —se pasa las manos por pelo, nervioso, y sacude la cabeza con violencia—. No entiendo. No estaba invitada a la boda, no estaba allí.

	—Lo sé, pero…

	—¡Es tu hermana! —grita, y yo aprieto la mandíbula.

	—No es mi hermana, Hugo. Lo sabes perfectamente —le observo resoplar y dejo escapar un breve suspiro—. No tenemos pruebas que la inculpen directamente, pero sí tenemos varias que nos guían hacia ella. Bueno, a mi padre más bien.

	—¿A tu padre? —pregunta, confuso— Tu padre no sería…

	—No sería capaz, lo sé. No creo que mi padre tenga algo que ver en el asunto —hago una pequeña pausa—. Espero que no tenga nada que ver. Esta mañana estuvimos en su casa.

	—¿Has ido a casa de tu padre? —contengo la respiración. Durante el tiempo que estuvimos juntos, me repitió infinidad de veces que debía arreglar las cosas con mi padre, y que visitar su casa sería un gran paso. Que podríamos comer todos algún día como una familia. Familia—. Natalia…

	—Estoy bien, no ha sido nada.

	—No digas eso —sus ojos me examinan con atención.

	—No es nada, Hugo. No fui por placer. Estábamos buscando pruebas. No era nada más.

	—¿Pruebas a su casa?

	—Sí. Las balas —y entonces soy consciente de que Hugo no tiene ni idea. No sabe nada. Clavo mis pupilas en las suyas y, dejo que mis pulmones se llenen completamente de aire antes de continuar—. Javier está muerto.

	—¿Qué? —sus ojos se abren por completo y en su rostro se dibuja una malévola sonrisa. Arrugo la frente de una forma tan marcada que creo que me dejará marcas para toda la vida.

	—No es algo gracioso —escupo, entrecerrando los ojos, y Hugo niega con la cabeza, pero no es capaz de borrar la sonrisa.

	—Lo siento, Natalia. Es que me he pasado tanto tiempo deseándole lo peor a ese miserable. Después de que intentase matarte… ¡Dos veces además! Una de ellas cuando estabas…

	Su voz se apaga y su sonrisa se borra al instante. Yo ladeo la cabeza y le observo con tristeza.

	—Embarazada —termino su frase, y él asiente despacio.

	—Sí.

	—No pasa nada. Está bien.

	Nos envuelven unos segundos de silencio.

	—No puedo sentir pena por su muerte —murmura.

	—Lo sé.

	—Siempre había pensado que…

	—Que él era el que estaba detrás de todo —concluyo, y él asiente—. Lo sé, yo también. 

	—¿Cómo…?

	—Un disparo —respondo, veloz. Le conozco tanto que sé qué es lo que va a preguntar—. Fue con el mismo tipo de bala con la que me dispararon a mí. Del mismo cartucho —le siento estremecerse, y me sorprendo por el poco efecto que han tenido mis propias palabras sobre mi cuerpo—. Por eso fuimos a casa de mi padre. Las balas eran de “Royal Bullets and Guns”, el club de tiro al que pertenece. Queríamos saber si podía contarnos algo que no supiésemos todavía.

	—¿Y?

	—Le faltaba una pistola. Y encontramos un cartucho sin dos balas.

	—Joder —exclama, y se lleva las manos a la cabeza.

	—Fue un poco extraño.

	—¿Por qué?

	—No sé —murmuro—. Me sorprende que, si ha sido Inés, haya sido tan descuidada como para dejar el cartucho allí.

	—Ya —masculla él—. Supongo que tu padre se hubiese dado cuenta tarde o temprano de que le faltaba algo.

	—¿Y la pistola?

	—A lo mejor no le ha dado tiempo a… ¿Limpiarla? No sé muy bien cómo funcionan estas cosas. Aún no me creo que esté hablando tan tranquilamente de que Inés te ha disparado.

	—Todavía no lo sabemos —respondo—. Y tranquilo estarás tú, yo no.

	Hugo tarda unos segundos en darse cuenta de que acabo de bromear, y una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios cuando le lanzo una jocosa mirada.

	—Tienes razón, no estoy para nada tranquilo.

	—No deberías estarlo para nada.

	Nos dedicamos una sincera sonrisa y nuestras miradas vuelven a cruzarse cuando siento su mano de nuevo sobre la mía. Sus ojos brillan con tal intensidad que mi corazón parece saltarse un latido.

	Y esta vez no aparto la mano.

	—Has cambiado —comenta, y yo sonrío.

	—Espero haberlo hecho.

	Nos quedamos varios segundos así, callados, hasta que un coche pasa por nuestro lado haciendo rechinar las ruedas contra el asfalto, devolviéndolos a la realidad.

	—¿De verdad crees que Inés sería capaz de hacerlo? —pregunta, y yo me encojo de hombros.

	—No lo sé, Hugo. Pero…

	—Pero todo apunta a ella.

	—Sí —y de repente caigo en la cuenta de algo que mi cerebro todavía no había sido capaz de procesar—. Estabas en su apartamento. Tienes una llave.

	Aparto mi mano de la suya con brusquedad. Hugo aprieta los labios y se pasa las manos por el rostro.

	—Sí, pero no es…

	—¿Lo que parece? —concluyo, y los recuerdos de nuestra conversación en el hospital inundan mi mente. Siento cómo la rabia florece en mi interior y me esfuerzo por apagarla. No quiero terminar como ese día, no quiero gritar. Estoy cansada de gritar.

	Hugo cierra los ojos e inspira en profundidad.

	—No estoy con Inés —declara mirándome fijamente a los ojos—. Nunca he estado con ella, no después de conocerte. Lo que viste en el callejón… Va a sonar a tópico, pero ella me besó a mí. Me pilló desprevenido. Me separé de ella, te lo prometo. No significó nada. De verdad. Yo te quiero a ti.

	—¿Entonces qué hacías en su apartamento?

	—Eso, Hugo. ¿Qué hacías en mi apartamento?

	Nos levantamos de un salto del banco, sorprendidos. Mi corazón se detiene y siento cómo todo signo de color desaparece de mi rostro. Y empalidezco aún más si es posible cuando mis ojos se encuentran con los de Inés. 

	Ahí, delante de nosotros. Tan esbelta como siempre, con su melena rubia al viento y sus fríos ojos lanzándonos millones de puñales por segundo.

	“¿Cuánto tiempo lleva ahí escuchándonos?”

	—¿Y bien? —repite al no obtener respuesta. Su mirada vuela de mi rostro al de Hugo y viceversa, sin parar, hasta que finalmente se detiene en el de él— ¿Qué hacías en mi apartamento?

	Hugo se tensa a mi lado. No responde, e Inés arquea una de sus cejas, desafiante. Observo cómo entrecierra los ojos con extrema lentitud, retándole a contestar. 

	—Tenía que hablar contigo —murmura después de unos segundos, de una forma tan débil que hasta a mí me cuesta oírlo. Pero Inés parece haber captado sus palabras a la perfección, porque dibuja una deslumbrante sonrisa en sus labios.

	—Así que para hablar conmigo, ¿eh? Pensaba que había quedado todo bastante claro la última vez que nos vimos.

	Me estremezco al recordar el momento en el que los sorprendí besándose. Bueno, el momento en el que Inés le besó. Aunque no estoy segura de que me crea esa parte al cien por cien. Hugo me lanza una rápida mirada de soslayo, como si pudiese percibir mis pensamientos.

	—Y quedó claro —asiente él, e Inés ladea la cabeza.

	—¿Entonces? Yo he cumplido con mi parte, he mantenido la boca cerrada —“¿La boca cerrada?”, pienso, pero me mantengo en silencio, sin saber muy bien cómo reaccionar ante esta situación—. Si tú se lo has contado no sé de qué te preocupas.

	Esta vez sí que aparto la mirada de Inés. Clavo mis pupilas en Hugo que, por el aspecto de su rostro, parece haber visto un fantasma. Lentamente, la expresión de Inés se va transformando en una mueca de satisfacción.

	—No se lo has dicho —murmura, divertida.

	—¿Decirme qué? —le pregunto directamente, pero él no me mira. Sigue con la vista clavada en ella— ¿Decirme qué, Hugo?

	—Vaya, esto sí que no…

	—Inés —le advierte Hugo. Sus músculos se tensan y parece que esté a punto de estallar. Yo siento una fuerte presión en el pecho y me temo lo peor. 

	—¡Decirme qué! —estallo, con lo que atraigo la atención de ambos— ¿Qué se supone que es lo que tengo que saber? Hugo, dímelo porque te juro que ya no lo soporto más. ¡Qué no sé!

	Hugo me dedica una profunda mirada de arrepentimiento.

	—Natalia…

	—Esto me va a encantar —comenta Inés, pero yo tengo todos mis sentidos puestos en el chico de ojos oscuros que tengo delante y que siento que está a punto de romperme el corazón de nuevo.

	—¿Qué pasa? —murmuro, y él se estremece.

	—Yo… —traga saliva, nervioso, y mi inquietud aumenta. Carraspea, sin ser capaz de pronunciar palabra, pero yo doy un paso al frente y le insto a continuar—. Yo…

	—¡Oh, por favor! —exclama Inés, lo que provoca que ambos nos sobresaltemos— Te dije que, si tú no lo hacías, lo haría yo. Se te acaba el tiempo, Hugo.

	Se pasa las manos por el pelo, nervioso. Tiene los ojos llenos de lágrimas y la respiración acelerada. Inés le observa, expectante, y sonríe con maldad cuando no obtiene respuesta.

	—Pues se lo digo yo.

	—¡No! —grita Hugo, y yo me llevo las manos al pecho, asustada. “¿Qué está pasando? ¿Qué es lo que me tiene que decir?”. Me giro hacia Inés, que me contempla como un lobo cuando ha encontrado a su presa.

	—¿No te ha contado por qué os conocisteis? —pregunta ella, con un tono de voz que me pone los pelos de punta. Vuelvo la mirada hacia Hugo, confusa. Tiene el rostro empapado por las lágrimas.

	—¿A qué se refiere? —pregunto, pero él no me devuelve la mirada. Tiene la vista clavada en el suelo, destrozado— Hugo, ¿a qué se refiere? ¿De qué está hablando?

	No obtengo respuesta.

	—Me refiero a que si, por casualidad, te ha comentado que te pidió salir porque yo se lo pedí. Bueno, pedir no sería la palabra. ¿Pagué? ¿Contraté? Sí, contraté, esa es la palabra.

	Parpadeo un par de veces, aturdida.

	—No entiendo… —siento que mis ojos se llenan de lágrimas. Hugo sigue sin mirarme y mantiene sus ojos clavados en las sucias baldosas del suelo—. ¿Cómo que te contrató?

	Inés suspira, molesta.

	—¿Qué no entiendes? Dios, eres más estúpida de lo que pensaba. ¡Con el pedestal en el que te tiene papá!

	Le lanzo una mirada de advertencia.

	—Estás mintiendo —escupo, y ella suelta una sonora carcajada.

	—Pues claro que no —sisea—. Ese día que fuiste con tu madre a comer a la pizzería… Te fijaste en él. Pero no en mí. Yo estaba allí, lo vi todo. Vi cómo os mirabais. Vi cómo él no paraba de rondar vuestra mesa. Qué tierno, ¿verdad? —hace un mohín con sus labios— Estaba cansada de que siempre fueras la hija perfecta, de que papá hablase de ti como si fueses el puto sol. ¿Qué has hecho por tu vida? ¿Escribir un libro? ¡Pues vaya mierda! ¡Yo tengo un doctorado! ¿Y qué me llevo? Desprecio. Me toca escuchar hablar de ti todo el puto día. Pues se acabó. Quería hacerte sufrir y ahí estaba mi oportunidad. Quería que te rompiesen el corazón, quería hundirte. Y ahí entró Hugo. La verdad es que me salió mucho más barato de lo que pensaba. Deberías venderte mejor, cariño.

	No sé en qué momento he dejado de sentir mi cuerpo. No puedo creer sus palabras. No puedo creerlas. Porque eso significaría… Significaría que todo ha sido una mentira.

	—Hugo —sollozo, suplicándole que mire, que me dedique una mirada que me deje ver que todo esto solo es un mal sueño. Una pesadilla—. Hugo, dime que es mentira, dímelo. Por favor, Hugo. Hugo… ¡Hugo! ¡Mírame, joder!

	Mi desgarrador lamento provoca que levante la cabeza y clave sus oscuros iris en los míos. Examino su rostro, pálido y desencajado, y es entonces cuándo sé que Inés dice la verdad.

	—Dime que está mintiendo —suplico, y casi puedo sentir cómo su alma se rompe en mil pedazos.

	—No —murmura, con la voz rota—. No está mintiendo.

	

	



Capítulo 21

	La cabeza me da vueltas. Tengo la garganta seca y me sudan las manos como nunca antes lo habían hecho. Me estremezco casi imperceptiblemente cuando una gota de sudor frío desciende por mi espalda, recorriendo con lentitud cada centímetro de mi espina dorsal.

	“No. No está mintiendo.”

	Las palabras de Hugo retumban en mi cabeza como un eco lejano. Un eco cruel y despiadado. A cada segundo que pasa, mi cuerpo parece descomponerse un poco más. Como una preciosa flor que acaban de arrancar del jardín de un solo tirón. Así, sin más. Sin avisar. Sin anestesia.

	—N-No entiendo —murmuro, a punto de desmayarme— No entiendo nada.

	Me llevo la mano al vientre de forma inconsciente. Pienso en todo lo que hemos vivido juntos, en todo lo que hemos ganado. En todo lo que hemos perdido. Siento el ácido subir por mi garganta y, después de alejarme unos pasos, vomito todo el almuerzo en una de las papeleras de la calle. Como si mi cuerpo intentara eliminar todo lo que siento en mi interior. Como si supiese que es malo y quisiera librarme de él.

	Como si supiese que esto puede matarme.

	—Dios, qué asco —masculla Inés, a la vez que se lleva la mano a la boca, con repugnancia.

	—Natalia —Hugo se aproxima a mí, preocupado, pero yo me revuelvo con brusquedad cuando apoya su mano en la parte de baja de mi espalda, y él da un paso atrás.

	—No vuelvas a tocarme —siseo, clavando mis pupilas en las suyas, y él esboza una mueca de horror. Con mi muñeca, limpio los restos de vómito de la comisura de mis labios y escupo una última vez al suelo antes de erguirme ante ambos. Mi aspecto debe de ser de lo más lamentable, pero no me importa.

	No hay nada que me pueda importar en estos momentos.

	—Quiero que me lo expliques. Todo. Ahora —exijo, seria. Con una mirada tan despiadada que siento que podría matarlos en menos de un segundo si me lo propusiese. Con un dolor tan profundo que ya ha entumecido cada milímetro de mi ser. Hugo está a punto de girarse hacia Inés cuando yo le detengo de un grito—. ¡No! A ella, no. A mí. Mírame a mí. Mírame a los ojos y explícame qué coño estáis diciendo. ¡Ahora!

	Tiemblo de rabia, de confusión, de dolor. Aprieto los puños, en un intento de controlar toda la energía que ha acumulado mi cuerpo, pero lo único que consigo es que parezca que voy a saltarles encima y darles una paliza.

	Esta opción no la descarto del todo aún.

	—Hugo, habla —ordeno después de unos segundos de silencio.

	Él carraspea, con lágrimas en los ojos.

	—Natalia, yo no sabía… —hace una pausa para tragar saliva— Yo no sabía que iba a sentir todo lo que siento. No sabía qué me iba a enamorar de ti.

	Inés bufa y se cruza de brazos, pero yo la ignoro por completo. Entrecierro los ojos.

	—Desde el principio —siseo, y él baja los hombros, desolado.

	—Natalia…

	—¡Desde el principio!

	Mi alarido solo parece provocar que su rostro se desencaje aún más si es posible.

	—¡Por favor! —exclama Inés, aburrida ya de la situación— ¡Qué exageración! Con lo bien que salió todo para ti…

	Mis ojos parecen arder cuando me vuelvo hacia ella.

	—¡Cállate! —bramo fuera de mí, y ella da un paso atrás— ¡Cállate! ¡Cállate! ¡Cállate! Te juro que como vuelva a escuchar tu voz te mato, ¿me oyes? ¡Te mato!

	Inés levanta las manos en señal de rendición, aunque no es capaz de evitar que una sonrisa divertida se dibuje en su rostro. Decido ignorar ese último detalle y vuelvo a girarme hacia Hugo. Sus oscuros ojos me observan con tristeza y arrepentimiento.

	—Desde el principio —exijo por última vez, y él asiente lentamente, con pesar. Revuelve los mechones de pelo que acarician su nuca antes de tragar saliva y clavar sus pupilas en las mías.

	Doy un paso atrás cuando intenta acercase a mí.

	—Yo… —comienza, obviando mi gesto de evasión— Natalia, te prometo… Por favor, créeme. Dios, créeme. Te prometo que, ese día, ese día en el que yo estaba trabajando de camarero y tiraste mi bandeja llena de platos al suelo… Ese día no sabía nada de ti. No sabía que llegarías a ser alguien tan importante en mi vida. No sabía qué me iba a enamorar perdidamente de ti. No sabía que iba a querer casarme contigo. No lo sabía, Natalia. No tenía ni puta idea de en qué me estaba metiendo. 

	—¿Sabías quién era desde el primer momento? —pregunto, desolada— ¿Lo tenías ya todo planeado?

	—No, Natalia —vuelve a dar un paso al frente, y yo doy uno atrás. Aprieta los labios, tenso—. No. Eso fue después. Inés contactó conmigo justo después de os marcharais tu madre y tú. Yo… Yo ya la conocía de antes. Me lo pidió como un favor. Dijo que me compensaría bien, que me pagaría. Y, yo… Yo acepté. Porque no te conocía. Y porque no sabía que me enamoraría de ti.

	—¿Qué hacías en su casa? —pregunto, con un hilo de voz. Hugo agacha la cabeza, avergonzado.

	—Iba a hablar con ella. Iba… Iba a pedirle que no te dijera nada. Quería arreglar las cosas contigo, no podía dejar que esto… Joder. Sabía que esto nos destrozaría.

	“Y tanto que nos ha destrozado. Nos ha matado.”, pienso para mis adentros.

	—¿Por qué tenías una llave?

	—Me la dio cuando estuvimos juntos. Este era su sitio secreto, en el que podía alejarse de su familia. Le servía para despejarse del mundo y…

	—¿Qué fue exactamente lo que te pidió? —le interrumpo, con el corazón en un puño. No quiero escuchar lo dura que ha sido la vida de Inés. No ahora. No quiero saberlo. No me puedo creer que esto esté pasando— Cuando te contrató. ¿Qué fue lo que te pidió?

	Él traga saliva de nuevo, como si le costase formar las palabras. 

	—Que te rompiera el corazón.

	Me estremezco de una forma tan violenta que estoy a punto de precipitarme al suelo. Las piernas me fallan y me apresuro a sentarme de nuevo en el banco antes de que acabe tirada en la sucia acera que rodea el edificio. Ya ni siquiera me importa que Inés me vea en este estado de debilidad. Es lo que ella buscaba. 

	Es lo que ha conseguido.

	Hugo se aproxima a mí, preocupado, pero yo le detengo con un gesto de mano.

	—Sigue.

	—¿Qué? —pregunta, afligido. Yo levanto la cabeza del suelo, intentando dejar de lado el punzante dolor que se ha instalado en mi sien, y le lanzo una gélida mirada. Esa que nunca he usado contra él. Esa que podría destronar al más sanguinario de los reyes. 

	Hugo se estremece con fuerza.

	—Sigue —repito, seca, y él asiente.

	—Mi objetivo… —hace una pausa— El objetivo era enamorarte. Que no pudieras vivir sin mí. Sé que suena horrible, sé que es inhumano…

	—¿Qué clase de persona haría algo así? —susurro, más para mí que para él. Con la vista clavada en el suelo y la mirada perdida. 

	Vacía. Rota. Muerta.

	—Natalia —Hugo se agacha frente a mí. Yo no me muevo, sino que me limito a mantener mis ojos fijos en la acera. Ni siquiera me inmuto cuando posa su mano en mi rodilla. Un gesto tan natural, tan cotidiano. Tan familiar. Y que ahora solo provoca que mi piel arda de rabia bajo la suya—. Natalia. Pero yo me enamoré de ti. Me enamoré de ti incluso antes de que tu lo hicieses de mí. Me atrapaste, me… Me enamoré. No hay otra palabra que lo pueda describir. Y, Natalia. Natalia, mi amor era sincero. Es sincero. Lo sigue siendo. Porque eres el amor de mi vida.

	Levanto la mirada como si fuese un resorte. Su cabeza está a la altura de la mía, y nuestros rostros están tan cerca que puedo percibir su aliento chocando contra mis labios.

	—¿El amor de tu vida? —mascullo entre dientes. Él tensa su mandíbula, rígido, y aparta su mano de mí— ¿En serio? ¿Estás seguro? Porque yo sí que te consideraba el mío, y sabiendo lo que sentía por ti…

	—¿Sentías? —murmura él, roto. Yo le ignoro por completo.

	—…me resulta muy difícil de creer que, si de verdad era, como tú dices, el “amor de tu vida”, fueses capaz de ocultarme todo esto. ¡Después de todo! Después de todo lo que hemos pasado. Después de que me dispararan. ¡Podríamos haberla encontrado antes, joder! ¡Podríamos haber sabido que fue ella desde el principio!

	—Perdona —interrumpe Inés. Giro mi cabeza hacia ella como si me acabara de hablar un espectro. Alguien irreal. Alguien que, en verdad, no está ahí hablando conmigo. Tan rubia y tan guapa. Tan perfecta. Tan odiosa—. ¿Qué se supone que he hecho yo?

	Me incorporo, despacio, a la vez que aparto a Hugo de mi lado, y me coloco frente a ella, desafiante. Como era de esperar, ella no mueve ni un solo músculo.

	—¿Aparte de pagar a alguien para hundirme en la miseria? ¿Te hace falta algo más?

	Ella sonríe, altiva.

	—Te quejarás, después de lo bien que me ha salido todo…

	Mi piel abrasa cada centímetro de mi ser por todo el odio que siento en estos momentos.

	—¿Bien? ¿Qué ha salido bien?

	—Has encontrado a tu príncipe azul, ¿no? ¿Qué ha salido mal?

	Y ya no puedo soportarlo más. En menos de un segundo, me desprendo de mi abrigo y lo tiro al suelo. Con manos temblorosas, levanto el filo de mi camiseta, exponiendo la parte de mí que más odio. La parte de mí que me hace llorar al mirarme al espejo. La parte de mí que no muestro a nadie. Esa que, después de mucho tiempo, conseguí regalarle a Hugo. Esa que, ahora, forma parte de mí para el resto de mi vida.

	Escucho a Hugo sollozar a mi espalda, e Inés baja la mirada hasta la fea cicatriz de mi vientre. Su soberbio semblante flaquea durante unos instantes.

	—Dime tú qué es lo que ha salido bien. Dime tú qué es lo que he ganado. Dime tú por qué coño se supone que eres tú la que ha perdido algo. ¡Dime qué te he hecho! ¡Qué te he hecho para que me odies!

	Las lágrimas descienden por mis mejillas a una velocidad vertiginosa. Mi cuerpo tiembla en su totalidad, fuera de sí. Y mis músculos protestan con fiereza por la tensión que se acumula en ellos.

	Y, entonces, lo digo. 

	Y mis palabras se quedan en el aire, como un eco lejano.

	El rostro de Inés se enciende, furiosa y estupefacta al mismo tiempo. La observo abrir sus ojos al máximo. A cámara lenta. Como si mi mente quisiese guardar cada movimiento de su rostro. Un rostro que ahora se encuentra desencajado por la furia.

	—¿Qué has dicho? —exclama, atónita. Nerviosa.

	Yo levanto la barbilla, sin querer dar marcha atrás. Hugo se mantiene en un segundo plano, tenso, sin saber qué hacer. Sin saber cómo reaccionar.

	—Que qué te he hecho yo para que hayas querido matar a mis hijos.

	—¡Estás loca! —estalla— ¡Yo no he matado a nadie! ¡Loca!

	—¡Eres una asesina! ¡¡ASESINA!!

	—¡¡LOCA!!

	Da media vuelta mientras hace espavientos con las manos. Tiene la cara roja y la vena del cuello hinchada, y eso no hace más que alentarme a seguir. Porque ya no pienso, ya no razono. Ya solo hago.

	Y lo que más me apetece ahora es gritar.

	Gritar fuerte.

	Atrapo su brazo, apretando con fuerza. A propósito. Con ganas. Con firmeza. Inés intenta zafarse de mi agarre sin éxito, y termina por encararse conmigo. Muy cerca. Muy enfadada. Muy peligrosa.

	—Suéltame —ordena, enfurecida. Yo aprieto aún más, hundiendo mis dedos en su piel. La observo esbozar una mueca de dolor—. ¡Que me sueltes!

	—¡Dime por qué has matado a mis hijos!

	—¡Yo no he matado a nadie!

	—¡No mientas! ¡Por qué lo has hecho! ¿Qué te he hecho yo para que me odies así? ¡¿Eh?! ¡Qué te he hecho!

	Y, como si alguien hubiese pulsado un botón, su rostro cambia por completo. Esa furia que antes emanaba de sus ojos se transforma en odio, en un odio tan profundo que, al principio, me pilla por sorpresa. Todo resto de inocencia e ingenuidad desaparecen de un plumazo, dejando ver lo que yo quería.

	Ver su verdadero ser. 

	Sonrío para mis adentros cuando se libera de mi apresamiento y me empuja con violencia lejos de ella, provocando que dé un traspiés y caiga al suelo. Hugo hace el amago de acercarse a mí para ayudarme a incorporarme, pero yo le detengo, sin apartar mis ojos de los de Inés.

	Está fuera de sí. Enervada.

	—¿Que qué me has hecho? ¡¿Que qué me has hecho?! —aprieta los puños con fuerza, temblorosa —¡Me has robado todo! Y ni siquiera has tenido que esforzarte en conseguirlo. ¡Todo el mundo te elige a ti! ¡Siempre! Soy como una sombra que te sigue a todas partes. Pero tú te llevas la luz, siempre te la llevas. 

	—¿De qué estás hablando? —pregunto, confusa. Inés suelta una sonora carcajada. Una risa maniática y nerviosa.

	—¡Como si no lo supieras! Lo sabes desde siempre. Tú, tan perfecta a ojos de los demás. Tú, tan tonta. Tan desagradecida. ¡Tan estúpida! Yo ya sabía de tu existencia mucho antes de que tu madre y tú os enteraseis de que papá tenía otra familia. ¡Mi familia! Él se pasaba las tardes observando cómo jugabas en ese parque al que tu madre te llevaba todos los días. En ese momento, yo no sabía que eras mi hermana. Hermanastra. Se pasaba horas y horas hablando de ti, y a mí me obligaba a escuchar. Escuchaba todo, atenta. Sin dejar de mirarte. Y él nunca me miró así. Él nunca me prestó la atención que te prestaba a ti. Y yo no entendía el porqué. No entendía por qué quería más a una desconocida.

	»Y entonces lo supe. Cuando mi madre llegó a casa llorando y discutió con papá toda la noche. Gritaban y gritaban sin parar. Y no discutían por tu madre, sino por ti. ¡Por ti! ¡Como si tú fueses alguien importante! ¡Alguien más importante que yo! Y entonces lo supe. Supe que eras mi hermana. Supe que él te prefería a ti mil veces más que a mí. Y no lo entendía, porque yo era la primera. ¡Yo fui la primera! ¡Yo llegué antes! Yo formo parte de su verdadera familia. ¡Y aun así te prefiere a ti! ¡Lo sigue haciendo!

	»Y no había nada que pudiera darme más rabia que el saber que tú le detestabas. Después de todo lo que él ha hecho por ti. Le detestabas y él te quería como a la hija que nunca tuvo. ¡La hija que nunca tuvo! Pero sí que la tuvo. Pero nunca me vio cómo te veía a ti. Y entonces me lo arrebataste por completo. Lo metisteis en la cárcel y me lo arrebataste. Me quitaste a mi familia. Me quitaste todo. Me destrozaste.

	»Y me prometí que yo te haría lo mismo. Que no iba a dejar que fueses feliz ni un solo segundo. Y entonces metí a Javier en tu vida. Mi querido Javier. Un loco, un demente. Ni siquiera te diste cuenta de que te seguía a todas partes, de que jugaba con tus planes, de que usaba cada momento para hacer que te encontraras con él. Y lo conseguí. ¡Lo conseguí! Pero se enamoró de ti. ¡Un loco se enamoró de ti! Y eso me enfureció. Pero, bueno, al menos lo destrozaste tú solita. Eso no tuvo nada que ver conmigo. Te liaste con su hermano. ¿Y se supone que yo soy la zorra? ¡Ja! ¡Claro que sí! Y eso casi te mata. Casi.

	»Y con Óscar fuiste muy feliz, ¿verdad? Te dejé ser feliz, dejé que te enamorases hasta las trancas, dejé que te prometieras con él. Dejé que te ilusionaras y no vieses venir que yo me quedara con él. Quería que sintieses lo que sentí yo. El quitarte lo que es tuyo. El estar en la sombra. Pero él seguía enamorado de ti aun estando conmigo. Te buscaba, te anhelaba. Te deseaba más que a mí. Y pensé que bastaría con verte en la ruina, ¡pensé que con eso bastaría! Y, para cuando Óscar se había enamorado de mí, ya no me servía. Porque tú eras feliz por tu cuenta. Eras feliz con lo que tenías. Y eso no podía soportarlo.

	»Tenía que meter algo en tu vida. Algo que pudiese controlar. Y entonces te fijaste en Hugo. El bueno de Hugo, ¿no? Que yo ya lo conociese fue una preciosa casualidad. No me costó mucho convencerle de que me hiciese el favor de romperte ese bonito corazón que tienes. Una mentira bien elaborada puede llevarte muy lejos, cielo.

	Contengo la respiración, sin poder llegar a creerme todo lo que está diciendo. Sin que a mi cerebro le dé tiempo a procesar toda la información.

	Inés tiembla de rabia.

	—Y entonces se enamoró de ti. Todo el puto mundo se enamora de ti. ¡No lo entiendo! ¡No tienes nada especial! ¡No eres nada! Intenté decirte varias veces que todo lo que estabas viviendo era una mentira, pero él me tenía cogida por todas partes. Sabía todo lo de Javier, lo de Óscar. No podía arriesgarme. 

	Hace una pausa y esboza una sonrisa que me pone los pelos de punta.

	—Y te quedaste embarazada —comenta a la vez que ladea la cabeza. Me estremezco con brusquedad y desciendo mi mano hasta mi vientre. No me he levantado del suelo. Soy incapaz de moverme—. Y eras tan feliz que me estaba matando por dentro. Erais tan felices… Y no podía más. No podía dejar que te salieses con la tuya una vez más. Javier me advirtió… Me advirtió que no lo hiciese, que iba a acabar como él. Pero me daba exactamente igual. No me costó mucho encontrar a alguien que estuviera dispuesto a hacerlo. No iba a ser yo la que se manchase las manos, obviamente. Y fue un lujo poder ver tu cara cuando te atravesó la bala… Ni siquiera te diste cuenta de que yo estaba allí. Si no fuese por esa pulsera… Esa maldita pulsera. La perdí de vista en cuanto la gente empezó a entrar en pánico. Pero bueno, una pequeña pérdida para tan magnífico logro.

	Tardo unos segundos en ser consciente de lo que está saliendo de sus labios. Me incorporo despacio, sin hacer ningún movimiento brusco, sintiendo cómo la irá crece en mi interior. Puedo percibir cómo Hugo tiembla a mi lado.

	—¿Has sido tú? —murmura él, furioso. Inés vuelve a reír de forma descontrolada.

	—Yo no he hecho nada, mi amor. No me ha hecho falta.

	—Lo tenías todo pensado —siseo, sin dejar de acariciar mi vientre por encima de la tela de la camiseta. Inés baja la mirada y sigue el movimiento de mi mano durante unos segundos, para luego clavar sus pupilas en las mías, divertida.

	—Te quejarás. Te he regalado un final digno de “Romeo y Julieta”. Un final perfecto.

	—¿Cree que con esto tenemos suficiente, inspector?

	Inés, Hugo y yo nos volvemos sorprendidos hacia la voz que ha interrumpido nuestra conversación. Un inmenso sentimiento de orgullo inunda todo mi cuerpo al posar mis ojos en Noa, que nos observa con satisfacción. Sujeta en sus manos su teléfono, con la pantalla apuntando hacia nosotros. Con la cámara encendida, grabándolo todo.

	¿Cuándo han bajado del piso? ¿Cuánto tiempo llevan ahí?

	—Yo creo que sí —responde el inspector, sin apartar su mirada de Inés. Esta última parece que acaba de presenciar su propia muerte. Pálida, con el rostro descompuesto. Muda.

	La sonrisa de Noa se ensancha por segundos.

	—Entonces, perfecto —pulsa el botón de stop para que la grabación se detenga y se apresura a teclear con velocidad—. Listo, enviado. Ya debe de haber llegado a su correo, inspector.

	—Perfecto —el inspector hace una pausa y, con un gesto de mano, ordena a los dos policías que se acerquen—. Metedla en la caravana.

	—¿Qué? —murmura Inés, estupefacta, y se vuelve hacia mí cuando los policías la agarran de los brazos— Te mataré, te juro que te mataré por esto. ¿Me oyes? ¡Te mataré!

	—Tiene derecho a permanecer en silencio. Cualquier cosa que diga podrá ser utilizada… —comienza a pronunciar uno de los policías, e Inés enmudece. Sus ojos se llenan de lágrimas y agacha la cabeza, en un intento de evadir nuestras miradas.

	Me vuelvo hacia Hugo, que aún no sabe cómo asimilar todo lo que ha pasado. Aparta su mirada de Inés y la clava en mí. En mis ojos.

	Nos observamos durante unos segundos hasta que yo rehúyo su silencioso ruego y vuelvo a posar mis pupilas en mi mejor amiga.

	Noa me reconforta y le lanza una última mirada a Inés.

	—Jaque mate, zorra.

	

	



Capítulo 22

	Un año más tarde.

	—La acusada será condenada a treinta y cinco años de cárcel por la planificación de dos asesinatos con premeditación y alevosía…

	Un leve murmullo comienza a envolver la sala antes de que el juez termine de dictar sentencia. Da varios golpes en la mesa, en un intento de devolver el silencio al lugar, pero todo resulta en vano. Me sobresalto cuando Noa posa su mano sobre la mía y la estrecha con fuerza. Giro mi cabeza hacia ella y sonrío con nerviosismo antes de volverme hacia Diego, sentado también junto a mí.

	Hemos ganado.

	Por fin, hemos ganado.

	Me incorporo despacio cuando el juez da por cerrado el caso. Mis ojos se cruzan con los de Inés durante unas milésimas de segundos antes de que uno de los policías la arrastre fuera de la sala. Unas milésimas de segundo que se me hacen eternas. En las que puedo sentir cómo miles de cuchillos se clavan en mi piel.

	Y, después, todo son abrazos. 

	Me dejo hacer mientras Diego y Noa me envuelven entre sus brazos, y sonrío agradecida cuando Sergio vuela desde el otro extremo de la sala hasta nosotros para unirse a nuestro merecido achuchón. Dejo que me estrechen durante unos segundos más y, después, me deshago de ellos para acercarme a mi madre, que estaba sentada justo detrás de mí.

	No puedo contener las lágrimas cuando acaricia mi mejilla con sus dedos con infinita dulzura.

	—Mi niña… —murmura, y yo inspiro en profundidad.

	—Se acabó.

	—Ya era hora.

	Y tanto que lo era. Tras un año de abogados, juicios y largas noches de papeleo y llamadas telefónicas, por fin ha llegado nuestro momento. Nuestro final. 

	Después de que la grabación de Noa con la confesión de Inés llegara a comisaría, todo fue cuesta abajo. Encontraron la pistola escondida en una de las paredes de la casa, llena de las huellas de Inés y del otro hombre que empuñó el arma.

	El hombre que me disparó.

	No me dejaron verle, ni siquiera me dejaron saber su nombre. Solo pude llegar a escucharlo débilmente en su juicio, con la oreja pegada a la fría madera de la puerta del estrado.

	Juan Antonio Garrido.

	Un hombre al que no conocía de nada. Un hombre que ni siquiera sabía de mi existencia antes de que Inés se pusiese en contacto con él. Un hombre que aceptó treinta mil euros a cambio de matarme. A cambio de acabar conmigo. Treinta mil míseros euros. ¿Es eso lo que vale una vida?

	Un hombre que, hace pocos meses, fue condenado a veinticinco años de cárcel por asesinato con alevosía y concurrencia de precio. Una sentencia no muy distinta a la que recibió el preso que asesinó a Javier Llorente.

	Una sentencia que me sabía a poco después de todo lo que me ha hecho pasar. Después de todo lo que Inés me ha hecho pasar.

	Me obligo a mí misma a esbozar una sonrisa mientras que, de camino a la salida del juzgado, Oliver, Óscar, Pilar, y muchos otros amigos y compañeros me dan la enhorabuena. Pero, mientras que estrecho sus manos y acepto los infinitos abrazos, mi mirada busca a otra persona entre la multitud.

	Una persona con la que me prohibieron hablar desde que empezó todo este insufrible proceso. Una persona de la que no sé absolutamente nada desde que le vi por última vez a las puertas del edificio donde se encontraba el apartamento de Inés.

	Unos ojos oscuros que, en cuanto se cruzan con los míos, parecen brillar con intensidad.

	Estoy a punto de dar un paso al frente cuando Noa agarra mi brazo y me saca a rastras de la sala.

	—Joder, ¡qué agobio! —exclama al salir del edificio. Saca una caja de chicles del bolso y se mete uno en la boca. Está intentando dejar de fumar y esto es lo único que le ayuda a mantener la mente ocupada— ¿Estás bien?

	Recojo mi ya larga melena en una coleta alta antes de asentir.

	—Estoy bien. Cansada.

	—Bueno, ya se ha terminado todo.

	—Sí.

	—¿Estás contenta? —suspiro, un poco harta.

	—Sí, supongo.

	Noa arquea una de sus cejas.

	—¿Supones?

	—Sí, no sé —muevo la cabeza de un lado a otro—. Es una sensación extraña. Como si todo esto fuera un sueño.

	—Entiendo. Ha sido un proceso bastante largo. Ahora toca volver a la realidad.

	—Sí, supongo que es eso.

	Me vuelvo hacia la puerta del juzgado cuando esta se abre de nuevo. Diego y Sergio salen de ella apresurados y se acercan hasta nosotras. Este último pasa un brazo por mis hombros y me pega a su cuerpo.

	—Habéis salido muy rápido —comenta, y yo sonrío levemente.

	—Necesitaba aire fresco —comento. Sergio asiente y nos recorre a todos con la mirada, entusiasmado.

	—¿Queréis ir a tomar algo para celebrarlo?

	Le lanzo una rápida mirada a Diego.

	—Creo que no nos da tiempo, nuestro vuelo sale dentro de nada. Deberíamos irnos ya al aeropuerto.

	Noa hace un mohín con sus labios y Sergio esboza una mueca de amargura.

	—¡Pero si llegasteis ayer!

	—Quedaos un rato más, venga. 

	—¡No os podéis ir ya!

	Diego y yo intercambiamos una mirada de compresión.

	—Tengo una sesión de fotos esta tarde —comenta él—. No puedo faltar, si pierdo el vuelo…

	—Bueno, pues vete tú —le interrumpe Noa, y él pone los ojos en blanco. Le saca la lengua antes de girar la cabeza hacia mí—. Venga, quédate. Puedes irte mañana.

	—Noa…

	—¿Por favor? —suplica, y yo inspiro en profundidad.

	—Sabes que no puedo quedarme…

	Sus ojos brillan por las lágrimas que luchan por salir de ellos.

	—¿Por qué no?

	—Ya sabes por qué. Necesitaba… Necesito cambiar. Estar aquí me recuerda…

	—Lo sé —termina accediendo—. Te recuerda a todo. Solo desearía poder irme contigo. Te echo de menos…

	—Y yo a ti —cojo sus manos y les doy un suave beso en el dorso—. Pero tienes tu trabajo aquí, y ahora tienes que cuidar de Sergio. Te necesita. ¿Quién iba a conseguir que llegase tan lejos si no?

	La observo sonreír.

	—Prefiero mil veces ser tu mánager.

	—¡Oye! —protesta Sergio, y ambas soltamos una sonora carcajada— No decías lo mismo cuando la película tuvo tanto éxito…

	—Una película que no existiría si no fuese por ella —replica Noa, con lo que se gana que Sergio le propine un cariñoso golpe en el hombro.

	—Eres malvada.

	—Eso ya lo sabes.

	La alarma del móvil de Diego interrumpe su inocente discusión. Saca el móvil del pantalón y apaga el insoportable timbre antes de clavar sus pupilas en las mías.

	—Tenemos que irnos ya.

	Asiento con la cabeza y suelto las manos de Noa.

	—Voy a despedirme de mi madre.

	—Vale, voy a pedir un taxi.

	—Vale.

	Veinte minutos más tarde, me encuentro sentada en la parte trasera del taxi, camino del aeropuerto. Aparto la mirada de la ventana cuando Diego posa su mano sobre la mía.

	—¿Estás bien? —pregunta, preocupado, mientras dibuja círculos sobre mi piel con su dedo. Yo sonrío con tristeza.

	—Me da pena irme.

	—Volveremos dentro de poco.

	—Lo sé… —suspiro— Es solo que me da pena dejar todo atrás, ¿sabes? Y no estoy diciendo que me arrepienta de haberme ido a París contigo, es… No sé. A veces me siento sola. Echo de menos a todos.

	—Ya te he dicho que puedes venirte a vivir conmigo…

	Ladeo la cabeza y arrugo la nariz, divertida.

	—Diego…

	—Lo sé, lo sé. Tú y tu espacio.

	—Necesito encontrarme a mí misma. Estar sola.

	—Pero te sientes sola.

	—A veces —admito, y mi sonrisa se ensancha—. Pero otras no me imagino mi vida de otra forma. Escribo, leo, hago deporte y disfruto. Disfruto como antes.

	—Sin mí —puntualiza él, y yo niego con la cabeza.

	—Tú solo sales de fiesta y te lías con modelos.

	—No sé qué hay de malo en eso —suelto una sonora carcajada y entrelazo mis dedos con los suyos. Frunzo el ceño cuando su expresión cambia—. ¿Has hablado hoy con tu padre?

	Agacho la cabeza.

	—No. Ha llegado con Clara un poco más tarde que yo y se han sentado detrás de Inés. Es lo que esperaba. Y lo prefiero así, de verdad. No creo que pueda soportar el que me vuelva a pedir perdón.

	—Se siente culpable…

	—Pero no lo es —gruño, cortante, y Diego decide dejar del tema.

	—¿Has visto a…?

	—Sí —murmuro, y vuelvo a clavar la mirada en la ventilla del coche.

	—Es la primera vez que lo ves desde ese día, ¿no?

	—Sí… —murmuro de nuevo. Cierro los ojos y los aprieto con fuerza. A pesar de la insistencia por parte de su abogado, Hugo ha intentado ponerse en contacto conmigo infinidad de veces durante este año. Y nunca antes me había resultado tan difícil ignorar a una persona.

	—¿Vas a volver a hablar con él ahora que todo esto ha terminado?

	—No lo sé, Diego.

	—Ya sabes que él no tuvo nada…

	Me vuelvo hacia él con brusquedad y aparto mi mano de la suya.

	—Ya sé que no tuvo nada que ver con la muerte de nuestros hijos. Ya lo sé. Pero aceptó dinero a cambio de romperme el corazón. Y, después, me lo ocultó. ¿Acaso debo olvidarme de eso? ¿Debo perdonarle como si nada?

	—Yo no he dicho eso…

	—Pues ya está. Déjame pensarlo. No lo sé. Esa es mi respuesta. Y punto.

	—Está bien, está bien.

	Nos envuelven unos segundos de silencio antes de que mis oídos vuelvan a percibir su voz.

	—No pretendía enfadarte —susurra, y yo suspiro.

	—Lo sé.

	—Lo siento.

	—Yo también.

	—Lo único que quiero es verte feliz —clavo mis verdes ojos en los suyos y sonrío con sinceridad. Una sonrisa deslumbrante y verdadera. Diego me devuelve el gesto y alza su mano para acariciar mi rostro—. Me encanta verte sonreír así.

	—¿Así cómo? —pregunto mientras cierro los ojos y disfruto de la dulzura de su tacto.

	—Así. Brillante. Porque brillas de una forma distinta cuando eres feliz. Feliz de verdad.

	Abro los ojos. 

	Porque sé a lo que se refiere.

	Porque conozco ese brillo.

	Porque quiero volver a sentirlo.

	Quiero volver a brillar.

	Asiento, con lágrimas en los ojos.

	—Feliz de verdad.

	



Epílogo

	Hugo

	Unos meses más tarde.

	Sujeto con fuerza la rosa blanca que he comprado unos minutos atrás. Trago saliva y, nervioso, observo mi reflejo en el cristal de uno de los restaurantes que se extienden por toda la rue Montorgueil. Las ojeras que adornan mis ojos se han acentuado con el paso de los días y los mechones de mi pelo se encuentran desordenados a pesar de mis intentos de mantenerlos en su sitio.

	Mi aspecto no podría ser más nefasto.

	Pero es que no he podido comer.

	No he podido dormir.

	No desde ese día. No desde su llamada.

	No desde que escuché su voz de nuevo.

	Y aquí estoy. En París. Con una rosa en la mano y el corazón en un puño.

	Esperando.

	Esperándola.

	Bajo la mirada hasta mi reloj de pulsera. Faltan todavía unos minutos para la hora que hemos acordado. Pero va a llegar antes, siempre lo hace. Y es entonces cuando levanto la mirada y, allí a lo lejos, al final de la calle, la veo.

	La veo.

	Y mi corazón empieza a correr como si de una carrera se tratase.

	Lleva un precioso vestido verde de tirantes, a juego con sus ojos. Largo, hasta los tobillos. Ligero, etéreo. Muy primaveral. Tiene el pelo un poco más corto que la última vez que la vi. Por los hombros. Y más claro. ¿Rubio? No, castaño claro.

	Y los labios tan rojos como la primera rosa del año.

	Está tan guapa que casi no puedo respirar.

	Camina con tranquilidad, con calma. Con paz. Con una paz que no había visto nunca en ella. Con una paz que hace que todo mi interior se ilumine. Se aproxima a mí con la vista clavada en el móvil, sin ser consciente todavía de mi presencia. Sin ser consciente de que me estoy muriendo por que levante la mirada y la pose en mí.

	Y entonces lo hace.

	Y percibo una pizca de felicidad en sus verdes ojos.

	Una piza de esperanza.

	Acelera el paso hasta llegar hasta mí, hasta quedar a menos de un metro de donde estoy. 

	Ladea la cabeza y me dedica una tímida sonrisa.

	Nerviosa, impaciente.

	Trago saliva.

	—Hugo —murmura, y yo siento que todo mi cuerpo empieza a temblar.

	—Natalia.
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	«Cantaban las Musas que habitan las mansiones olímpicas,

	las nueve hijas nacidas del poderoso Zeus.

	Calíope es la más importante de todas,

	pues ella asiste a los venerables reyes».

	

	Hesíodo, Teogonía, 1-103

	

	

	

Notas

		[←1]
	  Te amo en un lugar / Donde no hay espacio ni tiempo / Te amo por mi vida / Porque eres mi amiga / Y cuando acabe mi vida / Acuérdate de cuando estuvimos juntos / Estábamos solos / Y yo te estaba cantando esta canción.






	[←2]
	  Uno me enseñó el amor / Uno me enseñó la paciencia / Y uno me enseñó el dolor / Ahora estoy tan increíble / Porque he amado y he perdido / Pero no es eso lo que yo veo / Así que, mira lo que tengo, / Mira lo que me enseñasteis / Y por eso, yo digo…






storytel_metadata.json
{"fileStats":[{"fileName":"titlepage.xhtml","charCount":0,"wordCount":0},{"fileName":"index_split_000.html","charCount":41,"wordCount":8},{"fileName":"index_split_001.html","charCount":293,"wordCount":35},{"fileName":"index_split_002.html","charCount":37,"wordCount":7},{"fileName":"index_split_003.html","charCount":287,"wordCount":47},{"fileName":"index_split_004.html","charCount":2237,"wordCount":406},{"fileName":"index_split_005.html","charCount":26557,"wordCount":4768},{"fileName":"index_split_006.html","charCount":23142,"wordCount":4153},{"fileName":"index_split_007.html","charCount":19093,"wordCount":3436},{"fileName":"index_split_008.html","charCount":21831,"wordCount":3955},{"fileName":"index_split_009.html","charCount":23594,"wordCount":4318},{"fileName":"index_split_010.html","charCount":21109,"wordCount":3918},{"fileName":"index_split_011.html","charCount":19071,"wordCount":3567},{"fileName":"index_split_012.html","charCount":22643,"wordCount":4249},{"fileName":"index_split_013.html","charCount":21332,"wordCount":3902},{"fileName":"index_split_014.html","charCount":28623,"wordCount":5296},{"fileName":"index_split_015.html","charCount":20175,"wordCount":3632},{"fileName":"index_split_016.html","charCount":18432,"wordCount":3423},{"fileName":"index_split_017.html","charCount":20612,"wordCount":3814},{"fileName":"index_split_018.html","charCount":21859,"wordCount":4008},{"fileName":"index_split_019.html","charCount":20713,"wordCount":3831},{"fileName":"index_split_020.html","charCount":15573,"wordCount":2946},{"fileName":"index_split_021.html","charCount":22796,"wordCount":4128},{"fileName":"index_split_022.html","charCount":19626,"wordCount":3643},{"fileName":"index_split_023.html","charCount":18238,"wordCount":3288},{"fileName":"index_split_024.html","charCount":18435,"wordCount":3429},{"fileName":"index_split_025.html","charCount":18973,"wordCount":3625},{"fileName":"index_split_026.html","charCount":9344,"wordCount":1729},{"fileName":"index_split_027.html","charCount":1996,"wordCount":378},{"fileName":"index_split_028.html","charCount":1285,"wordCount":233},{"fileName":"index_split_029.html","charCount":206,"wordCount":34},{"fileName":"index_split_030.html","charCount":230,"wordCount":50},{"fileName":"index_split_031.html","charCount":255,"wordCount":61}],"totalCharacterCount":458638,"totalWordCount":84317}



cover.jpeg





images/image.png





